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Encuentro Internacional

ENCUENTRO INTERNACIONAL... 
PORQUE ES 

«TIEMPO DE HABLAR»
Son muy numerosos los signos de los tiempos y  tum bativa su elocuencia:
- Son numerosas las organizaciones de distintos lugares las que desean que la Iglesia

cambie.
De más de treinta países nos hemos reunido en Leganés para anunciar y denunciar,

para hablar...
- Los miles de sacerdotes secularizados; muchos de ellos, con una fe recia, como raíz de

olivo;
- La negativa de muchos jóvenes vocacionados a identificarse

con la figura tradicional del sacerdote;
- La actitud de muchos creyentes célibes -laicos o sacerdotes, hombres o mujeres-

que viven gozosamente su carisma del celibato y se rebelan
ante una ley superflua y humillante para ellos;

- El florecimiento de las comunidades cristianas, que necesitan unos pastores nacidos de
ellas, y difícilmente esperables de unos seminarios semivacíos;

Es dentro de este marco de escucha al Espíritu y de fidelidad a sus iniciativas audaces 
donde se mueve nuestra querida revista TIEM PO  D E  HABLAR.
Sus páginas quieren ser un cauce de expresión leal, crítica, constructiva.

Queremos huir de toda actitud clerical, revanchista o reivindicativa de cualquier cosa que 
no sea la libertad de manifestarnos como somos, de decir lo que pensamos y de expresar lo que 
vamos viviendo...

Decir «T IE M PO  D E  H ABLAR» es decir que tenemos obligación de no callarnos, 
de gritar, ¡ay de mí si no lo hago!...

OTRA IGLESIA ES POSIBLE ...
PORQUE ES

«TIEMPO DE ACTUAR»
De nada sirven la palabras si no van unidas a hechos.

Queremos aportar nuestro granito de arena a una tarea que nos parece ineludible, 
si escuchamos en profundidad el gran reto que nuestro tiempo hace a los cristianos: 

alumbrar una alternativa de Iglesia con rostro nuevo, fraterna, libre y dócil al Espíritu.
Y una comunidad de esas características necesita también dar a luz 

un pluralismo de ministerios y carismas que no ahoguen el Espíritu 
ni m onopolicen su traducción al tiempo presente. 

A todos los que todavía vivís la esperanza de que esto es posible 
y el compromiso de que está en nuestras manos, 

porque el ESPIRITU de JESUS está sembrado en nuestros corazones..., 
a todos, curas o seglares, pastores o marginados, jóvenes o maduros, 

os queremos repetir que es TIEM PO  D E  ACTUAR.
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Otra Iglesia es posible______

A MODO DE EDITORIAL
Amigas y amigos todos.
Las urgencias de los primeros días de curso me han impedido realizar y enviar este resumen. 

Quienes no habéis podido participar estaréis deseosos de conocer la opinión de quienes sí estuvimos. 
Aunque con más perspectiva podamos profundizar en nuestra reflexión y análisis, ahí van unos apuntes de 
primera mano.

ENCUENTRO INTERNACIONAL

Desde cualquiera de las perspectivas o expectativas previas a este encuentro -que han sido mu­
chas- hay que reconocer que se ha tratado de un profundo y positivo acontecimiento de iglesia univer­
sal. La participación desde el primer día de casi cuatrocientas personas -que pudieron sobrepasar las 
quinientas en los actos del domingo- la plural procedencia de los participantes, el talante respetuoso pero 
radical de las intervenciones, la mano tendida de quien oferta lo que vive sin esperar aceptaciones oficiales 
o legales, el deseo de compartir experiencias... son características de que algo importante y profundo, 
aunque no sea llamativo ni espectacular, está sucediendo a diario en nuestra iglesia; algo que, evidente­
mente, no se circunscribe a una zona geográfica ni a un sector concreto.

Es cierto que como Moceop  y como integrantes de la Federación Internacional de Curas Casa­
dos ya teníamos esta constatación desde otros encuentros anteriores. Pero es altamente aleccionador que la 
apuesta en que estamos embarcados, no es nuestra; sino que forma parte de algo importante que el Espíritu 
está moviendo donde y como quiere. Es un reto que no podemos dejar pasar cada cual en nuestros ambien­
tes: seguir subiéndonos a ese tren de una iglesia que se construye cada día entre gente sencilla e inquieta 
que pretende no vivir fuera de este mundo que nos necesita; y que trata de que su vivencia de la fe en Jesús 
no le separe del resto de los hombres y mujeres de buena voluntad. La fe en Jesús de Nazaret no puede ser 
vivida como algo que separa de los retos donde el Dios de la vida invita a todos los seres humanos a ser 
felices y a salvarse.

Como sabéis, la estructura del encuentro estaba organizada en torno a unas cuantas mesas-redon­
das con intervenciones variadas y con una temática concreta cada una de ellas: iglesia servidora del 
mundo, iglesia comprometida con los pobres y los derechos humanos, iglesia participativa y corresponsable, 
iglesia acogedora y de iguales. Todas ellas quedaban enmarcadas en la última, bajo el título de “Hacia un

nuevo concilio” .

Fue importante el esfuerzo porque todas 
y todos los intervinientes en las mesas 
aportaran diferentes aspectos o reflexio­
nes experienciales. Creo que se dio, en 
la medida de lo posible, una cierta vi­
sión general de esa iglesia en construc­
ción diaria (la eclesiogénesis, defendida 
hace tantos años por Boff). Entre esas 
intervenciones hubo algunas (como las 
de Lois y Tamayo) que aportaron un cier­
to marco de referencia eclesiológica. Tal 
vez se haya echado en falta un cierto es­
fuerzo algo mayor en esta línea de sínte­
sis, aunque hay que destacar intervencio­
nes como la del obispo Tomás Balduino 
o la misma aparición sorpresa de última 
hora de Pánniker.



Encuentro Internacional

ASAMBLEA DE LA FEDERACIÓN 
INTERNACIONAL DE SACERDOTES 
CATÓLICOS CASADOS.

Aunque en la reunión de delegados y delegadas po­
damos entrar en mucho más detalle, merece la pena decir tam­
bién unas palabras sobre nuestra Asamblea de la Federación 
Internacional de Sacerdotes Católicos Casados. Os envío 
algunos rápidos comentarios, a título estrictamente personal y 
meramente informativo.
a.- En positivo: no hubo rupturas, al menos dentro del desa­
rrollo de la misma, y confiamos que no las haya después; el 
clima que se respiró fue bueno, de sinceridad, aunque en bas­
tantes momentos se palpara una cierta tensión; se criticó abier­
ta y mayoritaria-mente la usurpación de funciones realizada 
en el seno del comité ejecutivo, especialmente a cargo del se­
cretario anterior, en la línea de la carta que Moceop había en­
viado hace unos meses; esta crítica al funcionamiento del co­
mité no se circunscribía únicamente a intervenciones de una 
persona -que no asistió- sino a una forma de abordar lo rela­
cionado con este encuentro internacional; se ha votado expresamente la no publicación del boletín del 
comité ejecutivo Ministerium Novum (eran muchos los malenten-didos que había generado y había cola­
borado explícitamente en la usurpación de funciones anteriormente aludida); al tiempo se ha hecho hinca­
pié en que cada movimiento recibirá con mayor frecuencia y formalidad información del secretario de la 
Federación para poder insertarla en sus revistas o boletines; se ha abierto camino a la posible confedera­
ción de movimientos o federaciones, en aras de una mejor comunicación y de un más fácil pluralismo; y se 
ha acabado, por fin, con la figura de miembros cooptados en el comité ejecutivo (la forma de estar ahí será 
únicamente de ahora en adelante presentarse en una asamblea general y ser aceptado en votación).

En cuanto a nuestros representantes en el comité, continúan Julio y Aitor, habiendo sido elegido 
presidente en esta ocasión Aitor.
b.- Terrenos ambiguos: ha habido ciertos temas -algunos importantes- en que la votación no ha existido, 
dejando -voto de confianza- que el nuevo comité trabaje y pida opiniones que ir incorporando a sus traba­
jos; son algunos de estos temas el presupuesto económico, la elaboración de los nuevos estatutos y del 
reglamento de régimen interior, el mismo proceso hacia una con­
federación... No hay en absoluto desconfianza del buen hacer del 
nuevo equipo; pero quedan temas importantes donde no se ha lle­
gado a votar casi ningún aspecto concreto.
c.- Asuntos oscuros: la presencia de los vicepresidentes -de  for­
ma un tanto sin definir- en el comité ejecutivo. No queda claro si 
están o han estado representando a movimientos (como es el caso 
de América del Norte) o a federaciones (como es el caso de Amé­
rica del Sur). Debería dejarse claro en los nuevos estatutos (tanto 
de federación como, más urgente aún, de confederación). Tampo­
co se ha entrado en depurar responsabilidades de las actuaciones 
incorrectas anteriormente al encuentro, quedando saldada la res­
ponsabilidad con la no comparecencia y el cese del anterior secre­
tario).

Bueno, amigos y amigas. La reflexión y, sobre todo, nues­
tro compromiso diarios siguen abiertos.

Ram ón Alario.
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Otra Iglesia es posible

FEDERACION INTERNACIONAL
Nos habla el nuevo Presidente

Muy queridos amigos y hermanos en el Señor,
Tras la Asamblea General de la Federación Internacional de S.C.C. que tuvo lugar en Madrid, el 

20 de septiembre de 2002, quiero ponerme en contacto con todos los grupos miembros de la Federación. 
Por la presente quiero daros a conocer la composición del nuevo Comité Ejecutivo que ha recibido un 
mandato para un nuevo período de tres años, de acuerdo con nuestros Estatutos.
-Presidente: Aitor Orube, español (MOCEOP), domiciliado en Francia.
-Vicepresidentes:Clelia Luro (Fed. Latino Americana) y A. Padovano (América del Norte). 
-Secretario: Claude Bertin- francés del grupo Prétres en Foyer de Marsella.
-Tesorero:PauI Bourgeois, belga del grupos Hors-les-Murs.
-Vocales:-Julio Pérez Pinillos: español, del grupo MOCEOP.-Ennio Bolongese: austríaco, del grupo 
Arbeitsgemeinschaft Priester, ihre Frauen und Kinder. -Francesco Brescia: italiano del grupo VOCATIO. 
-José Rodrigo: mexicano, del grupo Presencia Nueva.

Este equipo de trabajo velará como lo han hecho los anteriores por ver cumplidos los objetivos 
que están fijados en nuestros estatutos, tanto «ad intra» como «ad extra» de la Federación Internacional y 
velará por la puesta en marcha de los mandatos y tareas que nos ha encomendado la Asamblea General. 
-Desde ahora puedo anunciaros el calendario de trabajo que nos hemos fijado: Reunión del Bureau 
(Presidente+Secretario+Tesorero) en París los días 9, 10 y 11 de noviembre de 2002.
Reunión del Comité Ejecutivo en Bruselas los días 10. 11 y 12 de enero de 2003. Rogamos encarecida­
mente que acuséis recibo de la presente pues queremos fomentar el contacto con los grupos miembros para 
que no podamos acusarnos mutuamente de incomunicación y aislamiento. Todos saldremos ganando con 
un poco de cuidado que pongamos en este sentido.

En breve, el secretario enviará comunicaciones que requerirán vuestra colaboración y comunica­
ción. Sin éstas, nuestra tarea se volverá dirigente y fácilmente se nos tachará de tendenciosa y avasalladora, 
ver clerical.

Entendemos que la tarea que se nos confía es un servicio y que difícilmente contentará a todos, 
pero podéis estar seguros de que lo intentaremos en la medida de nuestras posibilidades y de vuestras 
contribuciones. El «bureau» u oficina central enviará el informe de la Asamblea General 2002 por correo 
electrónico.
Esta primera carta, pretende presentarme y saludaros cordialmente convencidos de que estamos unidos en

la labor de renovar la Iglesia a través de las 
comunidades en que estamos inmersos. 
Queremos trabajar en red, es decir por correo 
electrónico. Para ello necesitamos vuestra 
colaboración, sin vosotros no podemos llevar 
a cabo nuestra misión. Por eso necesitamos 
que nos confirméis el correo electrónico de la 
persona de contacto que designéis para que 
difunda nuestro correo y a través de ella po­
dáis seguir en contacto con todos vosotros, 
aportando vuestras respuestas, sugerencias y 
contribuciones. Por favor, confirmar el nom­
bre de la persona de vuestro grupo y su co­
rreo electrónico al Secretario: 
- C l a u d e B e r t i n -  E - m a i 1 : 
michele.claude@oreka.com.
A espera de vuestro acuse de recibo de la pre­
sente recibid un fuerte abrazo.

A ito r Orube

mailto:michele.claude@oreka.com


Encuentro Internacional

PETICIÓN DE 
UN NUEVO CONCILIO

k' Tsta Iniciativa nace de personas, con cargos de elevada 
» »  responsabilidad en la Iglesia Católica, que desean ofrecer

A  -V un cauce positivo al anhelo de diálogo y comunión que
está expresando gran parte de la comunidad eclesial. La Iniciativa que 
se presenta es independiente de toda organización eclesial o social y, al 
mismo tiempo, se ofrece al Pueblo de Dios para que pueda ser apoyada 
por todas las personas e instituciones que se identifiquen con ella. 
Consiste en una petición colectiva, dirigida respetuosamente al Papa, 
para que abra un proceso conciliar en dirección a un nuevo Concilio 
Ecuménico de la Iglesia Católica.

Esta acción debe entenderse como una expresión 
constructiva para alentar la com unión entre la comunidad 
católica y lograr un amplio consenso, con el objetivo de 
que puedan abrirse nuevos espacios de diálogo y 
comunicación, en los que sea posible expresar, con 
libertad y misericordia, preocupaciones, esperanzas y 
nuevos caminos de renovación. Un nuevo Concilio 
Ecuménico, en continuidad con el Concilio Vaticano II, 
podría ser una oportunidad para toda la Iglesia, con el fin 
de ofrecer a sus fieles y a la sociedad entera un rostro 
renovado, capaz de dar eficaz respuesta a sus retos 
internos y a las circunstancias del m undo de hoy, 
especialmente, a las realidades de desigualdad, pobreza, 
exclusión, abusos y violencia que afectan a gran parte de 
la Humanidad.

Ciertamente, la organización de un nuevo 
Concilio Ecum énico necesita un amplio proceso 
preparatorio, que, a m odo de proceso conciliar, permita 
la participación corresponsable de católicos y católicas de 
todo el m undo, así com o también la colaboración, hasta 
donde sea posible, de otras iglesias cristianas y de otras 
religiones. Esta Iniciativa permanecerá abierta a lo largo 
de los próximos meses y de su evolución se irá 
inform ando regularmente. Los impulsores delegan la 
coordinación técnica de la campaña en el S.I.M. /  I.M.S.
(Servicio de Inform ación y Mediación /  Inform ation and 
Mediation Service), a cuya dirección electrónica pueden 
dirigir sus preguntas y / o  peticiones, las cuales serán 
atendidas con la máxima rapidez posible.



PETICIÓN AL PAPA

Iniciativa Internacional 
a favor de un nuevo Concilio 

en la Iglesia Católica

H acia  un N u evo  Concilio

Las personas que firmamos esta petición, seguidores y 
seguidoras de Jesús de Nazaret, solicitamos al Papa, Obispo de Roma, 
en continuidad con el espíritu del Vaticano II, la convocatoria de un 
nuevo Concilio Ecum énico que ayude a nuestra Iglesia Católica a 
responder evangélicamente, en dialogo fraterno y con la mayor 
colaboración posible con las demás iglesias cristianas y las otras 
religiones, a los graves desafíos de la Humanidad, en particular de los 
pobres, en un m undo en rápida transform ación y cada vez más 
interrelacionado. Conscientes de la dificultad que entraña organizar un 
Concilio Ecuménico, pedimos, dentro de las nuevas facilidades de 
comunicación e intercambio, que sea concebido com o proceso 
conciliar, participativo y corresponsable, a partir de las iglesias 
particulares, locales y continentales. Proponem os que se realice a lo 
largo de un periodo de tiempo suficientemente amplio y con una 
metodología apropiada, para que la comunidad de creyentes pueda 
pronunciarse sobre los temas que considera más im portantes y 
urgentes, siendo recogidas sus aportaciones para el debate y las 
decisiones conciliares. E n  com unión con toda la Iglesia y 
particularmente con el sucesor de Pedro, oram os para que el Espíritu

nos asista, para responder -con 
profecía y esperanza- al anhelo de 
diálogo y renovación que embarga a 
gran parte del Pueblo de Dios.

E sta petición ha sido realizada  
por:
7.397 laicos 
1475 religiosos  
917 sacerdotes  
385 teólogos 
342 ...otros 
34 obispos...
Para m ás inform ación  
ww w.proconcil.org

Otra Iglesia es posible_______________

http://www.proconcil.org


Encuentro Internacional

Carta a las Iglesias, N°497-498, 
mayo de 2002

UN NUEVO CONCILIO

Ya lo anunciamos en el pasado número de esta Carta a las Igle 
sias. 31 cardenales y obispos, casi todos del Sur, es decir, del 
mundo de los pobres, quieren un nuevo Concilio ecuménico. Así se 
lo han escrito claramente a Juan Pablo II, y lo han firmado en una petición 

que está contagiando rápidamente a los hermanos obispos de Brasil, Bolivia, 
Ecuador, Méjico, Argentina, Perú, Japón. Esto es lo que dicen.

1. Piden que la iglesia universal ofrezca un espacio positivo al diálo­
go y comunión que se está expresando en una gran parte de la comunidad 
eclesial. Indudablemente, hay en ello hay un transfondo profético en contra 
de la actual tendencia centrista romana, pero la petición va más allá. Es sin­
cera, evangélica y positiva. Y se hace por razones serias. N o es una alabanza, 
sapiencial o postmoderna, al diálogo, sino el reconocimiento de la necesidad 
y urgencia de congujar energías, luces y dinamismos, dada la gravedad de la 
realidad del mundo, es decir, de la creación y familia de Dios.

N o se trata, pues, de veleidades, sino de «responder» y de hacerlo 
entre todos, iglesias, religiones, pues los desafíos de la humanidad —no pe­
queñas querellas intraeclesiales o intrarreligiosas- son de tal calibre, que hay 
que movilizar —por hablar gráficamente- el soplo del Espíritu de Dios en 
toda su humanidad.

El «sueño» del cardenal Martini, que levantó tanto ruido en el Sínodo 
para Europa en el otoño del 1999, y soñado año tras año por la base del 
mundo católico, forcejea por convertirse en realidad. «He tenido un sueño», 
decía entonces el cardenal, el sueño de un nuevo Concilio, un espacio donde, 
«en el pleno ejercicio de la colegialidad episcopal», puedan «afrontarse con 
libertad aquellos nudos disciplinares y doctrinales» tan importantes «para el 
bien común de la Iglesia y de la humanidad entera». Nudos, explicaba Martini, 
como la carencia de ministros ordenados, la mujer en la sociedad y en la 
Iglesia, el papel de los laicos,-la sexualidad, la disciplina del matrimonio, la 
praxis penitencial, las relaciones con las Iglesias hermanas.

«Nos vemos impulsados a interrogarnos —soñaba el cardenal— si cua­
renta años después de la inauguración del Vaticano II no se está poco a poco 
madurando, para el próximo decenio, la consciencia de la utilidad y casi de la 
necesidad de una confrontación colegial y autorizada entre todos los obis­
pos sobre algunos temas surgidos en esta cuarentena».



Es el mismo sueño que, exactamente un año después del Sínodo, repetía 
el cardenal Karl Lehmann, entonces obispo de Maguncia, en el curso de la Feria 
del Libro de Francfort, invocando abiertamente un Concilio Vaticano II. Y 
sueño también del cardenal de Londres, Basil Hume, muchos años antes: una 
iglesia más fraternal.

2. Antes que ellos soñaron Jacob, Samuel, José de Nazaret... Y después 
de ellos soñó Martin Luther King «I have a dream». Se ve que el sueño es lenguaje 
usado por Dios y por los hombres para decir cosas buenas, «utópicas», como lo 
es el reino de Dios.

En nuestros días quienes más sueñan son los pobres y las víctimas de 
este mundo. Estos sueños de los pobres, además de la fraternidad dentro del 
pueblo de Dios, son los que deben estar en el centro de un nuevo concilio: 
pobres y víctimas deben ser como el quicio alrededor del cual gira todo lo 
humano y lo divino, lo secular y lo eclesial.

En ese concilio debe resonar la voz de Africa, y la de una Iglesia univer­
sal solidaria con sus víctimas. La voz de los indígenas, sin palabra y sin nombre, 
y la de todos los temerosos de Dios que pasan haciendo el bien. La voz de los 
mártires, y el agradecimiento a ellos por parte del mundo de abundancia con 
cuyo pecado cargan aquéllos. La voz de la mujer, no vengativa, sino jubilosa 
porque —al fin- en la Iglesia ya no hay varón ni mujer, sino que todos seremos 
uno en Cristo Jesús.

3. Piensan algunos que pedir un nuevo concilio es cosa precipitada -  
arriesgada, provocativa, desafiante. Puede ser, pero esta opinión más suena a 
miedo a que prospere la idea. Pero si en la Iglesia hay un mínimo de sentido 
común —por no mencionar libertad evangélica— ¿qué de malo tiene ello? Sería 
un simplismo esperar un concilio de un día para otro, pero sería ceguera no ver 
su necesidad y no prepararse, desde arriba, la jerarquía, y desde abajo, las mayo­
rías. Sobre todo desde abajo. Y no haya miedo. En 1979, meses antes de su 
asesinato, Monseñor Romero decidió —él, es decir, desde arriba— escribir una 
carta pastoral sobre el país y lo que debe hacer la Iglesia. Lo primero que hizo 
fue preguntar en una larga encuesta —a los de abajo. Leyó con atención, discer­
nimiento y amor las respuestas. La Carta fue suya y de todos. Y le salió magní­
fica.

¿Por qué no prepararnos todos? ¿Por qué el miedo a lo que hoy nos 
pueda decir Dios? ¿Por qué no abrirse al seguimiento de Jesús, el que pasó 
haciendo el bien, consolando a los afligidos, rebosando misericordia hacia to­
dos los pobres y sufrientes? ¿No es eso, en el fondo, de lo que se trata en un 
nuevo concilio? ¿No será esto bien recibido por la inmensa mayoría de la huma­
nidad de hoy si, junto con otros, lo hacemos los cristianos, aunque siempre 
quedará la mirada sospechosa y amenazante de los poderosos?

En la época de globalización, como dicen, todos los que intentan com­
partir este deseo de prepararnos cristianamente para un nuevo concilio, ecle­
siásticos y laicos, son invitados a dar su nombre, sugiriendo también un tema 
sobre el que quieren llamar la atención, entrando así a formar parte de una 
especie de «proceso conciliar», de recorrido «participativo y responsable» de 
largo período que tiene sus raíces en las iglesias locales, en cada una de las 
diócesis y en cada movimiento o congregación religiosa.

Otra Iglesia es posible_______________
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NOTA DE LA OFICINA DE 
INFORMACIÓN 

DE LA 
CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA 
SOBRE LA 

«CORRIENTE 
‘SOMOS IGLESIA’»

Ante la creciente presencia en algunos Medios de Comunica­
ción y  en Internet de la «Corriente ‘Somos Iglesia’» la Oficina de 
Información de la Conferencia Episcopal Española, con el fin  de 
evitar la confusión entre el pueblo cristiano, desea manifestar lo si­
guiente:

1o. La «Corriente ‘Somos Iglesia’», a pesar del nombre que ha 
adoptado, no es un grupo eclesial y  no ha recibido ninguna aprobación 
ni reconocimiento canónico.

2 o. La «Corriente ‘Somos Iglesia’» es una aso dación civil que, 
desde el año 1995, acoge algunos grupos de procedencia cristiana que 
mantienen en común actitudes opuestas al Magisterio y  a la discipli­
na de la Iglesia.

3 o. La «Corriente ‘Somos Iglesia’» propone afirmaciones y  rei- 
vindicaciones que se apartan claramente de las enseñanzas de la Igle­
sia Católica, hieren y  van en detrimento de la comunión eclesial.

4 o. Por tanto, es preciso que todos los católicos vivan en el seno 
de sus comunidades la comunión con toda la Iglesia (pastoresy fieles) 
tomando conciencia de que los planteamientos de la «Corriente ‘So­
mos Iglesia» no sólo no favorecen sino que impiden gravemente los 
caminos de la auténtica renovación eclesialpostulada por el Concilio 
Vaticano II.

Madrid, 10 de julio de 2002
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Respuesta de la Corriente 
Somos Iglesia a la nota de pren­
sa de la Conferencia Episcopal 

Española
La CORRIENTE SOMOS IGLESIA lamenta las descalificaciones 

vertidas contra ella por la Conferencia Episcopal Española, en su nota de 
prensa puesta en circulación el 10 de julio de 2002.

La CORRIENTE SOMOS IGLESIA es una amplia corriente eclesial 
católica que defiende la necesidad de impulsar un proceso de apertura y de 
renovación en el seno de la Iglesia, en un sentido de mayor coherencia con el 
Evangelio, los Derechos Humanos y los valores democráticos. La Corriente 
está presente en la Iglesia y en la sociedad española a través de decenas de 
miles de católicos, laicos y ordenados, con diferentes niveles de responsabi­
lidad en la Iglesia.

SOMOS IGLESIA concibe el Magisterio de la Iglesia Católica como 
algo que puede evolucionar en un sentido menos autoritario y más dialogal. 
La mayoría de los católicos, consideramos un gran progreso que la Humani­
dad pueda avanzar por el camino de la libertad, la justicia social, los derechos 
humanos y la democracia, valores enraizados en el Evangelio y perfectamen­
te compatibles con el mensaje de Jesús, pero no con toda la organización de 
la Iglesia Católica, ni con las actitudes de algunos de sus dirigentes.

Necesitamos una Iglesia más participativa y menos excluyente, ca­
paz de hacerse cargo de las necesidades, demandas y propuestas que hacen 
sus fieles.

Necesitamos también obispos y responsables eclesiales con mayor 
capacidad de escucha, mediación e integración de inquietudes diversas.

Atenta contra la comunión eclesial la rigidez con la que algunos 
obispos hacen frente a las críticas y a la disidencia. En nuestra opinión, una 
posición más adecuada pasaría por ver en las demandas de renovación la 
necesidad que la sociedad y los católicos tenemos de que la Iglesia se actua­
lice, para responder mejor a los retos del mundo de hoy. El pluralismo y la 
diversidad pueden ser una oportunidad para toda la Iglesia.

Las descalificaciones que ha vertido la C.C.E. contra las decenas de 
miles de católicos españoles que se identifican con la CORRIENTE SO­
MOS IGLESIA y el riesgo creciente de fractura en la comunidad eclesial, 
nos hacen ver la urgencia de un proceso conciliar en la Iglesia Católica, ten­
diendo puentes al diálogo, para que, en el futuro, sea posible la realización de 
un nuevo Concilio, que retome y desarrolle el Vaticano II, incorporando al 
debate realidades y preocupaciones propias de esta época.

Para impulsar este proceso conciliar la CO RRIENTE SOMOS 
IGLESIA está organizando el ENCUENTRO INTERNACIONAL PARA 
LA RENOVACION D E LA IGLESIA CATÓLICA, que tendrá lugar en la 
Universidad Carlos III de Leganés (Madrid), del 19 al 22 de septiembre de 
este año y en al que pueden inscribirse representantes de comunidades 
eclesiales comprometidas con la apertura y el cambio en su Iglesia.

Madrid, 10 de julio de 2002
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Excm o. e Rvdm o. Sr. Dr. 

D. José Gea Escolano 

Obispo de 

M ondoñedo-F errol

Queridos todos en el Señor: N o hace mucho, escribí una nota sobre la 
corriente «SOMOS IGLESIA». Unos días después recibí un informe sobre 
ella. Lo leí atentamente y pienso escribir unas notas pastorales tanto sobre lo 
que es en sí esta corriente, como sobre algunas cuestiones que plantean, 
como democratización de la Iglesia, moral sexual, celibato opcional y orde­
nación sacerdotal de las mujeres, puntos en que se manifiestan en desacuer­
do con la enseñanza de la Iglesia. Hoy os voy a hablar de esta corriente en sí. 
REDUCCIONISM OS

Como reflexión general, veo que en las cuestiones más importantes 
que plantean, hay una serie de reduccionismos que falsean la doctrina católi­
ca. Esta doctrina se podrá aceptar o no, pero hay que presentarla tal como es, 
no parcialmente, es decir, sin reduccionismos. Unos cuantos ejemplos:

Reduccionismo pastoral: Están apuntando a una promoción social, 
dejando de lado otras promociones como fe, oración, apostolado, doctrina, 
catequesis, formación... En la Iglesia hay otros valores que la sustentan.

Reduccionismo sacramental: Para ellos, la misa es la fiesta de la comunidad; 
se prescinde de su dimensión de vivencia de acción de gracias y de incorpo­
ración al misterio de la muerte y resurrección del Señor. Ni se habla de la 
fuerza de la gracia que nos viene de los sacramentos para el cumplimiento de 
nuestros deberes.

Reduccionismo moral: La Moral, dicen, nace de la conciencia, dando 
por supuesto que está bien formada, a pesar de ver la falta de sintonía entre 
lo que muchos de ellos piensan y la enseñanza moral de la Iglesia; sobre todo 
se ve esta diferencia en lo referente a la sexualidad, con lo que fácilmente 
caen en un subjetivismo moral.

Reduccionismo Cristológico: N o presentan a Jesús como el único 
Salvador. Apenas hablan de Jesús y de su obra. Dan la impresión de estar 
queriendo hacer una «Constitución» de la Iglesia de acuerdo con lo que creen 
ellos que debe ser, cuando lo lógico sería buscar cómo quiso Jesús que fuese, 
y no cómo queremos nosotros que sea, sabiendo de antemano que nunca

u
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llegaremos a realizar, de hecho, una Iglesia perfecta. Es Jesús quien la va 
santificando, «purificándola mediante el baño del agua, en virtud de la pala­
bra, y presentársela resplandeciente a sí mismo; sin que tenga mancha ni 
arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada» (Ef. 5, 26-27). Esa 
Iglesia totalmente perfecta se dará cuando, al final de los tiempos, la entregue 
Jesús al Padre.

Reduccionismo Eclesiológico: Están queriendo instaurar un modelo 
de Iglesia secularizada. Insisten en presentar a la Iglesia como Pueblo de 
Dios, sin tener en cuenta otras imágenes de la Iglesia como cuerpo de Cristo 
o morada del Espíritu. Al concebir la Iglesia como un pueblo democrático, 
para ellos, no es la Jerarquía quien la rige, sino el pueblo sociológico actuan­
do desde la base. La conciben como cualquier sociedad democrática.

Presentación atractiva: Presentan estas ideas con muchos tópicos y 
frases sugerentes. Insisten en que lo que buscan es la reforma que se inició 
en el Concilio Vaticano II; por un lado está la Iglesia institucional, de los 
obispos, rica, clerical, autoritaria, conservadora, enemiga en el tema de la 
liberación sexual, inmovilista... y por otro, está la Iglesia carismática, igualitaria, 
fraterna, renovadora, la de los pobres y de los más desfavorecidos...

Dicen que la Iglesia discrimina a la mujer impidiéndole el acceso al 
sacerdocio, mientras que ellos defienden el sacerdocio de la mujer y conci­
ben una Iglesia democrática en que la base es la que inicia el régimen de la 
Iglesia entre todos, pero con la misma responsabilidad y los mismos dere­
chos en cuanto a las decisiones. No es difícil apuntarse a esa Iglesia idílica. 
Por eso hay gente de buena voluntad en esa corriente.

Es una pena que personas con años de formación teológica -entre 
ellos, hay bastantes sacerdotes y religiosas tanto en activo como secularizados- 
apoyen esta corriente, como la Asociación de Teólogos y Teólogas Juan XXIII 
y, en nuestra Galicia, las revistas Irimia y Encrucillada. Todo ello genera 
confusión y escándalo, sobre todo, en gente sencilla; no puede olvidarse de 
que lo que está en juego es la unidad de la Iglesia. Es lógico que los católicos 
no acepten las líneas de las asociaciones y revistas que apoyan este movi­
miento. Sería lógico también que los que rigen estas entidades pensasen si es 

ésa la mejor manera de actuar como miembros de la Iglesia.

Cierto que hay en la Iglesia muchas cosas que perfilar y corre­
gir, de manera especial, el talante de muchas personas, de la jerar­
quía y de fuera de la Jerarquía. Si dicen que en la Iglesia hay auto­
ritarismo, ¿no lo habrá más bien entre ellos? Creo que debiéramos 
plantearnos ante el Señor la fidelidad a la Iglesia como se la plan­
tearon los santos, es decir, con la humildad de quienes se sienten 
pecadores y no con la arrogancia de los que se creen justos.

No hacen falta muchos comentarios para descartar una co­
rriente que intenta, con palabras de reforma y perfeccionamiento 
de la Iglesia, construir una Iglesia completamente distinta de la 
fundada por Jesús.

Mondoñedo, 20 de agosto de 2002

+ José Gea, Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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¿En manos de uno solo?
Querido Manuel:
Te escribo desde El Salvador. Estoy en la UCA dando un curso de 

teología. Regreso a España el 16 de octubre. Pero, además de agradecerte la 
información que me mandas, se me ocurre decirte alguna cosa que, si te 
parece, se podría hacer llegar a quienes han organizado ese encuentro de 
Madrid.

No conozco el programa, ni los temas que se van a tratar. E n todo 
caso, yo estoy completamente a favor de que se pida la convocatoria de un 
nuevo Concilio. Creo que eso es necesario y urgente. Pero no basta con 
solicitar que tengamos un nuevo Concilio. Además de eso, hay que insistir 
en los temas más graves del momento que ese Concilio tendría que afrontar 
y resolver. Y aquí es donde está mi temor de que se insista en temas impor­
tantes, por supuesto, pero que no se tenga debidamente en cuenta el tema 
clave que la Iglesia tiene que plantearse ahora mismo. Yo creo que son im­
portantes las consabidas cuestiones del celibato, la ordenación de mujeres, la 
democracia en la Iglesia, etc. Pero hay algo previo a todo eso que muchas 
veces no se tiene en cuenta. Me refiero al sistema organizativo de la institu­
ción eclesiástica. Mientras eso no se modifique, todo lo demás no se modi­
ficará.

Quiero decir esto: la organización del ejercicio del poder es tal, que 
todo ese poder está concentrado en un solo hombre, el papa. Y, en la prác­
tica, en quienes gobiernan en nombre del papa y con la autoridad del papa, 
que son los hombres de la Curia Romana. Ahora bien, mientras este sistema 
organizativo no se modifique, la Iglesia no podrá vivir en armonía y cohe­
rencia con el Evangelio. Porque, al depender todo de la Curia Romana, el 
protagonismo papal se convierte, de hecho, en monopolio del Espíritu.

Y de eso resulta una institución totalitaria, anacrónica, invasora de 
las conciencias de las libertades y, con frecuencia, cómplice de los abusos de 
poder que cometen los poderes fácticos (políticos, económicos, sociales...). 
Pero, es claro, habría que estar ciegos para no darse cuenta de que esto es el 
cáncer que está matando el espíritu del Evangelio en la Institución eclesiás­
tica.

Lo más urgente, ahora mismo, es resolver el problema teológico de 
quién es el sujeto de suprema potestad en la Iglesia. ¿Es el papa solo? ¿Es el 
papa con el Colegio Episcopal? ¿Se trata de dos sujetos inadecuadamente 
distintos? ¿Se trata de un solo sujeto que tiene que actuar siempre 
colegialmente? Y de rebote, ¿cuál es el estatuto teológico (no meramente 
jurídico) de la Curia Vaticana? Por favor, todo esto es urgentísimo que se 
aclare. Una institución que no tiene resuelto el problema que consiste en 
saber quién es el sujeto de supremo poder en ella, es una institución que 
siempre estará a merced de las ambiciones (inconsciente, con frecuencia) de 
los que meten mano en el ejercicio del poder. El día que esto se aclare, ese 
día se resolverían sin gran dificultad las cuestiones que más se mencionan en 
los círculos de Iglesia que se interesan (todavía) por este tipo de cosas.

En fin, querido Manuel, tu verás si vale la pena hacer llegar esto que 
te digo a quienes vayan a intervenir o participar en el Encuentro. Nada más.

Un saludo cordial.
José M “ Castillo.
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Libertad a la intemperie: 
Sobre la necesaria reforma 

de la Iglesia católica
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el «Encuentro in ternacional p a ra  la  renovación  

de  la  Iglesia Católica»
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En los últimos años de este largo y controvertido pontificado que ya 

va para un cuarto de siglo, el sector del Pueblo de Dios que se siente 
desidentificado de la marcha de la Iglesia y se siente quejoso de la orienta­
ción que Juan Pablo II le ha impreso, ha adquirido unas dimensiones 
preocupantes. Son millones de fieles los que se expresan así públicamente e 
intentan de una manera u otra articularse en movimientos diversos de oposi­
ción y resistencia [1]. Son muchos más -probablemente decenas de millones- 
aquellos cuya disidencia no logra expresarse y articularse, sino que se traduce 
simplemente en una huida interior o un autoexilio eclesiástico; en esta situa­
ción están muchísimos «agentes de pastoral» y «personal cualificado» de la 
Iglesia, que ha decidido proseguir su vida cristiana despreocupándose de la 
marcha de la Iglesia. Y son incontables aquellos que en muchos países, sobre 
todo en los de la vieja cristiandad, abandonan en silencio la Iglesia haciendo 
bajar los índices de confesionalidad de estos países a niveles inferiores a los

de toda su historia [2]
El espectáculo mediático de 

las co n cen trac io n es
multitudinarias que suscita la 
figura del Papa en sus viajes in­
ternacionales sólo pueden con­
fundir a los observadores su­
perficiales.

El éxodo no es importante 
sólo cuantitativam ente, sino 
también cualitativamente: mu­
cha juventud sociológicamente 
católica abandona la Iglesia al 
acabarlos estudios secundarios; 
la intelectualidad m oderna y 
posmoderna tiene aversión al 
pensam iento eclesiástico; las 
mujeres «feministas» sienten a
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la Curia Vaticana como enemiga y según algunos observadores estarían de­
jando de transmitir la fe a las nuevas generaciones; las vocaciones al sacerdocio 
y a la vida religiosa están virtualmente colapsadas en el primer mundo, y el 
descenso de las religiosas y religiosos es significativo [3]

Apenas empezábamos a decir en el posconcilio que nos estábamos 
recuperando de la «deserción del mundo obrero», y de la de «los intelectua­
les», del siglo XIX, cuando parece que hemos entrado en estas otras «deser­
ciones» no menos importantes. El crecimiento vegetativo de la población 
católica y la práctica cultual del bautismo de los niños se encargan de mante­
ner globalmente las estadísticas...

Mención aparte merece la deserción de los militantes, la de los espíri­
tus utópicos que dentro del socialismo ideal -aunque dentro del capitalismo 
real- apostaron su vida en las décadas pasadas a favor de las utopías liberadoras, 
socializantes, democratizadoras, populares... Esos están dispersos y cabiz­
bajos [4] , vacunados 
-tal vez para varias ge­
neraciones- contra la 
confianza en una Igle­
sia que han visto en 
adm irab le arm o n ía  
con los poderes del ca­
pitalismo mundial, en 
lucha contra los mejo­
res cristianos compro­
metidos con las luchas 
populares, en repre­
sión a los teólogos de 
la liberación...

N o nos vamos a referir al escándalo -tan de actualidad- que el cristia­
nismo significa hoy día para el mundo islámico, al ser considerado por éste 
como el patrocinador tanto del capitalismo mundial en su actual versión de 
globalización cuanto de la degradación moral y de la agresión cultural al 
mundo de los pobres...

N o hace falta que describamos la situación al interior de la Iglesia, las 
ya más de dos décadas de sofocamiento de aquella primavera que suscitó el 
Concilio, con una política de autoritarismo, centralismo, conservadurismo... 
en una demorada situación de «fin de pontificado» sobre la que pende la 
espada de Damocles del albur de una elección papal -no representativa, no 
participativa, sólo institucional, clerical (sólo clérigos), sexista (sólo varones), 
cooptada por la misma autoridad a ser sucedida-, que puede traer tanto un 
cambio del presente rum bo como una confirmación del m ism o... para otro 
cuarto de siglo. A la primavera conciliar sucedió un invierno [5], del que 
todavía no hemos salido.

Los cristianos de espíritu conciliar, los espíritus más lúcidos y genero­
sos, habiendo dado algunos de ellos lo mejor de su vida a las grandes Causas, 
andan dispersos y desesperanzados, mirando a la madrugada, esperando tal 
vez algún signo de los tiempos que les diga «levántate y anda»...
Es un hecho mayor, no se puede negar. N o se le puede despreciar con aque­
llo de «siempre hay descontentos». N o se puede tapar el sol con un dedo. 
Cuantitativa y cualitativamente, como decimos, es un hecho importante y 
digno de una reflexión teológica y espiritual.
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E n vez de apelar a una obediencia espiritualizada, a una fe ingenua o 

a una esperanza sin base realista, de las que obtendríamos sólo recetas que 
prolongarían la situación, la pregunta adecuada tal vez sería: «¿qué es lo que 
está pasando?». En un intento de interpretación, se trataría de ver si unos 
parámetros de referencia más amplios pueden sernos de utilidad. En tres 
perspectivas:

a) Perspectiva histórica
Cuando uno mira muy de cerca las cosas se puede dejar afectar dema­

siado, y la visión del árbol puede también impedirle la visión del bosque. La 
primera aproximación que hicimos todos a la crisis que se inició con el pon­
tificado de Juan Pablo II fue un diagnóstico de «involución». Recuerdo cuando 
la revista «Misión Abierta» en España, ya en el año 1980, lanzó un número 
monográfico bajo el título «¿Involución en la iglesia?». Aquello pareció una 
blasfemia. Nadie había llegado todavía a formular así su percepción del 
momento. O  nadie había conseguido expresar lo que ya presentía. Llovieron 
críticas y descalificaciones a la revista, tachándola de tendenciosa y equivo­
cada. Sólo unos pocos años después, no negaban esa «involución» ni sus 
mismos partidarios oficiales.

El primer diagnóstico que hicimos de la crisis fue ése: una «involu­
ción respecto al concilio Vaticano II», propiciada por el papa Juan Pablo II, 
que había sido precisamente el jefe del coetus minor o minoría opositora de­
rrotada en el Concilio. E n  el Sínodo d e l985 se consum ó la obra de 
desactivación del Concilio, y la imposición de una interpretación del mismo 
que pretendía precisamente corregir el rumbo. [6]

El resto del cuarto de siglo ha sido un deducir consecuencias y un 
desplegar ese núcleo hacia todo el universo eclesiástico. E n un lapso de 
tiempo tan largo no ha quedado prácticamente nada por revertir, y son muy 
pocos los obispos que faltan por ser sustituidos por otros de una línea con­

traria. El concilio ha­
bía sido progresista, 
utópico, carismático, 
demasiado poco pre­
ocu p ad o  p o r
implementar jurídica­
mente las reform as... 
Con la involución de 
Juan Pablo II no ha 
venido algo realmen­
te nuevo, sino que «lo 
de siempre», aquello 
de lo que el Concilio 
había sido sim ple­
m ente un paréntesis 
de excepción [7]
Una visión posterior 
m ás p ro fu n d a  nos 
permitió enmarcar la 
crisis eclesial que vi­
víamos en el conflic­
to mismo de las reía-
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dones de la Iglesia con la modernidad. Lo que estábamos viviendo era una 
estación más del ya antiguo conflicto de la Iglesia con la cultura moderna, en 
un contencioso que ya dura varios siglos. El Concilio había supuesto una 
apertura al mundo moderno, un vendaval de aire fresco -al decir de Juan 
XXIII- que a los sectores conservadores les pareció «humo de Satanás». El 
«conflicto de interpretaciones» resultó profundamente afectado por una co­
yuntura concreta de correlación de fuerzas históricas realmente desfavora­
ble: un papa marcado como polaco por un antisocialismo visceral, un 
reforzamiento de las derechas neoconservadoras en Inglaterra y EEUU, una 
convergencia entre uno y otras, una ola de represión y de «terrorismo de 
estado» en el continente latinoamericano por medio de las dictaduras milita­
res, un debilitamiento del bloque socialista en la carrera tecnológico-econó- 
mica con su posterior derrum bam iento...

En toda esa macrocoyuntura -verdadero «misterio de iniquidad»- nues­
tros problemas «posconciliares» resultaban ser simples hojas arrastradas por 
el viento de un huracán histórico, al margen de nuestra voluntad y fuera de 
nuestro control...

E n los últimos años la perspectiva se ha ampliado más todavía. En 
realidad, lo que está en curso parece ser que no es sólo el secular conflicto 
con la modernidad. Lo que está ocurriendo es tal vez un «cambio epocal» 
con el que se está cerrando un ciclo quizá de milenios. Se está dando una 
claramente perceptible «metamorfosis de lo sagrado» [8] (Martín Velasco), 
que no es problema de una Iglesia, ni de una religión sino de la religión en 
general.

Es en realidad una «mutación» de la Humanidad, que está en trance 
de acceder a un nuevo m odo de religiosidad (o quizá simplemente de espiri­
tualidad). El modelo de las grandes religiones, que se creó en el «período 
axial» [9] cuando la Humanidad accedió a un nuevo nivel de conciencia reli­
giosa, está en profunda crisis, multiplicándose por doquier los signos de la 
necesidad de una nueva configuración de lo religioso, sin que podamos pre­
ver hacia dónde va a encaminarse la evolución que está en curso...

Lo que se está jugando en el fondo de esta «crisis» de la religión no es 
pues un debate provincial o escolar intestino de la Iglesia católica, sino un 
cruce de intercambios que -también ahora- nos desbordan enteramente. La 
crisis que sobrevino a la Iglesia católica tras el Vaticano II no era «por causa 
de» el Concilio, sino «a pesar de» él. El Concilio llegaba tarde, demasiado 
tarde [10], y el remedio de querer neutralizarlo revirtiendo la evolución, no 
ha servido para evitar el derrum ba­
miento de lo que -por otras causas- 
va a seguir cayendo y muriendo, aun­
que, por cierto, parece que no haya 
nacido todavía lo que lo va a reem­
plazar...

Y ahí estamos nosotros, des­
concertados, ajenos muchas veces a 
las «fuerzas superiores» que, como los 
viejos hados, planean sobre nosotros 
y resuelven el mundo en sus batallas 
superiores... La curvatura de las di­
mensiones macro de lo que está en 
juego es demasiado amplia como para 
percibirla en los estrechos espacios
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en que nos m ovem os...
Pero no quiero decir que las grandes perspectivas deban paralizarnos 

por la magnitud inabarcable de sus horizontes... No. Simplemente deben 
hacernos más realistas en nuestras alianzas, menos afectados por el debate 
inmediato, más largos en la mirada, más hondos en los planteamientos. Y 
más deseosos también de hacer nuestra aportación protagónica original a 
este momento histórico. Lo que está en juego en la actual coyuntura históri­
ca va mucho más allá de lo que nosotros podemos alcanzar, y saber esto nos 
ayuda a no gastar energías en lo que está destinado a morir, a dejarnos empu­
jar por el Viento dominante de fondo, a valorar más acertadamente la signi­
ficación de lo que se da en nuestro ámbito «micro», y a saber esperar sabien­
do al mismo tiempo forzar las horas de aquella Urgencia que no permite 
esperar.(Pedro Casaldáliga).

b) Perspectiva histórico-personal
La vivencia habitual del fiel cristiano fue una vivencia de obediencia y sumi­
sión total a la Santa Madre Iglesia, abrumado por su autoridad y hasta por las 
amenazas derivadas de una posible rebeldía. Ante la institución depositaría 
de la Verdad y de la Palabra de Dios, el fiel cristiano se sentía insignificante, 
y la actitud de la obediencia ciega y la resignación, junto con la pasiva espera 
de que las circunstancias cambiaran, eran tradicionalmente las las únicas ac­
titudes pensables por parte de los fieles hacia la autoridad de la Iglesia.

Pero la sensibilidad de la persona moderna ha cambiado. Algo se ha 
desmitificado en la imponente figura de la Iglesia, y el fiel cristiano se percibe 
a sí mismo ahora con una cierta autonomía, cuestionando la sumisión y la 
resignación pasiva. El creyente «moderno» y crítico es consciente de su vida 
y de la fugacidad de la misma, y está decidido a vivirla sin consentir que se la 
hipotequen las circunstancias.

Por otra parte, «en el fondo está dándose una toma de concienca de 
que el carácter absoluto de la Iglesia se deshizo a partir del hecho de que ella 
misma rehizo en el Concilio muchas de sus enseñanzas, costumbres y prác­
ticas tenidas como irreformables. Si las enseñanzas del pasado fueron refor­
madas, las de hoy podrán serlo mañana. En esa situación, el fiel retrocede al 
arcano de la propia conciencia y libertad, y ya no espera leyes y normas 
ex tern as  com o resp u esta  a sus p reg u n tas» [l l]

Más concretamente, el fiel cristiano consciente ya no puede renun­
ciar a su espiritualidad y a su teología por el hecho de que el nuevo obispo 
que nombraron para su diócesis o el nuevo párroco que pusieron en su 
parroquia es «de otra línea». Si uno no puede vivir su cristianismo, como le 
dicta su conciencia formada, en un determinado lugar o ámbito, tratará de 
hacerlo fuera de ese lugar o ámbito. Pero lo que cada vez se lleva menos es 
entregar la conducción de la propia vida (y de la propia vida cristiana perso­
nal) a los dictados de la autoridad externa variable. Sólo se vive una vez, y 
sólo una vez se tiene la oportunidad de ser sí mismo y de dar la propia 
aportación a la historia y al Reino, y a la Iglesia misma. N o puede una perso­
na dejar de hacerla por el simple hecho de que cambió el obispo, cambió la 
línea de la diócesis, o eligieron a este otro papa. Ni siquiera refugiándose en 
el fuero interno, o autoexiliándose en la Iglesia. Cada vez hay más creyentes 
que prefieren el ejercicio de su responsabilidad personal antes que una obe­
diencia alienante que les exija renunciar a ser ellos mismos. Cada vez son más 
los que rompen el miedo y se arriesgan a vivir su «libertad a la intemperie». 
Este cambio de actitud y de conciencia histórico-personal es el que se está 
dando en estos últimos años en el movimiento de discrepancia y resistencia
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dentro de la Iglesia católica.

c) Perspectiva teológica
Todo el universo teológico puede ser traído a colación para iluminar 

esta problemática que nos ocupa. Pero, sin duda, el punto central, al que nos 
lim itarem os aquí, es p recisam ente  la oposic ión  eclesiocentrism o- 
reinocentrismo.

Prácticamente, la totalidad de los creyentes adultos de hoy fueron, 
fuimos educados en el eclesiocentrismo de ayer. Muchos nos hemos rescata­
do, gracias a la renovación teológica posconciliar, pero es sabido que en la 
estructura de fondo del pensam iento de la persona, y en los niveles 
subsconscientes o hasta afectivos, podemos seguir llevando estructuras, prin­
cipios y valoraciones (y hasta temores y tabúes) que pertenecen a la vieja 
concepción eclesiocéntrica. Este eclesiocentrismo subconsciente es un fac­
tor determinante que explica la contención de la oposición y de la resistencia 
en la Iglesia.

Pero la claridad creciente que el tiempo va dando al análisis de lo 
que pasa en la Igleisa, hace que en muchos creyentes se dé también una 
mayor coherencia en lo que a la dimensión eclesiocentrismo-reinocentrismo 
se refiere.

Son muchos los que cada día dan un paso adelante de cara a poner 
en el centro realmente lo que es absoluto, y a dar estatuto de relativo a lo que 
realmente es relativo. Proseguir la reflexión sobre las relaciones Iglesia/Rei- 
no/M undo, no tanto en la teoría (donde ya están claras hace tiempo) sino en 
la práctica de la vida eclesial, sería tal vez la tarea que a nivel teológico nos 
queda pendiente para iluminar y confirmar la práctica cristiana de este nú­
mero creciente de hermanos y hermanas que' sienten con toda honestidad 
que discrepan de la actual orientación de la Iglesia

Las relaciones Reino-Iglesia no se pueden plantear bien sino en rela­
ción al Mundo, el lugar donde uno y otra están y deben realizarse. Si nuestra 
preocupación fuese sólo el Reino y la Iglesia, no estaríamos dejando de ser 
eclesiocéntricos. Hay que preocuparse por abrir las puertas de la Iglesia con 
tal de que el remedio no consista en colocar una puerta giratoria y quedarnos 
dando vueltas permanentemente a esas puertas. Si somos Iglesia, somos para 
el Mundo, en el que debemos construir la Iglesia, y en esa construcción en el 
mundo es donde somos Iglesia, no sin más en los espacios y en los ámbitos 
«eclesiásticos». Debemos fondear el ancla de nuestra identidad eclesial en el 
Reino y en el mundo en el que lo construimos, sin engañarnos pensando 
inconscientemente que la identidad eclesial nos viene de lo simplemente ecle­
siástico.

Debemos seguir haciendo de los graves problemas del mundo, nues­
tros verdaderos problemas eclesiales, recordando siempre que lo eclesiástico 
es de segundo orden en lo eclesial. La principal reforma que la Iglesia nece­
sita sigue siendo su conversión al Reino, su efectiva puesta al servicio de la 
Causa de Jesús, en mundo que, estructurado precisamente por el «Occidente 
‘Cristiano’», se ha configurado netamente en contradicción con la Causa de 
Jesús. Nuestra primera obsesión no pude dejar de ser la construcción de la 
utopía del Reino, lo que podríamos llamar un nuevo orden mundial marcado 
por unas relaciones correctas de justicia, amor, paz y liberación.

E n segundo lugar, pero también pues en un lugar importante, lo 
«eclesiástico» debe ajustarse al mismo imperativo del Reino, y hacerse trans­
parencia del Evangelio.
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ACTUAR
Aterrizo todo esto con unas notas a manera de «Apuntes para una 

esp iritu a lid ad  eclesial re inocén trica»
1. Forma parte de una conciencia cristiana madura a la altura de los 

tiempos actuales la negación consciente y explícita del eclesiocentrismo y de 
cualquier elemento que plasma en la Iglesia.

2. Hay que poner a la Iglesia explícitamente por debajo de la Causa de 
Jesús y a su servicio. Lo contrario es una herejía, al menos implícita, o por 
connivencia.

3. Hay que «relativizar» la Iglesia, sí, es decir: hay que mantenerla en su 
categoría propia de relativa y relacional. En algunos aspectos hay también que 
«desabsolutizarla», es decir: hay que desconstruir positivamente la absolutización 
que de ella se hizo. Hay que evitar el «relativismo»; pero, hay que evitar mucho 
más el contemporizar con las muchas absolutizaciones eclesiocéntricas que 
todavían niegan el absoluto del Reino. Es un deber cristiano y eclesial el devol­
ver la Iglesia a su ser relativo y relacional al Reino.

4. Tenemos derecho a vivir esta hora de la Humanidad y de nuestras 
propias vidas de acuerdo a nuestras convicciones de fe, sin dejarnos hipotecar 
la libertad y nuestra responsabilidad histórica. Somos Iglesia, y reclamamos 
que se nos deje serlo. «Que se nos deje ser esta Iglesia que queremos ser», 
dentro del pluralismo del que da cuenta desde sus inicios el Nuevo Testamen­
to. La Iglesia no es sólo nuestra Madre, sino nuestra Hija: la hacemos, la somos, 
la configuramos. La Iglesia es también lo que nosotros somos, y no queremos 
pecar de omisión histórica. Esta Iglesia Hija nuestra existe, y sobrevivirá para el 
futuro histórico y escatológico. Debemos estar abiertos al diálogo y al discerni­
miento, pero cerrados al atropello y a la claudicación.

5. Si no lo hemos hecho ya, debemos trasladar el ancla más profunda 
de nuestra identidad, desde la Iglesia hacia el Reino. Sentirnos mucho más 
constructores del Reino, luchadores de la Causa de Jesús, que miembros de la 
institución eclesiástica. En teoría no hay contraposición entre ambas dimen­
siones, pero la hay con demasiada frecuencia en la práctica. La pertenencia al 
Reino y a la Iglesia, aunque son perfectamente compatibles, no son sin embar­
go equiparables: una está más en el nivel profundo de nuestra relación con el 
absoluto, y otra está más en el nivel de sus mediaciones.

6. El mayor servicio que se puede hacer al Papa es no mitificarle, y
pedir con urgencia una profunda reforma 
del papado. El mayor favor que se puede 
hacer a la Iglesia es no  secundar el 
eclesiocentrismo, y luchar denodadamen­
te contra todas sus deficiencias [12] (GS 
43), hoy clamorosamente señaladas por 
tantos sectores cristianos. El peor servi­
cio que podemos hacer a la comunidad 
cristiana es abdicar de nuestro derecho a 
ser cristianos de otra manera, permane­
cer callados u omisos, sin crear «opinión 
pública en la Iglesia», y permitir que ésta 
quede atenazada por una teología conser­
vadora que se crea depositaría única de la 
verdad. Una pertenencia eclesial madura 
incluye hoy el compromiso en los movi­
mientos de reforma de la Iglesia.

Otra Iglesia es posible_______________
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7. Dado el gran componente eclesiocéntrico que hoy todavía arrastra­

mos la mayor parte de los cristianos, es necesario una sobredosis de esfuerzo 
para deponer el miedo generalizado que se ha instalado en buena parte de la 
Iglesia, para levantar nuestra autoestima, la confianza en la dimensión crítico- 
profética de la vocación cristiana, la seguridad y firmeza de que aunque se sufra 
la incomprensión de quienes siguen siendo deudores del eclesiocentrismo, la 
lucha por la Causa del Reino sigue siendo el valor supremo por el que merece la 
pena vivir y hasta morir, como seguidores de Jesús. Aunque haya que vivir la 
libertad a la intemperie.

NOTAS
[1] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> El caso de «Somos iglesia» en Austria y Alemania, 
su lugar de origen, con una recogida de adhesiones de varios millones en un lapso muy corto de tiempo, 
puede ser el caso reciente más simbólico.
[2] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> Refiriéndose a Europa, E. POULAT habla de una 
«era poscristiana». Los números confirman tal situación. En los Países Bajos, el número de los que se 
declaran fuera de cualquier Iglesia ha pasado de 44% en 1970 al 66%, y se calcula que en el 2010 llegará al 
75%. El catolicismo alemán pierde cada año cerca de 200.000 fieles. La Iglesia católica de Brasil, en otra 
geografía y por otros motivos, pierde medio millón de fieles cada año, que emigran a las Asambleas de Dios 
y otros nuevos movimientos religiosos. Cfr LUNEAU-MICHEL, Nem  todos os caminhos levam a Roma, 
Vozes, Petrópolis 1999,17ss.
[3] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> La vida religiosa ha perdido el 19% de sus efecti­
vos (230.000 personas) en los 22 años de pontificado de Juan Pablo II, estando hoy en torno al millón de 
personas.
[4] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> E n otra parte he sostenido la hipótesis de una 
«depresión psicosocial colectiva»: Aunque es de noche. Hipótesis psico-teológicas sobre la hora espiritual de 
América Latina en los 90, Envío, Managua 1?96; Verbo Divino, Bogotá 1996; Acción Cultural Cristiana, 
Madrid 2000. Em bora seja noite, Paulinas, Sao Paulo 1997.
[5] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> E n palabras de Rahner: «Este Concilio Ecuménico 
no ha sido todavía aceptado de hecho en la Iglesia, ni a la letra ni según el espíritu. E n grandes líneas 
vivimos en una ‘invernada’, como suelo decir yo». IMHOF, P, La fe en tiempo de invierno, Desclée, Bilbao 
1989, p. 45.
[6] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> Comblin lo acaba de mostrar palmariamente en su 
última obra, O Povo de Deus, Paulus, Sao Paulo 2002, cap. IV: «El giro del Sínodo de 1985», p. 115ss.
[7] <http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> En realidad el modelo autoritario, vertical y 
romanizador representa una «estructura histórica» que tiene un milenio de vida, desde Gregorio VII en el 
siglo XI, cuando se dió lo que Congar llamó el «giro eclesiológico». «Coyuntural» es sólo esta vuelta a ese 
modelo por obra de Juan Pablo II.
[8] < http://www.servicioskoinonia.org/ relat/308.htm > J. MART7AT V E LA SC O , Metamorfosis de lo sagrado y  

futuro del cristianismo, Sal Terrae, Santander 1999. También en Koinonía: h ttp :// servicioskoinonia.org/relat/ 256.htm
[9] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> JASPERS, Karl, The origin and goal o f  History, 
Yale University Press, 1953; cfr PALACIO, Carlos, Novos paradigmas ou fim de urna era teológica?, en 
SOTER, Teologia aberta ao futuro, Soter-Loyola, Sao Paulo 1997, pp 81ss; también en h ttp ://  
servicioskoinonia.org/relat/227.htm
[10] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> COMBLIN, l.c., pág. 8. O ’MURCHU, Rehacer la 
vida religiosa, Publicaciones Claretianas, Madrid 2001, pág. 71
[11] < http://www.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> J.B. Libánio, Igreja contemporánea. Encontro 
com a modernidade, Loyola, Sao Paulo 2000, pág. 91. «Según recientes encuestas de opinión, el 83% de la 
población se atiene en cuestiones morales tan sólo a su propia conciencia, y únicamente un 1% (¡un uno por ciento!) 
se rige por la doctrina de la Iglesia»: Hans Küng, Morir con dignidad, Trota, Madrid 1997, pág. 52.
[12] <http://ivtviv.servicioskoinonia.org/relat/308.htm> En este punto estamos más con el Conálio Vaticano II (que en GS 43 nos 
dice que «debemos tener conciencia de las deficiencias de la Iglesia y combatirlas con la máxima energía») que con el 
Cardenal Sodano, que afirmaba que «el que ama no critica, sino que se empeña en la unidad con el Papa y con su
obispo» (SEB, n° 21, 13.octubre94).
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Grito de esperanza universal
AGENCIA ADITAL, 16 /08 /02  

MADRID.

ADITAL: D e América Lati­
na salió la propuesta de un 
nuevo C on cilio  com o un  
p ro ceso  de p rep aración . 
Una idea de América Lati­
na, donde se vive una expe­
riencia nueva y original de 
ser Iglesia que está viva y 
que actúa. ¿Cuál es su opi­
nión?

Jon Sobrino: A mí me gusta 
mucho la propuesta. Y que venga de América Latina me parece importante, 
también. Creo que si la propuesta viniese de los países de la abundancia, 
digamos Europa, Estados Unidos, con todo el respeto a la gente buena que 
hay allí, tratarían ciertos temas importantes, pero en el fondo quizás se redu­
cirían al derecho de las personas en la Iglesia, lo cual es muy importante, por 
supuesto, pero que siempre está amenazado de aburguesamiento. En cam­
bio, América Latina sigue siendo un continente de pobres y oprimidos, hom ­
bres y mujeres, indígenas, la negritud.

Entonces ¿qué significa un nuevo concilio, cuando la propuesta surge 
de América Latina? En mi interpretación, un concilio es ante todo recoger 
un gran clamor que hoy ya no tiene los altavoces que tenía en tiempos del 
Obispo Hélder Cámara, Monseñor Romero -aunque siempre hay voces de 
profecía y compasión. Se trata, pues, de recoger el clamor que ahí está y de 
escuchar lo que nos dice a nosotros, seres humanos, creyentes en el Dios de 
Jesús, en el Dios de la vida: que queremos y estamos dispuestos a hacer para 
humanizar este mundo, y humanizarnos a nosotros mismos. Yo, así entiendo 
lo más fundamental de la propuesta de un nuevo Concilio.

ADITAL: ¿Alrededor de qué se debe pensar un nuevo Concilio 
ecuménico?

Jon Sobrino: Los temas se pueden detallar en concreto de muchas 
maneras, pero el fondo es América Latina, continente que sigue crucificado. 
Pero es también un continente que sigue teniendo una palabra de fe para sí 
mismo y para otros. Esa fe es como ese plus, a más, del espíritu para cambiar 
las cosas, para humanizar a todos.

Si una Iglesia es cristiana, sigue teniendo fe de que se pueden cambiar
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las cosas, y que eso debemos hacerlo entre todos los seres humanos. De ahí 
que es obvio que el Concilio sea ecuménico, cristiana, religiosa y humana­
mente. Y lo central de ese ecumenismo consiste en coincidir y convergir al 
menos en una cosa: en la gran compasión ante los pueblos crucificados de 
este continente y de este planeta, crucifixión que se hace visible de diversas 
formas, algunas de las cuales hoy reconocemos mejor que antes: la mujer, los 
indígenas, los afro-americanos, los jóvenes sin futuro, los emigrantes sin pa­
tria ni raíces...

Creo también que un Concilio debe evaluar bien qué es lo que ha 
pasado desde el Vaticano II y desde Medellín, dónde se ha descubierto al 
Dios de Jesús, no a cualquier Dios, pues de Dios se habla y se canta hoy más 
que nunca. Dónde se ha descubierto a Jesús y dónde no. Dónde florece su 
seguimiento y dónde hay un repliegue en la seguridad, hasta en el epicureismo 
religioso. Y que el Concilio no se olvide, que ha habido mucho del amor 
mayor, que dice el evangelio de Juan. Mártires, cristianos y seres humanos, 
que han amado hasta el extremo, sin guardarse nada para ellos. Son los que 
dan esperanza, credibilidad, dignidad a las Iglesias y, más todavía, a una fami­
lia humana a la que quieren reducir la especie, en la que darwinistamente los 
más fuertes encuentran salvación.

Ese amor mayor e s tí hoy presente en Africa en medio de inmensa cruel­
dad. Está presente en la India por lo poco que conozco. Ha estado muy 
presente, a raudales, y muchos lo recuerdan, agradecen y de él viven en América 
Latina.

Un Concilio debe preguntarse con gran humildad qué hacer hoy con 
el siervo de Jahvé, con los ochocientos millones que padecen hambre en el 
mundo, con los dos mil millones que no tienen techo digno bajo el que 
dormir, con los setenta millones que estarán afectados de Sida en el año 
2020. ¿Podemos seguir con la liturgia del Viernes Santo con toda paz leyen­
do los cantos del siervo de Isaías? Sólo podremos hacerlo si miramos al 
siervo de hoy con veneración y nos desvivimos para bajarlo de la cruz..

ADITAL: ¿Un Concilio com o grito de esperanza universal?

Jon Sobrino: Entonces, esto es para mí el significado del Concilio: 
mantener la honradez con muestro mundo, desvivimos por él y recibir e 
insuflar esperanza. Eso significa recoger el clamor que surge de abajo. Y 
significa también, aunque esto es más utópico, recibir de abajo el plus, lo más 
de la fe, y creer que de ese debajo de la historia puede venir salvación, una 
civilización de la pobrera, como decía Ignacio Ellacuría, que puede traer salva­
ción al mundo de abundancia -que no cree que nada bueno pueda venir de 
abajo, pues vive bajo la hybris, no bajo la gracia- y también para la Iglesia 
universal. Ese mundo debe dejarse evangelizar por los pobres, como Jesús 
que se dejó evangelizar por aquella pobre mujer que echó unos centavitos. 
En eso consiste la universalidad fundamental de un Concilio.

ADITAL: ¿De nuevo, son los pobres, la referencia primera, com o  
cuando Jesucristo com enzó?

Jon Sobrino: Sí, son la referencia primera, lo que con gran dificultad 
se mantiene. Por ejemplo, las democracias occidentales ¿ponen a los pobres 
en el centro de su misión, son ellos la referencia primera? No, por decirlo 
suavemente. ¿Y la Iglesia? Voy a citar a un europeo Johann Baptist Metz.
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Dice muy agudamente que al comienzo en el movimiento de Jesús la mirada 
se dirigía al que sufre, a la víctima, y de ahí la compasión de Jesús. Pero poco 
después se cambió esa mirada primera y se dirigió hacia el pecador. Entonces 
la compasión es sustituida por la salvación y por el perdón del pecado, im­
portante, por supuesto, pero que no es lo mismo.

Mantener la mirada de Dios hacia el que sufre, eso es lo fundamental. 
Y quizás, también la audacia y la humildad de preguntar qué hacer con ese 
mundo y de dónde sacar esperanza. Eso es para mí la entraña que mueve a 
anunciar un Concilio con la fe -en medio de oscuridades- de que algo bueno 
va a salir. N o se trata de reunirse por reunirse. N o sé si esa fe -no cualquier fe- 
, pero a la gente pobre, a las víctimas, a veces lo único que les queda es esa fe 
de que algo bueno puede salir de nuestra realidad. Esta fe, también, es lo que 
tenemos que recoger cristianos y otros. Y en la medida de las posibilidades 
entre todos ponerla a producir. Que algo bueno va a surgir de este mundo.

ADITAL: ¿Creer en nuevos cielos y nueva tierra, en la utopía de 
una humanidad humana?

Jon Sobrino: ¡Mire! El aniversario del 11 de Septiembre, hay que 
recordarlo con respeto y con dolor por las casi tres mil personas que murie­
ron. Pero ¿qué fe nos proponen, qué esperanza nos dan? Desde aquí, ya lo 
hemos dicho, enviamos solidaridad a las familias de las víctimas. Pero lo que 
uno escucha no es ninguna fe, ni ninguna esperanza, sino amenazas del po­
der que se va a imponer.

Este cambio de perspectivas 
me parece a mí que es algo que pue­
de poner a producir la fe cristiana 
junto con otros, y mucha gente lo 
va a aceptar. Y si hay miedo de eso 
es que hay miedo de que Dios no es 
tan dios como lo deseamos. Yo creo que 
un Concilio debe llevarnos a poner­
nos delante de Dios, a no tenerle 
miedo, sino a captar su amor por su 
mundo y su amor muy especial por 
los pobres de este su mundo. Y de­
jarle decir su palabra: ¿qué has he­
cho de tus hermanos?

Entonces, de pocos lugares viene esa otra visión de la realidad, de 
esperanza, ese otro ánimo de que entre todos vamos a cambiar este mundo. 
Y que la utopía -tan desprestigiada- es cosa de los pobres, no del Banco 
Mundial, ni de Bush. La utopía que nos proponen -aunque no la llaman así- 
es la de una especie animal humana que sobrevive, donde poco a poco pueda 
comer más gente -y no está mal. Pero yo espero algo más. Además de una 
especie animal que pueda comer, espero que llegue a ser realidad una familia 
humana. Que los del norte no tengan que avergonzarse de pertenecer a este 
planeta. Que todos sintamos gusto en saber que tenemos hermanos y her­
manas en África, en la India, en 
América Latina y en Europa, Esta­
dos Unidos, y en todo el mundo.
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Desde Guatemala

Q u e rid o s  am igos del c o le c tiv o  «Som os Ig lesia»  y 
M O C EO P:

Recibid un fraternal y solidario saludo lleno de esperanza.

Se aproxim a el E ncuen tro  de septiem bre. Mary Carm en y 
yo nos quedam os con las ganas de participar, pero no nos va a ser 
posible. Tenem os la esperanza de que alguien de Guatem ala asis­
ta. N o obstante, p o r este m edio deseam os seguir su desarrollo y 
ofrecer nuestro m odesto  aporte.

Os com partirm os que el pasado 30 de julio fue canoniza­
do el H erm ano Pedro de Betancur, un m isionero laico del siglo 
X V II de origen español, que entregó su vida al servicio de los 
m a rg in a d o s  en  G u a te m a la , fu n d ó  el p r im e r  h o s p ita l  de 
beneficiencia de Am érica y la prim era escuela pública para niños y 
niñas, un hom bre que supo unir contem plación y acción. Hoy el 
san to  H erm an o  P edro  es un  estím ulo  para los cristianos de 
Centroam ércia.

Vino el Papa Juan Pablo II a la canonización. D a pena ver 
al Papa. A veces nos preguntam os si no estará siendo usado com o 
pantalla p o r la Curia Romana. Es más factible m anipular la Iglesia 
con un Papa anciano y enferm o que con uno  más joven. Al acto

de cano n izac ió n  p a rtic ió  un 
m illón  y m edio  de pe rsonas 
(Una décima parte de la pob la­
ción del país). El Papa tuvo la 
valentía de pedir al gobierno de 
G uatem ala la abolición de la 
pena de m uerte. Sin embargo, 
gran  parte  de esta población  
que recibió al papa con el grito 
«B endito  el que v iene en el 
nom bre del Señor», estos días 
está cuestionando: «por qué el 
Papa se viene a m eter en polí­
tica. N oso tros tenem os nues­
tras leyes y el Papa debe respe-
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tarlas». Y es que es tal el índice de crim inalidad existente en el país 
(un prom edio de 12 asesinatos diarios) que, según un sondeo de 
prensa, el 80% de los guatem altecos está a favor de la pena de m uer­
te. ¡Lamentable;, pero esta es la realidad que vivimos.

E n  m edio de las alentadoras experiencias com unitarias de la 
gente cam pesina, dom ina el tem or frente al futuro: crece el desem ­
pleo y subem pleo, el ham bre se apodera de m ultitud de familias, la 
delincuencia y crim inatidad crea un am biente de to tal inseguridad. 
Analizados que las políticas económ icas de corte  neoliberal que se 
nos im ponen desde el N orte  y la corrucción  de nuestros gobernan­
tes son la causa principal de esta situación.

¿Qué hacer? ¿Que papel juega, o debe jugar, la Iglesia en 
esta realidad? E n  nuestra diócesis de San M arcos, con nuestro  obis­
po Alvaro Ram azzini, tratam os de acom pañar al pueblo sufriente 
con  proyectos de desarro llo  com unitario  y una evangelización 
liberadora, con una evangelización concientizadora para que el pue­
blo analice las causas de esta situación, se organice y luche. N uestro  
obispo es valiente en denunciar las actitudes de los terratenientes y 
del gobierno y las políticas de m uerte que se nos im ponen desde 
E stados Unidos. Y desde la Pastoral Educativa tratam os de ayudar a 
los m aestros y m aestras a tom ar conciencia y prom over acciones 
encam inadas al logro de un cambio ético, socioeconóm ico, político 
y m edioam biental.

Seguiremos en comunicación.

Fernando Bermúde^. 

Coordinador diocesano de Pastoral Educativa. San Marcos.
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Desde Uruguay

A los herm anos en la Fe de cualquier lugar del planeta, quere­
mos hacer llegar desde este pequeño país URUGUAY, un fuerte abrazo 
con todo el cariño que somos capaces de dar.

E n  prim er lugar, agradecemos a los responsables de la revista 
M O C E O P la generosidad de enviárnosla, mediante la cual nos m antene­
mos inform ados y contactados.

E n segundo lugar, puesto que está próxim o la realización del 
“encuentro internacional” , queremos adherirnos al mismo con algunas 
reflexiones. D e más está decir que cuanto podam os expresarles, lo hace­
mos con todo el cariño y el respeto que cada uno de ustedes merecen.

E n la búsqueda perm anente de dar una respuesta a la invitación 
que el Señor Jesús nos hace, queremos decirles que evidentemente los 
que vivimos en un país Tercermundista, en un continente subdesarrolla- 
do, tenem os una visión y unas urgencias distintas a las que pueden tener 
quienes viven en el prim er mundo, en las m etrópolis del m undo capita­
lista. Lo que hacemos en esta ocasión, no es más que una referencia a 
algunos temas muy conocido intelectualmente por todos.

Herm anos, no somos nosotros quienes vamos a darles lecciones 
de teología y mucho m enor ponernos com o ejemplos a seguir; pero sí 
los invitamos a que dejemos a un lado, por un m om ento, al m enos las 
bibliotecas y nos quedemos con el N uevo Testam ento y ahí como en un 
espejo, tratem os de ver qué pasa, qué encontramos.

Cada día estamos más convencidos que es del Nuevo Testam en­
to de donde vamos a sacar las verdaderas N orm as de vida.

La gran provocación de Jesús fue ponerle fin a todo lo viejo; al 
templo con todo lo que ello implica -sacerdotes, sacrificios, ritos- y la 
Ley. Pero com o dice un amigo argentino, Broggi, queremos corregirle 
los deberes al Señor, com o si se hubiera equivocado. Y es así com o 
reactualizamos todo lo que fue superado; volvemos a lo viejo en vez de 
buscar lo nuevo. Volvemos por el templo, por la ley, por los ritos ¿será 
porque ello no nos com prom ete con nadie, no nos exige una transfor­
mación, una conversión, basta cumplir.

Jesús viene a inaugurar una Tiem po Nuevo que es tiem po de 
liberación interior.

E l punto de partida para el discípulo es la conversión y conver­
tirse es dejar la ley, el rito y adentrarse en el espíritu.

A bandona el tem plo (el tem plo somos nosotros) el H om bre está 
por encima del sábado.

La religión es el m arco referencial del pueblo judío y de cual­
quier pueblo.

Lo novedoso del Cristianismo es que no es una religión, ni el 
cristiano es un hom bre religioso. La religión, religa, ata, somete; el Cris­
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tianismo libera, hace tom ar conciencia de grandeza, de libertad de los 
hijos de Dios.

Jesús viene a reform ar una religión, no viene como diríamos hoy, 
a aggiornar la religión, el judaismo; viene a dar el gran salto, el gran Paso 
(la Pascua) ese paso que hoy parece que no nos animamos dar y buscamos 
mejorar y “renovar la iglesia” .

El cristiano no es el que busca “salvarse” o salvar; el cristiano es 
aquel que sabiéndose salvado por el único Salvador, por el único Sacerdo­
te y única Víctima, quiere crear una Comunidad de H erm anos para que 
viviendo com o tales hagamos cierto y visible el am or del Padre; “en esto 
conocerán que son mis discípulos” .

El joven rico se conform a con asegurar porque cumplió con la ley 
y no se animó a colaborar en la construcción del Reino, no se animó a 
socializar sus bienes y se fue triste...

Desde el siglo IV, desde que dejó de ser com unidad de hermanos, 
desde que se convierte en religión del imperio y se amolda al imperio, 
vuelve al viejo testam ento y pierde el espíritu, vuelve al templo, introduce 
la jerarquía, inventan el sacerdote - ya no hay herm anos - y nacen los ritos, 
porque si no qué hace el sacerdote. Hasta la Eucaristía - La Cena del Señor 
- la hacen rito, la hacen “sacrificio” para que el sacerdote tenga un medio 
de subsistencia y entonces nuevamente, com o en el viejo testamento, hay 
que seguir aplacando la “ira de dios” ; que trem endo es todo esto. Se acabó 
el Cristianismo para dar paso al catolicismo con todo lo que ello implica.

Los cristianos dejan de estar en la intem perie para estar a buen 
resguardo en la fastuosidad de los bellos y ricos templos, con el inteligente 
pretexto de que “Dios merece eso y mucho m ás” .

E n  adelante todos los esfuerzos estarán orientados a fabricar tem ­
plos y llegarán incluso a matar (millones de aborígenes) de nuestra Améri­
ca Latina para robarles el oro y la plata que irán a adornar las catedrales del 
Viejo Continente.

Hoy, después de 500 años de la llegada de los colonizadores cató­
licos, siguen abiertas las venas de nuestra América Latina y siguen san­

grando nuestros pueblos em pobrecidos pagan­
do préstamos con intereses leoninos, que jamás 
podremos saldar. Este es el m undo “occidental y 
cristiano” .

A esta civilización del capital, de la usu­
ra, del egoísmo, del ham bre ¿Nada tenem os que 
reprocharle?

Cuando llegaron los llamados misione­
ros, no llegaron gozosos del encuentro con el 
Señor Resucitado a com partir la Buena Nueva 
con estos nuestros herm anos; vinieron con ór­
denes de los poderosos y amparados por la es­
pada a som eter a nuestros antepasados y desde 
entonces se consideran tam bién dueños de nues­
tras conciencias porque creen que les pertenece­
mos. Basta con escuchar los discursos del Papa 
actual, am onestándonos a ser sumisos y a no 
com prom eternos con nada que signifique corre­
gir la injusticia y crear una sociedad más justa.
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Las jerarquías eclesiásticas de todo el continente, salvo casos 

personales aislados, no  tan sólo fueron cómplices de todos los gobiernos 
militares, sino que incluso bendecían las armas para que sean más efi­
cientes en la lucha contra los “com unistas” (cristianos).

Jamás aceptaron la llamada Teología de la Liberación y desauto­
rizaron en todo m om ento a quienes adherían a ella prohibiendo ejercer 
la docencia si es que alguno tenía una cátedra. Por suerte cada día esta­
mos tom ando conciencia de lo que somos, para no seguir siendo cómpli­
ces de tanto atropello. N o vinieron a crear Comunidades de hermanos, 
o vinieron para que dem os el gran salto hacia la libertad. V i n i e ­
ron sem brando el terror, m ataron, robaron, destruyeron todo.

Destruyeron los templos y sobre esos mismos cimientos edifica­
ron sus catedrales, es com o que no pudieron erradicar la dignidad de 
estos pueblos. Cam biaron tem plos por templos, ritos por ritos, cambia­
ron religión por religión y eso no es predicar el Evangelio. D e los que se 
trataba era que a partir del encuentro con el Señor Resucitado cambie­
mos todo lo viejo por lo nuevo: la ley por la Gracia, el sometimiento por 
la Libertad y los ritos de los chamanes por el Evangelio.

Tanto se estropeó todo que la mentira parece verdad y la verdad 
una locura y es por ello que hoy en nuestra América Latina anunciar el 
Evangelio es peligroso, es ir contra el orden establecido, es ir contra el 
m undo “occidental y cristiano” , crear una Comunidad de Base es form ar 
“células terroristas” . Y nuevamente com o no se atreven a condenarnos 
por motivos religiosos, nos condenarán por motivos políticos, com o a 
El: los sacerdotes se encargaron de que el pueblo lo acusen de subversi­
vo, que no quiere pagar im puesto al Cesar, que subleva a la gente, etc., 
etc. Hoy nos acusan de Comunistas, de guerrilleros y es así como a unos 
m ataron a todos nos torturaron y exiliaron y la iglesia no tan sólo guardó 
silencio, sino que colaboró activamente.

Com o el Señor no engaña a nadie, le aclara muy bien de qué se 
trata: que seguirlo es medio complicado y que a veces nos puede costar 
caro, nos advierte: “osperseguirán, los echarán de los templos (por suerte)y creerán 
que le hacen un favor a Dios; no es el discípulo mayor que el Maestro. Dichosos 
cuando les suceda ésto”.

Mala señal si no nos persiguen; es que hoy no hay quien nos 
persiga? Siempre habrá quien persiga a un Cristiano, porque los Cristia­
nos siempre vam os a ser m olestos para los poderosos, para los que 
detentan el poder político, económ ico o religioso.

Amigos estamos viviendo en un m undo, en una sociedad que 
endiosa el poder, el dinero, el som etimiento de los humildes y sin embar­
go, parece que los cristianos no se han enterado; viven hom enajeando al 
Papa en sus costosos viajes, rindiendo culto a vírgenes y santos o hacien­
do más santos, casi todos los días canoniza a alguien, no nos alcanza con 
el ejemplo que nos dio el Señor.

Amigos, ¿cuándo harem os un encuentro internacional para re­
flexionar y denunciar como cristianos a los que en nom bre de Dios m a­
tan de ham bre a la mitad de la humanidad, a los que siguen invadiendo y 
destruyendo naciones en esta nueva lucha, esta nueva cruzada entre el 
bien el mal (?) y el papa y su iglesia guardan silencio y los que queremos 
renovar la iglesia y renovar los ministerios, parece que no estamos pre­
ocupados por lo que al hom bre de hoy le preocupa y le duele.
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A nosotros, ¿qué nos preocupa?
¿Que nos PERM ITAN amar a una m u­
jer? ¿Que nos perm itan form ar una fa­
milia? ¿Que ordenen sacerdotes a las mu­
jeres? Por favor, N O  MAS SA CERD O ­
TES, C O N  U N O  SÓLO BASTA; EL 
PU EB LO  ES SACERDOTAL.

Créanme que no  son estas las 
preocupaciones de América Latina por 
los menos. N i las exigencias del evange­
lio.

Si estas son nuestras preocupa­
ciones, lo que estamos buscando es “re­
novar” la iglesia, “renovar” el ministerio 
sacerdotal y de lo que se trata es V O L­
V ER  AL EV AN GELIO , VOLV ER A 
LA C O M U N ID A D  D E  HERM ANO S; 
cada com unidad es la IG LESIA D E L  SEÑOR. Este m undo esta estro­
peado por la globalización; que no nos globalicen más la Fe, que cada 
com unidad sea su propia personalidad.

Que todos seamos UNO, dijo el Señor, que no dom inen las je­
rarquías, que el herm ano mayor, cuide a los más chicos; que el culto sea 
en Espíritu y en Verdad, en donde el Pueblo sea Sacerdotal; que no ten­
gamos otra gran PREO CU PA CIO N  por predicar la Buena Nueva (po­
bre de mí si no predico). Q ue cada uno de nosotros seamos los Templos 
Vivos de Dios.

Por favor, que en todos estos esfuerzo que se hace p o r “renovar 
las instituciones” que no sea buscar los privilegios perdidos.

Creemos que la hum anidad y los jóvenes están buscando algo 
más que esta sociedad; ojalá no perdam os esta herm osa oportunidad de 

volver al Evangelio.
Cuando Jesús les decía a los judíos que Él traía un nue­

vo Mensaje, y que nada de lo viejo tenía ya vigencia, ya sabe­
mos lo que pasó.

Hoy tam bién después de XVI siglos de catolicismo, de 
iglesia, es muy probable que acarree alguna dificultad; nueva­
m ente la Palabra del Señor tendrá que ser nuevamente la Semi­
lla y los Cristianos tendrán que ser nuevamente Sal y Ferm ento 
y no la masa; ya está dem ostrado que los cientos de millones de 
católicos no han sido capaces de cambiar al mundo.

H abrá que empezar por vivir en libertad, con dignidad 
com o corresponde a personas adultas en la Fe, que no necesi­
tan el consentim iento del Vaticano para amar y para anunciar la 
Buena Nueva y vivir como hermanos.

H erm anos seamos libres, seamos responsables, seamos 
capaces de volver a ser CRISTIANOS 

U n abrazo par todos,
IR M A  Y  R A Ú L  

Montevideo - Uruguay
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¿QUIEN
DIJO

MIEDO
HABIENDO

PASCUA?
Saludo del obispo Pedro Casaldaliga:

- < * •  i  J
A todos los hermanos y  herm anasreunidos/as en 

asamblea eclesial, compañeros/as de inquietudes, de 
búsquedas y de esperanza, un abrazo fraterno, en Aquel 
que es el Camino de Nuestra Paz!

En camino estamos, y  queremos que sea en el 
Camino. 'i /  \  h

La Paz del Reino buscamos. Gratuita y  gonflictiva. 
Don y  conquista a la v e t  j K\

f . j y  !  
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Desde las

Somos la Iglesia y queremos serlo con un talante 
adulto y  libre, participativo y  esperanzador.

Sin complejos y sin amarguras. Proponiendo más
. »>y : :

que protestando.
Siendo Iglesia y  haciendo Iglesia, 

respectivas condiciones de lateado, de vida religiosa, de 
ministerio ordenado. . .

^  ’V ’ ■' 7 Ú  a j • s ■ ' 1 ■'Cott Una apasionada voluntad ecumemca, respuesta 
ineludible al testamento apasionado de Jesús: ”Que sean 
uno, Padre ". Con una creciente capacidad de diálogo 
inter-religioso, abierto a los muchos nombres y 
presencias del Dios Vivo y  Unico. Con un compromiso 
consecuente de asum ir todas las Causas de la Vida, de la 
Justicia, de la Paz. Viviendo diariamente el gran

j .. 'v
sacramento de la Solidaridad universal. Contestando, ahí 
sí, contestando proféticamente el sistema de muerte que 
excluye a la mayoría de la fam ilia  humana. Optando por  
los pobres, envolviéndonos con el pueblo migrante, 
siendo alterñatividad cultural, social, económica, 
política: la alterñatividad del Reino, en última instancia..

Estamos en proceso conciliar. El Espíritu lo 
alienta. Y somos millones, en el mundo entero, que lo 
soñamos y  lo empujaremos. La consigna de Jesús es 
“hacerse mar adentro”. Gorí^l estamos jembarcados, 
hermanas, hermanos queridos.... =5  ̂ ‘ .

¿Quién dijo miedo habiendo Pascua?
jY

« p^ t i

Desde la Amazonia brasileña, pues, un entrañable 
abrazo cómplice.

SÍ

)
|

Pedro Casaldáliga,
obispo ya casi de capa caída. 

Septiembre de 2002



EN EL MUNDO

¿Existirá alguna vez esa Iglesia?
¿Es sólo una utopía 
o un sueño bonito?  

En contra de lo que podría pensarse,
la respuesta 

a esta pregunta importa poco: 
lo importante 

no es que exista esa Iglesia, 
sino que haya en todo el mundo 

comunidades que caminen  
en esa dirección. 
Hasta qué altura 

podem os llegar en ese caminar, 
sólo Dios lo sabe. 

Pero lo que Dios nos pregunta  
no es si hemos llegado a esa meta, 

sino si caminamos en esa dirección 
o en la dirección contraria.

Encuentro Internacional

HACIA UNA IGLESIA 
SERVIDORA

35
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Sacerdote. Teólogo. Profesor. 
LA RELACIÓN ENTRE LA FE CRISTIANA Y 

EL COMPROMISO SOCIO-POLÍTICO

1.- IN TRO D U CCIO N .
Tal vez la idea m ás decisiva que inform a toda la reflexión que 

nos ofrece la constitución pastoral sobre la Ig lesia  en el m undo 
actual (“G audium  et Spes”) del C oncilio V aticano II es la que va a 
centrar la atención de esta m esa redonda: La Iglesia ha de estar, 
siguiendo las huellas de Jesús, al servicio del m undo (cf. n° 3 y 4).

La tom a de conciencia por parte de la Iglesia reunida en 
concilio, de la necesidad de m antener, para ser fiel a sí m ism a y 
cam inar así tras las huellas de Jesús, esa relación de servicio al 
m undo, inform ada por el diálogo, es una de sus aportaciones más 
decisivas, hasta el punto de que no son pocos los que estim an que 
supone una especie de “giro copernicano” , que im plica el paso de 
una “Iglesia baluarte” , atrincherada en sus propios recintos, a una 
Iglesia servidora, en diálogo honesto con el mundo.

Es en este m arco de Iglesia al servicio del m undo en el que es 
preciso situar todas las consideraciones que siguen.

2.- R E LA C IÓ N  E N TR E  FE  CRISTIAN A Y CO M PRO M ISO  
SO CIO -PO LÍTICO : H ACIA UNA VIN C U LA C IÓ N  E SEN C IAL  
E N TR E  A M B A S REALID ADES.

Entendem os aquí por com prom iso socio-político la opción, 
m otivada e inform ada por la fe, que se expresa en una práctica o 
acción social que busca incidir en el nivel estructural de la realidad 
para lograr su transform ación y así contribuir a configurar una 
sociedad m ás justam ente configurada, en la que todos los seres 
hum anos puedan ser respetados en su dignidad de tales y adquirir 
verdaderam ente la condición de sujetos que les es propia.

El com prom iso así considerado está esencialm ente vinculado 
a la realización de la justicia  y ésta, a su vez, vinculada a la tarea de 
conseguir que todos puedan vivir con dignidad y, en consecuencia, 
a im pedir la existencia de víctim as injustam ente em pobrecidas y 
hasta enteram ente excluidas.

Este com prom iso tiene, desde la perspectiva de la revelación 
bíblica, un estatuto propiam ente teologal. D icho de otra m anera: la 
causa de la justicia  es en la Biblia, en m uy buena m edida, la causa 
de Dios.

Al no poder desarrollar este punto m e lim ito a recoger estas 
afirm aciones extraídas del docum ento final del Sínodo de los 
Obispos de 1971 sobre “la justicia  en el m undo” :

“En el Antiguo Testam ento, D ios se nos revela a sí m ism o 
com o el liberador de los oprim idos y el defensor de los pobres, 
exigiendo a los hom bres la fe en Él y la justicia  con el prójim o. Sólo 
en la observancia de los deberes de ju stic ia  se reconoce 
verdaderam ente al Dios liberador de los oprim idos” .

Cristo, con su acción y su doctrina, unió indisolublem ente la 
relación del hom bre con Dios y con los dem ás hom bres. Cristo vivió 
su existencia en el m undo com o una donación radical de sí m ism o
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a Dios para la salvación y la liberación de los hom bres. Con su 
predicación proclam ó la paternidad de D ios hacia todos los 
hom bres y la intervención de la justicia  divina a favor de los pobres 
y oprim idos (Lucas 6,21-23). De esta m anera, Cristo m ism o se hizo 
solidario con estos sus “pequeños herm anos” hasta llegar a afirmar: 
“Cuanto hicisteis con uno de estos m is herm anos máspequeñuelos, 
conm igo lo h iciste is” (M ateo,25,40).

3.- ¿QU É CO M PRO M ISO S SO CIO -PO LÍTICO S D E B E N  
VIN CU LARSE H O Y  D E  M AN ERA E SPEC IA L A LA  
VIVENCIA D E  LA F E  CRISTIAN A?

En principio y con carácter general se podría responder 
diciendo que esa vinculación esencial se puede establecer entre la fe 
cristiana y toda clase de com prom isos que tengan com o objetivo 
“bajar de la cruz a los crucificados” , es decir, que sean expresión de 
solidaridad real con las víctim as que generan esas lógicas perversas 
que configuran el m undo de form a tan hirientem ente desigual.

Pero si querem os concretar m ás y referim os a com prom isos 
más concretos la respuesta no es fácil, al m enos si pretende ser 
exhaustiva. A quí nos contentam os con indicar algunos com prom isos 
que parece que pueden urgirse m uy especialm ente en el m om ento 
presente. Se m e ocurre destacar los siguientes:

Los com prom isos que tengan com o objetivo generar 
conciencia de la prioridad que tienen los desafíos que brotan de la 
situación de injusticia actualm ente existente que se expresa en 
desigualdades tan intolerables que am enazan gravem ente la 
posibilidad de convivencia pacífica y hasta de supervivencia de la 
tierra. M e refiero a esas situaciones que generan cantidades 
ingentes de em pobrecidos y excluidos que m ueren antes de tiem po, 
prem aturam ente, verdaderas víctim as cuyo clam or está siendo en 
buena m edida m itigado y hasta enteram ente silenciado.

Los com prom isos que tengan com o objetivo crear espacios 
“ecum énicos” , de encuentro, en los que las distintas confesiones 
religiosas y los colectivos u organizaciones de todo tipo que sean 
sensibles al clam or de la injusticia, puedan converger a la hora de 
pensar y dar respuestas adecuadas.

Añadiría, por últim o -refiriéndom e ahora a los que 
afirm am os una “fe com ún”- los com prom isos que puedan 
contribuir con la reflexión y la acción a dar rostro a una Iglesia más 
servidora y solidaria con la causa de las víctim as.

4.- ¿CÓ M O  LO S CRISTIAN O S H EM O S D E  EN TEN D E R Y 
R E ALIZA R E SO S C O M PRO M ISO S - U  OTROS- E N  EL  
M AR CO  D E  UNA SO C IE D A D  D EM O CR ÁTIC A Y D E  U N  
ESTAD O  A C O N F E SIO N A L?

U na vez m ás la brevedad del tiem po disponible me obliga a 
lim itarm e a señalar algunas “claves” que deben orientar el 
com prom iso si este quiere ser coherentem ente evangélico y, al 
m ism o tiem po, socialm ente significativo en el m arco de una 
sociedad que aspire a ser realm ente dem ocrática.

Prim era clave: El com prom iso socio-político de los 
cristianos debe ser siem pre com prendido y realizado desde la 
opción por los pobres de la tierra. Dado que la m esa redonda de 
mañana, viernes, se centrará en la opción por los pobres, me limito
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aquí a recordar que dicha opción es la form a concreta de participar 
hoy en el proceso “kenótico, salvífíco” de Jesús (cf. Flp 2,6-11) 
quien se hizo pobre para enriquecem os con su pobreza (cf. 2 Cor 
8,9). Sin opción por los pobres, sin solidaridad real con la causa de 
las víctim as de la injusticia, no hay posibilidad alguna de 
com prom eterse de form a evangélicam ente coherente, es decir, no 
hay posibilidad de ser fiel a la m em oria del crucificado.

Segunda clave: El com prom iso socio-político de los 
cristianos debe estar inform ado por una actitud de diálogo que 
incluya, por una parte, el respeto a la consistencia autónom a de la 
realidad y de los distintos saberes de que disponen sobre ella los 
seres hum anos y, por otra parte, el respeto tam bién a la legítim a 
autonom ía de la vida pública y la aceptación de las reglas del juego 
de la verdadera dem ocracia.

Hablam os, com o se ve, de varios respetos. Son los que se 
derivan del reconocim iento críticam ente asum ido, de que el espacio 
o lugar en el que el creyente cristiano ha de realizar su com prom iso 
es el m undo plural, secular y autónom o que caracteriza al m enos a 
m uchas de las sociedades actualm ente existentes.

Respeto, en prim er térm ino, a la consistencia de lo real y, en 
consecuencia a los saberes que las distintas ciencias hum anas nos 
pueden proporcionar.

Cada vez parecen más insostenibles las posiciones 
“ integristas” , es decir, aquellas que no se sienten urgidas a respetar 
la legítim a autonom ía de las realidades terrenas y de los distintos 
saberes hum anos, por entender que todos ellos pueden y deben ser 
integralm ente “deducidos” de la fe.

El Concilio V aticano II ha defendido la ju sta  autonom ía de la 
realidad terrena (cf. n° 36). El respeto a esa autonom ía de la realidad 
exige de los creyentes un conocim iento serio de esa m ism a realidad 
y el indispensable recurso a todas las aportaciones que, en relación 
con los distintos cam pos del saber, proporcionan las diversas 
disciplinas que cultivan los seres hum anos. Y exige igualm ente que, 
al realizar su com prom iso, incorporen realm ente todos esos saberes 
autónom os jun to  con las m ediaciones concretas que sean necesarias 
para convertirlos en operativos. En otro caso su com prom iso puede 
carecer de incidencia histórica y sobrevolar los m ás urgentes 
desafíos que la realidad plantea en cada m om ento.

Respeto tam bién, decíam os, a la autonom ía de la vida política 
y a las reglas de juego  de la dem ocracia, que supone entre otras 
cosas, aceptar la no-confesionalidad del Estado y la renuncia clara 
y decidida a toda form a de im posición coactiva, al intentar la 
extensión de las propias convicciones, por m uy verdaderas y 
fecundas que se consideren.

El llam ado proceso de secularización, tan com plejo, ha 
provocado, al entender de m uchos, un efecto positivo: la clara 
distinción entre Iglesia y Estado, que im plica la ruptura de la 
peligrosa identificación “trono y altar” , la cual llevó a la Iglesia, en 
no pocos m om entos de su historia, a servirse del Estado y sus 
funciones para im poner coactivam ente su m ensaje o llevó al Estado 
a buscar en la Iglesia la legitim ación sacral que le interesaba de su 
propia actividad política. En el m om ento actual, parece extenderse 
en am plios sectores de la Iglesia la convicción de que la esfera de la 
vida política reclam a autonom ía y que, en consecuencia, no puede 
entenderse com o el escenario sobre el que pueda proyectarse form a



Encuentro Internacional
alguna de dom inación religiosa. La estructuración y organización 
políticas de una sociedad ha de ser el resultado del esfuerzo libre y 
creador del ser hum ano, realizado con el respeto debido al m arco 
que ofrecen las reglas de juego  de una dem ocracia real.

La sociedad secular en que vivim os hoy en muchos lugares es 
lugar y conflictiva. Uno de los resultados del proceso de 
secularización más universalm ente constatado por los analistas es 
el pluralism o -re ferido  a cosm ovisiones, valoraciones de la 
realidad y form as de v id a -  que caracteriza a las llam adas 
sociedades “desarrolladas” . Esto equivale a decir que en tales 
sociedades, com o apunta M artín Velasco, “los problem as relativos 
al sentido, al valor y a la totalidad se plantean desde perspectivas y 
posiciones diferentes y originan respuestas distintas, algunas de las 
cuales están en contradicción con el planteam iento y la respuesta 
cristiana” . En una sociedad así no resta para los creyentes 
com prom etidos en la vida pública otro cam ino que la defensa de un 
orden social y político inform ado por la libertad de pensam iento y 
de expresión, capaz de propiciar el diálogo y la discusión, siem pre 
en el m arco del respeto y tolerancia que exige el juego  realm ente 
dem ocrático. A un nivel más estrictam ente político habría que 
hablar de la renuncia clara al Estado confesional que tom a partido 
a favor de una de las cosm ovisiones y niega espacio social de 
libertad para las restantes.

Los creyentes cristianos, al realizar su com prom iso socio- 
político, personal y com unitario, y procurar m ediante el que los 
valores del Reino inform en la vida pública, tienen que renunciar a 
toda form a de pretensión hegem ónica e im posición coactiva. Esto 
no equivale a adm itir que el cam po de incidencia de la fe cristiana 
ha de quedar lim itado al ám bito de la vida privada (“privatización 
de la fe”). Supone tan solo que la dim ensión pública de la fe tiene 
que hacerse presente en la sociedad a través de ofertas dirigidas a la 
libertad de las personas, utilizando m ediaciones siem pre 
respetuosas con las reglas que configuran el orden dem ocrático.

Esta exigencia debe urgirse de form a muy especial cuando la 
Iglesia actúa en la vida pública desde sus más altas instancias. Tal 
actuación no debe realizarse nunca “per m odum  auctoritatis” , 
intentando así perpetuar el antiguo “poder dom inante” eclesial. 
Parece claro que los estados m odernos no necesitan ya de la tutela 
o control de la Iglesia. Ni siquiera de su legitim ación. Pero parece 
preciso avanzar más: es preciso liberar los espacios de la vida 
pública en general de esa m ism a tutela, control o legitim ación y 
aceptar a “cuerpo lim pio” , sin m ediaciones coactivas de poder 
alguno, entrar en el “juego  dem ocrático” de las ofertas, respetando 
siem pre escrupulosam ente la libertad de las personas. Naturalm ente 
que esta form a de hacerse presente y actuar en la vida pública en 
nada se opone a que la oferta creyente se haga con el m ayor 
entusiasm o y grado de convicción respecto a su verdad, bondad y 
belleza para fecundar la organización de la sociedad.

Tercera clave: el com prom iso socio-político de los 
creyentes en las sociedades a que nos estam os refiriendo -p lu ra les 
y laicas, en el sentido indicado- ha de realizarse a m odo de ferm ento 
o levadura en el seno de la masa, es decir, encarnándose, en 
principio y com o norm a general en organizaciones laicas y 
pluralistas, no-confesionales.

Esta últim a clave, discutible y discutida, requiere m uchas 
m atizaciones para que no sea m alentendida. Al no ser posible
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adentrarse en tales m atizaciones, me lim ito a desarrollar con sum a 
brevedad su alcance y significación.

La clave se refiere de form a especial a lo que llam aríam os 
com prom iso socio-político personal organizado o asociado, es 
decir, al realizado por los creyentes en el seno de organizaciones o 
asociaciones de carácter civil. Frente a la posición de los que 
consideran que ese com prom iso debe realizarse preferentem ente a 
través de organizaciones o asociaciones civiles de carácter 
confesional o al m enos de inspiración cristiana, la posición que 
defiende la clave form ulada es que tal com prom iso se realice 
preferentem ente en el seno de organizaciones laicas, es decir, 
plurales o no-confesionales, sin renunciar para nada a que sea 
inform ado por la fe.

Al hablar de preferencias y no de principios de necesaria 
aplicación universal, querem os expresar que estam os ante un 
problem a pastoral, cuya solución debe encontrarse teniendo muy en 
cuenta la situación concreta en que se vive.

El espíritu de esta clave debe aplicarse igualm ente a la 
cuestión referida a las llam adas “ instituciones tem porales 
cristianas” (es decir, plataform as o asociaciones de diverso signo -  
benéficas, culturales, educativas...- prom ovidas para encam ar 
colectiva y visiblem ente los valores evangélicos). La clave favorece 
la tendencia que lleva a los cristianos a estar presentes con su 
com prom iso socio-político “entre los dem ás y con los dem ás en las 
tareas del m undo, buscando juntos y en diálogo las verdades 
hum anas y sociales, que ninguno posee en exclusiva y en propiedad 
inm utable de una vez para siem pre” (Diez A legría).

5.- ¿Q U É CU ESTIO N ES D E  E N TR E  LA S CO NSID ERADAS, 
PO D R ÍA N  N U TRIR LA AG E N D A  D E  U N  PR O CE SO  
CO N CILIAR IN TE RN ACIO N A L?

Me lim ito a señalar las cuestiones que, por una parte 
dem andan una m ayor clarificación y tom a de conciencia y, por otra, 
tienen entidad suficiente para ser incluidas en la m encionada 
agenda.

Prim era cuestión: Profundizar en las im plicaciones 
derivadas del respeto debido a la autonom ía de la realidad y de los 
distintos saberes de que disponem os sobre ella. Esto exigiría 
profundizar en las relaciones entre fe y com prom iso socio-político, 
especialm ente en la determ inación de lo que la fe puede y debe 
aportar a dicho com prom iso, así com o lo que no puede ni debe 
aportar.

Segunda cuestión: Profundizar igualm ente en las
consecuencias que lleva consigo la aceptación por parte de la Iglesia 
de las reglas de juego  de la verdadera dem ocracia. (¿Q ué pasos sería 
necesario dar por parte de los creyentes cristianos -persona l y 
com unitariam ente considerados- para superar eso que se ha llam ado 
la “dispepsia dem ocrática” de la Iglesia)

T ercera cuestión: C larificar m ás la cuestión planteada por 
los llam ados “cristianos de presencia” y “cristianos de m ediación” 
en lo que se refiere a la form a de hacerse presente los cristianos en 
la vida pública, especialm ente en lo que dice relación a lo que 
hem os llam ado com prom iso personal organizado o asociado 
(realizado en organizaciones o asociaciones de carácter civil) y a la 
creación de “instituciones tem porales cristianas” .
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NUESTRA EXPERIENCIA DE 
INCULTURACIÓN DEL EVANGELIO 

Y NUESTRO CAMINAR COMO IGLESIA 
AUTÓCTONA

1. Inculturación del Evangelio e Iglesia Autóctona
La Diócesis de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas,

México se ha empeñado en inculturar el Evangelio en nuestras 
comunidades y pueblos. Para nosotros, la inculturación del Evangelio 
significa descubrir la Palabra de Dios sembrada en nuestras culturas y 
religiones originarias y hacer que se encuentren con el Evangelio para 
que crezcan, florezcan y den abundantes frutos para nuestros pueblos y 
para toda la humanidad.

Este esfuerzo de nuestra diócesis ha posibilitado que nuestras 
comunidades y pueblos sean cada vez más sujetos de su historia y 
evangelización. También está haciendo que cada pueblo desarrolle y 
fortalezca su propia espiritualidad, su propia liturgia, su propia teología, 
sus propios ministerios y su propia organicidad eclesial.

Aunque falta mucho por alcanzar nuestro sueño de iglesias 
autóctonas en nuestra iglesia particular, nuestro corazón y nuestros 
pasos no se desaniman porque saben que Dios camina con nosotros y 
que nuestra causa es también su causa. El, seguramente, hará que 
avancemos cada vez más en la consolidación de nuestras Iglesias 
autóctonas y posibilitará que estas tengan, como se las merecen, un 
espacio digno dentro de la Iglesia Universal.

2. Espiritualidad de nuestra Iglesia Autóctona
2.1. Introducción

Desde la creación hasta nuestros días, el Espíritu de Dios vive y 
actúa en medio de la humanidad y llena todo el universo. Llamamos 
espiritualidad a la manera de como cada uno de nuestros pueblos se han 
dejado llevar y conducir por el Espíritu de Dios desde su origen hasta 
nuestros días.

La presencia permanente del Espíritu en medio de la humanidad 
y en medio del universo le ha hecho también sufrir nuestros 
sufrimientos, le hace alegrar nuestras alegrías, le hace esperar redención 
y liberación con y junto a nosotros y nosotras.

El Espíritu en nosotros motiva nuestra vida, inspira nuestra 
actividad, motiva nuestra esperanza y búsqueda de la tierra sin males y 
es la causa por la que vivimos y luchamos.

Reconocemos, agradecidamente a Dios, que todos los seres 
humanos, todos los pueblos y culturas, tenemos espiritualidad porque 
vive y actúa en nosotros el Espíritu. Todas las espiritualidades están al 
servicio de la salvación.

2.2. Nuestra alegría y fiesta expresa nuestra espiritualidad
Nosotros los indígenas somos muy festivos. Un pueblo indígena
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no se puede entender sin fiestas. Una comunidad indígena que ya no 
hace fiesta es una señal de que se ha marchitado su corazón. Festejamos 
de manera comunitaria cada momento de nuestra vida. Festejamos 
nuestra vida, festejamos a Dios y festejamos a nuestros animales y a 
nuestra madre tierra. Llevamos en nuestra sangre y en nuestro corazón 
el fermento de fiesta. La situación de sufrimiento y dolor no han podido 
impedir que realicemos nuestras fiestas comunitarias.

Dios mismo lo sentimos presente en nuestras fiestas. Él festeja, 
canta y danza con nosotros. Nuestras fiestas nos hacen encontrarnos a 
todos y a todas, hacen que compartamos nuestras alegrías, abren espacio 
para la comunicación. Ellas hacen posible que sigamos compartiendo 
nuestros mitos, nuestra memoria histórica, nuestra fe y nuestra 
esperanza. Nuestras fiestas son comunitarias e incluyentes: todos 
participan de ella, incluso los que no son parte de nuestra comunidad.

2.3. Nuestra actitud de recibir con el corazón abierto a toda persona 
que llega o pasa en nuestra comunidad expresa la presencia del 
Espíritu en nosotros.

El Jefe de la Tribu de Tiavéa nos dice que «En la tierra de los 
blancos: Muchos hombres renuncian a la alegría, a la sonrisa,a la 
honra, a la conciencia, a la felicidad, incluso a la mujer y a los hijos por 
el dinero. No es posible quedarse sin dinero en la tierra de los blancos; 
si te quedas sin dinero, no podrás calmar el hambre ni la sed, ni 
encontrarás una simple estera para dormir»

Nosotros los indígenas tenemos una gran capacidad de recibir en 
casa al que llega y- al que pasa en nuestra comunidad. Las puertas de 
nuestra casa y de nuestro corazón se abren con mucha facilidad. En 
nuestra comunidad nunca se le niega comida y hospedaje a nadie. 
Incluso, muchas veces se ha recibido en casa a personas perseguidas y 
delincuentes: presos que se escapan de las cárceles, perseguidos 
políticos, etc. Nos saludamos y nos hablamos en voz alta en lugares 
públicos. Compartimos todo lo que tenemos, todo lo que encontramos, 
y ponemos al servicio de la comunidad lo que Dios nos ha dado para el 
bien de todos y todas: don de curación, don de sabiduría, don de saber 
hablar a Dios, don de saber dar consejos, don de saber descifrar los 
sueños, etc.

Nuestro corazón no se preocupa por acumular cosas o riquezas. El 
compartir e intercambio mutuo de lo que tenemos y somos nos ha 
ayudado a mantenernos vivos, nos ha ayudado a vivir sin 
desesperaciones, nos ha ayudado a seguir creyendo y a seguir buscando 
la Nueva Casa para todos. Caminamos y vivimos con el corazón siempre 
agradecido a Dios. Nos esforzamos por impedir que el sistema de muerte 
marchite esta siembra del espíritu en nosotros y procuramos no dejar 
espacio en nuestro corazón para el dios dinero y el individualismo.

2.4. Nuestra esperanza en la Nueva Casa para todos y nuestra lucha 
por hacerla posible es expresión de nuestra espiritualidad.

El libro del Chilam Balam nos dice que llegará un día en que: 
«Justas y obedecidas serán las órdenes de los hombres y  mujeres 
verdaderos para alegría del mundo. No habrá zorras, no habrá osos 
meleros, no habrá comadrejas, no habrá devoradores de hombres y 
mujeres; Serán arrancadas las garras del puma y  del jaguar. Tendrán 
vida pueblos y provincias en el trece doblez de Katún, del doce Ahau
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Katún».

En nuestro corazón se encuentran la esperanza, la rebeldía y la 
paciencia histórica. Somos conscientes de que nuestro destino no es la 
muerte sino la vida. Como pueblos indígenas nos hemos rebelado 
siempre contra cualquier sistema de muerte. Nuestros antepasados, 
antes de la conquista se rebelaron contra la autoridad o contra pueblos 
que buscaban dominar a los pueblos pequeños; se rebelaron de muchas 
maneras y formas contra la conquista y colonización.

Actualmente, como indígenas, seguimos luchando contra el 
sistema neoliberal que busca imponerse en todo el mundo. Este sistema 
no sólo ha destruido millones de vidas humanas a nivel mundial sino 
también va matando cada día más a nuestra Madre Tierra. Creemos y 
soñamos que todavía es posible hacer de esta tierra la Casa Grande para 
todos. Seguimos caminando hacia la tierra sin males, hacia una tierra 
llena de flores, hacia una tierra de abundancia para todos y todas. Dios 
camina con nosotros fortaleciendo nuestro corazón y fortaleciendo 
nuestra esperanza.

2.5. Nuestra búsqueda constante de armonía personal y  comunitaria 
con la naturaleza es expresión de nuestra espiritualidad.

El Jefe Seattle de la tribu Suwamish nos dice que: «Cada 
partícula de esta tierra es sagrada para mi pueblo. El majestuoso pino, 
la arenosa ribera, la bruma de los bosques, cada insecto que nace, con 
su zumbido, es sagrado en la memoria y la experiencia de mi pueblo. La 
savia que recorre los árboles, lleva los recuerdos del piel roja. El aire 
es precioso para el piel roja, porque todas las cosas comparten el 
mismo aliento. La bestia, el árbol, el hombre compartimos el mismo 
Espíritu»

Los pueblos indígenas somos profundamente religiosos. A Dios 
lo encontramos en todo. Él vive y actúa en medio de nosotros. El llena 
todo el universo. Nuestros más antiguos padres y madres se 
preocuparon por mantener una relación de armonía entre ellos, con Dios 
y con la naturaleza. Nos enseñaron que la tierra es nuestra madre, y que 
todo lo que hay en ella son nuestros hermanos y hermanas. Nos dejaron 
dicho que la tierra es la casa grande de todos. Esas enseñanzas todavía 
lo conservamos en lo más profundo de nuestro corazón. Sabemos que 
todo el universo, la madre tierra y todos los seres humanos venimos del 
corazón y del aliento de un mismo Espíritu y estamos habitados todos 
por Él.

Por historia y tradición, nosotros los indígenas, respetamos y 
amamos a todas las criaturas de Dios. La Madre tierra sufre también 
nuestros sufrimientos y nosotros también sentimos su dolor. Ella y 
nosotros clamamos justicia. Ella y nosotros buscamos nuestra 
liberación. Desde nuestras tradiciones sostenemos que debemos buscar 
nuevamente una vivencia armoniosa entre los seres humanos, de los 
seres humanos con Dios, y con la madre tierra.

2.6. Nuestras vivencias comunitarias y las ayudas mutuas que nos 
damos expresan nuestra espiritualidad

En nuestra vida siempre está presente la ayuda mutua. Nos 
ayudamos a sembrar, a construir la casa, a abrir caminos, a organizar la 
fiesta, a arreglar un problema, a recoger la cosecha, a atender un 
enfermo, a buscar un desaparecido, etc.
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La solidaridad o las ayudas mutuas que nos damos nos ayuda a 
crecer juntos, a resistir, y a construir entre todos nuestra esperanza. Las 
ayudas que damos y recibimos han mantenido nuestras vidas, nuestra fe 
y nuestra esperanza.

Hemos acompañado física, moral y espiritualmente a los 
hermanos y hermanas refugiados de Guatemala, a los hermanos y 
hermanas desplazados por la guerra de baja intensidad en Chiapas. 
Realizamos constantemente oraciones, ayunos y peregrinaciones para 
pedirle a Dios más fuerza a nuestro corazón, a nuestro caminar como 
pueblo pobre y pueblo mayense, y a nuestra diócesis. Peregrinamos para 
obtener la liberación de nuestros presos injustamente y para lograr la 
unidad y la reconciliación de nuestros pueblos.

Por nuestra actitud solidaria hemos sufrido incomprensiones, 
encarcelamientos, expulsiones y asesinatos. Nuestra causa ha 
provocado solidaridad internacional. Los solidarios a nuestro caminar 
siguen soñando con y junto a nosotros la Nueva Casa para todos y ellos 
también han sufrido las penalidades que pasamos.

Las ayudas que damos y recibimos dentro y fuera de México va 
haciendo que nuestra esperanza triunfe ante el sistema de muerte. Por 
ello, no dejamos que el sistema neoliberal acabe nuestro espíritu 
solidario y comunitario. No permitimos que los gobernantes y 
poderosos impidan la solidaridad internacional a nuestra causa.

2.7. Nuestro ejercicio de autoridad como servicio a Dios y  la 
comunidad expresan nuestra espiritualidad

Discurso del. gobernante Náhuatl ante el Dios Tezcatlipoca: 
«Cosa sería de gran locura que yo pensara que por mis merecimientos 
y  mi valer me has hecho este favor, de haberme puesto en el regimiento 
muy pesado y muy dificultoso, y aún muy espantoso de tu reino, que es 
como una carga que se lleva a cuestas, muy pesada, que con gran 
dificultad la llevaron a cuestas los señores pasados que rigieron en tu 
nombre»

El testimonio de vida, las tradiciones y palabras sabias que nos 
dejaron nuestros mayores nos muestran que la elección o el 
nombramiento para ser autoridad en una comunidad viene de Dios. La 
autoridad se reconoce y se ejerce como servicio para la vida de la 
comunidad. Ser autoridad civil o religiosa es ser cargador del pueblo. 
Asumir el nombramiento por la comunidad es entregarse por completo 
a Dios, es guiar al pueblo a que conduzca sus pasos como Dios quiere, 
es ser la flauta, la boca, la oreja, el rostro y el corazón del mismo Dios por 
quien se vive. El buen ejercicio de toda autoridad civil o religiosa, 
además de humanizar a la persona misma, conduce a la comunidad a ser 
más humana y justa con todos y con toda la creación.

Aunque no es propio de los pueblos indígenas que alguien busque 
un cargo en la comunidad porque se requiere ser verdadero instrumento 
de Dios, hoy en día, muchos hermanos y compañeros indígenas buscan 
incansablemente ser autoridad y usan el poder como medio de tener 
privilegio y como forma de beneficiarse económicamente para sí 
mismos. Estos hermanos nuestros, además de olvidar el modo profundo 
de entender y vivir la autoridad milenaria de nuestros primeros padres y 
madres, regalan su conciencia y dignidad a los gobernantes mayores que 
sirven y defienden los intereses del sistema de muerte. Ellos mismos se 
hacen indiferentes o luchan contra el pueblo que busca la Paz con
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Justicia y Dignidad.

Consideramos que en un mundo donde el mercado y el dinero 
deciden por el destino de la humanidad y de toda la naturaleza, y 
manejan a los gobernantes a su propio interés, urge rescatar, consolidar 
y ofrecer a la humanidad el modo milenario de gobernar de nuestros 
primeros padres y madres, para que nuestros gobernantes y los 
gobernantes de todos los pueblos sean verdaderos defensores y 
protectores de la vida del pueblo, especialmente la de los más 
necesitados; sean defensores de la vida de nuestra madre tierra y sirvan 
de antorcha que guíe nuestros pasos hacia la construcción de la nueva 
casa para todos.

2.8. Nuestra actitud creadora es expresión de nuestra
Reconocemos que desde la creación hasta nuestros días vive y 

actúa el Espíritu en todo el universo, en todos los pueblos y en toda 
nuestra historia. Él es el principio de la diversidad entre los seres 
humanos, entre todos los que forman y habitan el cielo y la tierra, y es 
también principio de unidad y de comunión de todo cuanto existe y de 
todos los seres humanos que habitamos el planeta.

Nuestros antepasados y nuestros ancianos y ancianas de ahora 
nos enseñan que toda persona o pueblo que busca incansablemente 
armonizar su vida consigo mismo, con sus semejantes, con Dios y con 
la naturaleza es conducido por el Espíritu. De igual manera, toda 
persona que ama, respeta y cuida la vida de todos y de la Madre tierra 
está siendo conducido por el mismo Espíritu. Por tanto, toda actitud que 
lleva a destruir nuestra vida como seres humanos y la vida de nuestra 
Madre Tierra es acción del mal espíritu.
2.9. Nuestra voz y  actitud profética es expresión de nuestra 
espiritualidad

A lo largo de nuestra historia, como pueblos indígenas, han 
aparecido voces proféticas. Han habido profetas salidos de la misma 
comunidad y otros han venido de fuera como nuestros Obispos Jtatic 
Samuel y Jtatic Raúl.

Toda nuestra diócesis es profética porque asumimos como 
nuestra la causa del pobre que es la misma Causa de Jesús, el Reino. 
Vivimos nuestro profetismo hoy, trabajando juntos por construir la Paz, 
la justicia, la unidad, la reconciliación de nuestras comunidades y 
pueblos.

Jtatic Samuel nos dejó el maravilloso testimonio de cómo ser un 
buen pastor y profeta de nuestro pueblo. Somos conscientes que, ante la 
ausencia de una voz profética de nuestro Obispo actual, Don Felipe 
Arizmendi, nos toca hoy como indígenas y como pobres ser profetas 
colectivos para que el proyecto de Dios en medio de nosotros vaya 
creciendo cada vez más.

2.10. Nuestro esfuerzo por consolidar el protagonismo de nuestro 
pueblo es expresión de nuestra espiritualidad

Nuestra diócesis vive una opción por los pobres. Esta opción ha 
hecho que nosotros, indígenas, campesinos y mestizos, seamos cada vez 
más sujetos de nuestra historia y evangelización. La diócesis ha 
acompañado nuestras luchas de liberación, y sigue hoy día animando y 
fortaleciendo nuestra fe y esperanza.

Seguimos trabajando por descubrir y asumir la siembra de Dios

pasa por 
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en nuestra cultura y religión tradicional. Nuestro esfuerzo 
por llevar el Evangelio al corazón de nuestra cultura y 
tradición religiosa va haciendo brotar una Iglesia con rostro 
y corazón indígena, campesino y mestizo en nuestros 
pueblos. Hoy tenemos la tarea de seguir fortaleciendo esta 
Iglesia.

En todos nuestros encuentros y reuniones analizamos la 
realidad a la luz de la fe para colaborar mejor en su 
transformación. Estamos muy atentos en descubrir la 
presencia y acción de Dios en la acción liberadora de 
nuestros pueblos. Estamos trabajando por la unidad y la 
reconciliación de nuestras comunidades como respuesta al 
llamado de Dios. No dejamos de trabajar en el 
fortalecimiento de la fe y esperanza de nuestros pueblos.

Nuestro trabajo por el Reino de Dios ha hecho que 
Diócesis y pueblo suframos juntos las incomprensiones, 
expulsiones, encarcelamientos, desplazamientos y martirio. 
Estos sufrimientos no han podido desanimar nuestro 
corazón y no podrán retroceder nuestros pasos porque Dios 
camina con nosotros.
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2.11. Nuestro protagonismo actual expresa nuestra 
espiritualidad

Para nuestra diócesis, la situación de injusticia y muerte 
que vive nuestros pueblos es intolerable para Dios porque 
se opone a su Plan. El Plan o Proyecto de Dios es de vida, y 

vida en abundancia para todos. Mediante su entrega nos ha fortalecido 
como sujetos de nuestra historia y evangelización. Nuestra diócesis 
reconoce con mucha alegría y esperanza que en el fondo de nuestro 
corazón como indígenas no sólo guardamos penas y dolores sino 
también racimos de flores que se convierte en propuesta de vida más 
humana y divina para toda la humanidad.

Por ello, nuestra diócesis de San Cristóbal de Las Casas acompaña 
nuestras resistencias y luchas de liberación porque reconoce en ellas la 
acción del Espíritu. Ella, por estar con nosotros, por hacer también suya 
nuestra causa de liberación y por acompañar nuestras resistencias y 
luchas ha sufrido persecución y martirio junto con nosotros.
2.12. La puesta de nuestro corazón en el anuncio y  construcción del 
Reino de Dios es expresión de nuestra espiritualidad

Nuestra Iglesia diocesana tiene al Reino de Dios como el corazón 
de su vida y misión. Por ser servidora y fermento del Reino en el mundo 
evalúa constantemente su caminar y acción a la luz del Evangelio y del 
Espíritu. No se deja comprar, ni deja acallar su voz ante ninguna 
organización, grupo o partido. Nuestro interés como diócesis es hacer 
que los intereses de nuestros pueblos y organizaciones se encuentren 
con los intereses del Evangelio: la liberación integral para todos y todas. 
Nuestra Iglesia no es neutral ante la injusticia o ante la lucha por lograr 
la justicia y la paz en México y en el mundo. Como diócesis hemos 
trabajado como mediadores entre el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional y el Gobierno Federal, y trabajamos hoy por la unidad y 
reconciliación de nuestras comunidades y organizaciones mediante 
encuentros del Pueblo Creyente, del Pueblo Organizado, de Comités de 
Derechos Humanos y de la Comisión de Reconciliación. Este trabajo lo

Otra Iglesia es posible

6



Encuentro Internacional
vemos muy necesario para poder avanzar más en la construcción de la 
Justicia y de la Paz.

2.13. Nuestra fidelidad a Dios ante cualquier obstáculo es expresión 
de nuestra espiritualidad

Nuestra diócesis defiende y protege la vida y los derechos de 
nuestros pueblos. Ella nos acompaña y consuela en todo momento de 
nuestra vida, en especial cuando los poderosos dejan caer su poder sobre 
nosotros: cárcel, persecución, amenazas de muerte, martirio, etc. 
Nuestros pueblos y las organizaciones independientes también 
acompañan y consuelan a nuestra diócesis cuando ésta es perseguida. 
Decimos con mucha seguridad que diócesis y pueblo nos levantamos, 
nos sostenemos y nos fortalecemos mutuamente.

Todas las espinas que nos han impuesto los gobernantes y 
poderosos, y un sector de la jerarquía católica se han convertido en 
motivo de fortaleza para nuestro corazón. No olvidamos que todos 
necesitamos vivir en permanente conversión porque nosotros mismos a 
veces ponemos espinas a nuestro mismo caminar de liberación o al 
caminar de quienes construyen la justicia y la Paz.

En nuestra diócesis de San Cristóbal, las oraciones, 
peregrinaciones y ayunos han sido nuestra gran fortaleza. Por ello, 
realizamos grandes peregrinaciones, ayunos y oraciones para fortalecer 
nuestra fe y esperanza. Hemos peregrinado a San Cristóbal de Las 
Casas, a Tuxtla Gutiérrez, a la Basílica de nuestra Madre Guadalupe en 
México D.F., a Acteal tierra de nuestros mártires, a nuestras Ciudades 
Sagradas mayas y a la Tierra Santa en Jerusalén.

2.14. Nuestra actitud de hacer florecer los ministerios y  de renovar 
constantemente nuestras estructuras expresa nuestra espiritualidad

En nuestros pueblos y en nuestra diócesis, el Espíritu ha repartido 
diferentes dones y carismas. Ha hecho surgir nuevos servicios o 
ministerios en medio de nosotros. Actualmente, se habla de más de 10 
mil trabajadores de la Palabra de Dios en toda la diócesis, en algunas 
partes, sin contar los ministerios tradicionales de nuestros pueblos. 
Todos ellos con diferentes carismas o dones pero vienen del mismo 
Espíritu. Todos ellos se han puesto al servicio del bien común, pues no 
son dadas por Dios para el bien personal sino para el servicio de la 
comunidad y del Reino.

En los años 1960 al 2000, el Espíritu de Dios nos motivó 
fuertemente a renovar nuestras estructuras de Iglesia e hizo redefinir el 
trabajo de los sacerdotes, de las religiosas, de los misioneros y 
misioneras y del Obispo. Con nuestro Obispo jTatic Samuel 
entendimos que todos somos servidores del Reino de Dios, y que 
la jerarquía en vez de apagar el Espíritu en nosotros ha de 
posibilitar una mayor coordinación y articulación entre todos 
para el servicio del Reino.

En nuestra diócesis nos enseñamos mutuamente: el pueblo 
aprende de su pastor y de sus agentes de pastoral, pero también el 
Obispo y los agentes de pastoral se han dejado enseñar por el 
pueblo. El Espíritu nos conduce y enseña a todos en la realización 
de nuestra tarea común, el Reino. Esta manera de vivir nuestros 
ministerios cada vez es más difícil con nuestro Obispo actual.
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TOMÁS BALDUINO (Brasil)
Obispo emérito de Goias. 
Encargado de la Pastoral 

de la Tierra.

Buenas tardes, herm anos y herm anas: D ecidí participar en 
este Encuentro porque me lo pidió Pedro Casaldáliga. N o se lo pude 
rehusar, porque el es mi ahijado, yo soy su padrino.

Ahora, para mi está bien claro que este es un m om ento de 
Pentecostés dentro de nuestra vida, un nuevo Pentecostés. Este 
lugar, este espacio, este evento son sagrados para nosotros.

Este coraje de un grupo de laicos audaces, sin medios, 
poniendo los propios recursos, para que esto pueda darse. ¡Es 
admirable!. Hoy, varias veces, a lo largo del día, pensaba así, 
m editando sobre este signo de los tiempos. Esta preparación... 
pensar que repentinam ente em erge una preparación y estam os aquí, 
involucrados, envueltos, todos y todas. Es admirable. Es 
em ocionante. ¡Que Dios sea loado por esto y que podamos 
corresponder a esta Presencia del Señor!

Es más admirable porque, bueno, un Concilio, el Concilio 
Ecum énico Vaticano II supuso un m om ento corto de desarrollo y 
una larga preparación: Francia, Europa, Alem ania, España, los curas 
obreros, Écum enism o, la renovación litúrgica, toda la apertura al 
m undo del trabajo. Econom ía y hum anism o, creciendo en una 
preparación, com o un huracán cuyo epicentro fue el propio Vaticano 
II, el Papa Juan XXIII. Y aquí vuestro grupo, vuestra  iniciativa... 
pero, yo tam bién estoy dentro, así que nuestro grupo, nuestra 
iniciativa... la preparación en este grupo de un proyecto conciliar es 
im portante, sobre todo porque la m inoría conciliar haya anulado el 
Concilio Vaticano II.

Se lam enta Pedro, con razón y dice que está enfadado con 
Sodano y confirm a que el Sínodo del 85 ha hecho desaparecer el 
concepto de Pueblo de Dios, que es fundam ental. (Hay un estudio 
sobre esto de Com blin.)

Exactam ente, el Sínodo del 85...Este año 2002 sería el año 
del Encuentro Episcopal Continental, com o lo fueron M edellín, 
Puebla, Santo Dom ingo...Nada, nada de eso.

Se dice que ese Sínodo fue la sepultura de nuestra iniciativa 
colegiada, bellísim a, com o el Espíritu de Dios.

Precisam ente en este m om ento este grupo busca una palabra 
con el Papa, pidiendo un Concilio, otro Concilio. Son valientes, son 
decididos para hacerlo. Para mi es im portante el m odo en que se ha 
hecho; a partir de una fe profunda, de una esperanza, a m odo de dar
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un horizonte de esperanza a nuestro camino. Esta fuerza para dam os 
esperanza a nosotros.

Pienso que no es una form a contestataria,- que bien podría 
ser, de protesta y decir a los obispos el dolor que se tiene dentro del 
corazón-.

No es tam poco una instrum entalización de la Iglesia, ni un 
proselitism o para salvar a esta Iglesia que está entrando un poco en 
tiempo de invierno, un largo invierno, después de la prim avera del 
Papa Juan XXIII.

Pienso que es un cam ino y es nuevo este camino, inaugurado 
aquí, señalado.

Sin la participación de los laicos, el Concilio Vaticano II no 
habría sido igual. En Brasil, por ejem plo, estaba conversando con 
M arcelo Barros, sobre la presencia de los laicos, preparando lo que 
sería la prim era conferencia Episcopal Brasileña, la prim era 
Conferencia Episcopal del mundo, con H elder Cámara. Los laicos, 
de una form a discreta, que no aparecía , trabajando profundam ente. 
Hom bres com o Alceu A m oroso Lima, que podía estar canonizado, 
un santo laico. Ellos han hecho que este Concilio se haya realizado 
de esta forma.

El 2o punto que quería comunicaros:
La im portancia que se le da a la urgencia de esta Iglesia 

latinoam ericana en el cam ino de los pobres.
Esta fue la novedad del Concilio: la apertura del mundo 

europeo. La gran novedad que el Concilio trajo para el mundo fue 
esta apertura.

Era un concilio europeo el de parte de la Gaudium  et Spes. El 
del tener, el del saber, el de la Ciencia como instrumento, celosa de 
su autonomía.

Pero ya la perspectiva de los obispos, los prelados, los 
padres conciliares, llegando después del Concilio a Am érica Latina, 
buscando esta m ism a apertura, encuentran a los indígenas, a los 
negros, los cam pesinos sin tierra, los trabajadores despojados de sus 
derechos. Esa es nuestra realidad.

Hubo un evento en Iquitos, en la A m azonia peruana., en el 
año 71, después de M edellín que incluyó la opción “preferencial” 
por los pobres Los sacerdotes se excusan, diciendo que les ha 
llegado de Italia. Y la pregunta es esta: después de 5 siglos de 
m asacre ¿qué es evangelizar para nosotros, anunciar a Jesús a estos 
Pueblos.

La respuesta está servida: Solidaridad con ellos.
Por eso respetan sus culturas, su condición de actor y sujeto. 

La Iglesia, que siem pre se ha relacionado con los pobres, se 
relaciona después del concilio, de una form a nueva: respetando la 
condición de sujeto, actor y destinatario de su propia Historia.

Es lo que está intentando Samuel Ruiz con los indígenas.
Los indígenas de Brasil se necesita para trabajar con ellos 

una relación con otra religiones, en un m acroecum enism o, y 
respeto.

Nosotros les dejam os sus religiones y les apoyam os en todo, 
con todo respeto y con toda veneración, buscando que estos 
indígenas puedan organizarse, tener su propia organización. Lo
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m ism o se ha hecho con los Sin Tierra. Yo soy Presidente de la 
Com isión Pastoral de la Tierra. La definición dada por la Iglesia a 
nuestro trabajo con los Sin Tierra no es querer sustituir a sus 
organizaciones, sino apoyarlos, para que sean sujetos autores y 
destinatarios de su historia. Por eso se hacen las organizaciones, se 
vuelven una fuerza dentro del grupo: los indígenas, los negros, los 
cam pesinos. El M ovim iento de los Sin Tierra es una fuerza, una 
fuerza política, que la Com isión Pastoral de la Tierra apoya.

No creamos, como Iglesia, nuestra propia reform a agraria 
para entregársela a los Sin Tierra. Apoyam os la reform a agraria que 
ellos quieran hacer, esta es la posició propia de la Iglesia.

Ultim a parte que quiero manifestar:
Com o portavoz, un poco, de estos grupos de los pobres que 

van naciendo de las com unidades de base, hoy están organizadas en 
Brasil, ellos están interesadísim os en una iniciativa com o esta. La 
Iglesia que querem os, otra Iglesia es posible. Es posible ser Iglesia 
de otra form a ¿de qué form a? Sobre todo, aquí en Europa, de aliarse 
con ellos, utilizando esta m ism a corriente de lucha contra esta 
im postura m undial, contra el desorden internacional.

Ahora de Europa viene el apoyo a diversos proyectos, se 
apoya a los indígenas, a los negros, sobre todo a los sin tierra. Apoyo 
¿para qué? Para que se puedan organizar cam inar y hacer la reform a 
agraria. Pero esto no basta, es insufciente. Es necesaria otra form a de 
alianza. Aquí en Europa, ser aliado de estos pobres del m undo es 
luchar contra este m odelo único que genera la m uerte, que cada día 
produce 30.000 muertos, unos por m otivo de falta de agua y otros 
por agua contam inada. 30.000...El año pasado, Bush pidió un 
m inuto de silencio por los m uertos de las Torres Gemelas.

Cada día hay 30.000 m uertos en el mundo. El agua se va 
privatizando. El FM I y Bush a los paises pobres de Africa les hablan 
de privatizar el agua, com o condición para darles alguna ayuda 
económ ica a sus paises.

En 10 años ha habido un millón de niños m uertos en Irak.
Este desorden puede ser roto, com o el desorden de la guerra, 

que prom ueve EEUU y que cuenta con la alianza casi total de Europa 
en esta locura, esta propuesta de destrucción, este genocidio. Esta 
alianza, com o decía Julio Lois, este com prom iso con la 
transform ación es el m ensaje de los pobres. Cuando esto suceda el 
C o n c i l i o  
h a b r á  
c u m p l i d o  
su misión 
en  el 
m undo, en 
nosotros. El 
m u n d o  
podrá dar 
g rac ias  a 
D i o s  
porque El 
h a b r á  
visitado a 
su Pueblo.
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2a M ESA RED O N D A :

HACIA UNA IGLESIA 
COMPROMETIDA CON 
LOS POBRES Y LOS 
DERECHOS HUMANOS.

Concretamente, los problemas que la Iglesia 
ha tenido y sigue teniendo 
con los derechos humanos 

tienen siempre su origen 
y  su explicación en lo mismo: 

se anteponen dogmas, normas o ritos 
a la vida de la personas, 

a los derechos de las personas, 
a la felicidad  de las personas. 

Es verdad que, en este orden de cosas, 
la Iglesia ha ido cediendo. Y ha cedido mucho. 

Desde los tiempos cruentos de la Inquisición,
hasta nuestros días, 

es mucho lo que se ha avanzado en el progresivo 
reconocimiento de los derechos 
de la vida de los seres humanos 

Pero... ¿Qué credibilidad puede tener hoy 
una institución que se presenta 

como normativa para millones de ciudadanos, 
pero que, al mismo tiempo, 

se niega a reconocer y  poner en práctica  
algunos de los derechos más fundamentales 

que esos ciudadanos reconocen 
como derechos propios e inalienables ?

José M aría Castillo
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M arcelo Barros
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P O R  U N A  I G L E S I A  E C U M E N I C A  

Y  S E R V I D O R A  D E  L O S  P O B R E S

Para m í es una gracia de Dios participar com o herm ano de 
ustedes de este Encuentro Internacional para la Renovación de la 
Iglesia Católica.

Lo que hacem os aquí es profundizar m ás los criterios de esta 
esperada renovación. Creo que todos estam os de acuerdo que un 
criterio básico para esta renovación es la opción por los pobres y 
excluidos del mundo.

l.-¿O pción  o com prom iso  
con los excluidos del m undo?

Ignacio Ellacuría, uno de los jesu itas m ártires de El Salvador, 
afirmaba: «la opción por los pobres es una de las notas de la
verdadera Iglesia de Cristo, al nivel nivel de aquellas  que
definíam os com o “una santa, católica y apostólica”(2). La opción 
por los excluidos y por la defensa de sus derechos, así com o la 
práctica eclesial que se sigue de esta form a de ser Iglesia, son 
elem entos que dan credibilidad a la Iglesia y posibilitan un 
fructuoso dialogo con el mundo.

Desde el V aticano II, los papas y obispos hablan de «opción 
preferencial por los pobres». Lo encontram os en m uchos 
docum entos eclesiásticos. Infelizm ente, aún si el hecho de hacer 
declaraciones algunas veces puede ser una im portante ayuda, la 
historia no cam bia por efecto de docum entos. En reciente texto 
preparado para la A SETT (A sociación Ecum énica de los Teólogos 
del Tercer M undo), José Com blin denuncia que, actualm ente, en 
Rom a, tom a cada vez más poder una form a de burocracia que 
produce docum entos sin fin para justificar su existencia. Pero su 
razón de ser, com o la de todas las burocracias, es aum entar su poder.
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Por eso difícilm ente puede trasparecer algo cristiano en m edio de 
toda esa inm ensa producción de papel

En una carta al papa Juan Pablo II, el obispo Pedro Casaldáliga 
afirma: «no podem os decir que ya hemos hecho opción p o r  los 
pobres. En prim er lugar, porque no com partim os en nuestras vidas 
y en nuestras situaciones la pobreza  real que ellos experimentan. F , 

en segundo lugar, porque no actuamos, fren te  a la «riqueza de la 
iniquidad» con aquella libertad y  firm eza  adoptadas p o r  el Señor. 
La opción p o r  los pobres que nunca excluirá a la persona de los 
ricos - ya  que la salvación es ofrecida a todos y  a todos se debe el 
m inisterio de la Iglesia - si excluye el m odo de vida de los ricos, que 
es un insulto a la m iseria de los pobres, y  excluye más aún su 
sistema de acum ulación y  privilegio, que necesariam ente expolia y  
marina a la inm ensa m ayoría de la fam ilia  humana, a pueblos y  
continentes en tero s» {3 ).

Para que la opción por los pobres sea profunda, la Iglesia debe 
no solam ente ser para los pobres, sino de los pobres. En M edellín 
(1968), los obispos latinoam ericanos han propuesto: «Que se 
presente cada vez m ás nítido, el rostro de una Iglesia  
auténticam ente pobre, m isionera y  pascual, desligada de todo  
poder tem poral y  com prom etida en la liberación de toda la 
hum anidad y  del ser hum ano en su integridad»  (Med. 5, 15 a). No 
se puede tratar de opción por el pobre com o un rico que opta por el 
pobrecito. Los sectores populares de Iglesia hablan m ás de 
inserción y com prom iso con la liberación. U na dificultad que la 
Iglesia tiene para vivir eso es el hecho de seguir aprisionada al 
m odelo autoritario y colonialista de Cristiandad con el 
eclesiocentrism o que de ahí decore.
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2. Por una Ig le sia  lib e rad a  
de la cultura de cristiandad

En Am érica Latina, las com unidades de base y los m ovim ientos 
de pastoral popular asum ieran en serio lo que decía el Concilio 
Vaticano II y, de hecho, rom pieron con la sociedad de cristiandad, 
buscando vivir la vocación profética cristiana com o pobres y en 
m edio de los em pobrecidos, cosa que las Iglesias del Prim er M undo 
no se atrevieron a hacer y que la burocracia rom ana logró im pedir 
al defender su política de alianza con los poderes en la sociedad 
occidental heredera de la cristiandad.

Com blin enseña que la cristiandad es una sociedad integrada, 
pretensam ente unificada en la que las clases y categorías sociales 
tienen que integrarse y desaparecer com o tales. No hay lugar 
privilegiado para los pobres. La palabra clave siem pre fue y todavía 
es «unidad». La teología de la cristiandad es una teología de la
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unidad, considerada com o integración desde los ricos y poderosos. 
Inevitablem ente se destaca el aparato institucional, sím bolo, 
instrum ento y figura de la cristiandad, pensada com o si fuera el 
m ism o cristianism o. «La teología latinoam ericana de la liberación  
no adaptó la teología cristiana a una circunstancia: D escubrió la 
verdadera teología ocultada durante siglos p o r  la estructura de 
cristiandad y  su cuadro intelectual. Redescubrió lo esencial del 
cristianismo, su mensaje central. ¿Cóm o pudo  hacerlo? Porque  
rompió con la cristiandad, con el sistem a colonial, el sistema  
eclesiástico. Fueron perseguidos incluso p o r  la jerarquía , pero  no  
cedieron porque sabían que habían descubierto una verdad que 
quedó ocultada durante siglos. ”(4)

A ctualm ente esta cultura de cristiandad se caracteriza por la 
m anutención del Vaticano com o Estado y del papa com o jefe 
político. Pero, en lo cotidiano de la vida eclesial, se m anifiesta más 
por la insistencia en un m odelo de Iglesia internacional y 
centralizadora que sigue su política colonialista y desrespetadora de 
las singularidades y diversidades legítim as de cada Iglesia local. 
H ablar de Iglesia local debería ser un pleonasm o. Es com o decir 
«círculo redondo». Toda Iglesia es local. La Iglesia U niversal es la 
com unión de Iglesias locales. El cardinal K asper tiene defendido 
eso com o doctrina del Vaticano II. O ptando por la eclesiologia de 
cristiandad, no hay com o rom per con el sistem a colonial y opresor 
de los pueblos que Jon Sobrino clasifica tan bien com o «pueblos 
crucificados».

Uno de los principales m otivos de la oposición del Im perio 
Rom ano a la Iglesia cristiana, venía de su oposición a las sinagogas, 
porque estas no integraban en su fé el culto im perial, pero tam bién 
porque se hacían com o «asociaciones de apoyo recíproco» que por 
las leyes del Im perio eran prohibidas e ileg a les(5 ). Socialm ente, las 
Iglesias prim itivas eran com o las sinagogas en la diáspora: com o 
«sindicatos» de gente pobre, paroiké, o sea, extranjeros residentes 
del Im perio. En nuestro m undo neo-globalizado, las Iglesias 
deberían retom ar la m isión de ser com unidades alternativas de 
inclusión y solidaridad.

M uchos aún piensan la Iglesia com o algo que existe en función 
de sí m ism a y no com o signo e instrum ento del Reino de Dios. 
Solam ente una m ística del Reino de Dios puede fundam entar una 
Iglesia abierta a otras Iglesias y religiones; una Iglesia servicio al 
pueblo y testigo de la justicia.

En 1963, para un docum ento de estudio del Consejo Ecum énico 
de Iglesias, el pastor G eorges Casalis escribió: «Para ser f ie l  al 
Evangelio, la Iglesia debe aceptar ser una realidad secundaria. 
Para el N uevo Testamento, la Iglesia es una realidad secundaria.
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Ella nace donde se reúnen dos o tres que reconocen la presencia y  
la acción salvadora de D ios en el m undo y  aceptan ser testigos de 
eso. Lo importante es la acción de D ios en la historia; acción que no 
depende de la Iglesia. A si siendo, la Iglesia no existe para  s í  misma, 
sino para  los que no son cristianos. Por eso, la Iglesia nunca puede  
quedarse en una especie de orgullo espiritual. Ella es solam ente la 
porción del m undo consciente del am or divino p o r  todos. Su prim er  
deber es testim oniar este amor, siendo m uy abierta a toda la 
hum anidad y  especialm ente a los que no creen»(6). Su m isión es 
diálogo. La Iglesia es por eso m ism o esencialm ente ecum énica.

3. Por una Ig le sia  
verdaderam ente católica

Católico quiere decir universal y es sinónim o de ecum énico. En 
los prim eros siglos, la Iglesia Católica supo salir de su origen sem ita 
para adaptarse a la cultura greco-rom ana y a la realidad del Im perio 
Romano. Después, perdió esa capacidad y no hizo lo m ism o cuando 
necesitó dialogar con las culturas am erindias, con las culturas 
orientales y africanas. H asta hoy, toda Iglesia Católica es aún por 
demás occidental. H abla los idiom as de los pueblos con acento 
extranjero. Karl R ahner decía que la característica de la Iglesia al 
entrar en el tercer m ilenio, era hacerse verdaderam ente 
universal(7). Ser capaz de desoccidentalizarse. Infelizm ente, en las 
dos últim as décadas, ella se occidentalizó m ás aún. Por la acción del 
pontificado de Juan Pablo II que prom ueve una neocristiandad, sino 
tam bién, y eso es más triste, por una subserviéncia antiprofética de 
la m ayoría de los obispos, teólogos y agentes de pastoral. Ahora, sin 
una desocidentalización y una verdadera inculturación de las 
Iglesias locales, no es posible hablar de renovación de la Iglesia, y 
menos aún de diálogo ecum énico.

¿De qué universalidad se trata? En tiem pos de «globalización» 
neoliberal, la verdadera universalidad es globalizar la solidaridad, 
por la com unión con los excluidos del mundo. Las com unidades 
eclesiales de base y los m ovim ientos de pastoral popular hacen 
práctica de eso. Com o dice Edgar M orin: «pensar globalm ente, 
actuar localm ente». Es esta dim ensión de universalidad solidaria 
que fundam enta una espiritualidad m acroecum énica, ecum énica no 
solam ente en relación a otras Iglesias, sino tam bién con otras 
religiones y culturas. Esta «ecum enicidad» es eje fundam ental de la 
fe cristiana y es una form a de vivir la eclesialidad

En un docum ento  con ocasión  del S ínodo sobre la A sia, la 
Federación de las C onferencias E piscopales de A sia declaró: 
«Las bases principales de la teo log ía  del diálogo es la certeza de 
la un iversalidad  de la g racia  de D ios. D ios da y sobre eso,
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nosotros, seres hum anos, no podem os tener n ingún control. (...) 
Por eso, debem os conocer lo que D ios d ijo  y sigue d iciendo de mil 
m aneras. C onsagrarse a eso es una  form a de prestar honor á la 
gracia d iv ina» .(8)

Es lo opuesto al sectarism o. Es un universalism o de am or y 
respeto , única base posible para el diálogo ecum énico . La unidad 
a la que la Ig lesia apunta no es de sí m ism a. N o se tra ta  solam ente 
de un ecum enism o inter-eclesial cristiano, ni del m acroecum enism o, 
sino de la unidad interrelig iosa. Estos pasos son m edios y 
estrateg ias de una unidad que es la m eta de la Iglesia: la unidad de 
la hum anidad a partir de la so lidaridad con los em pobrecidos y la 
ju stic ia . La m eta de este ecum enism o hum anizador fue definido 
por el C onsejo  Ecum énico de Iglesias: «Paz, ju stic ia  y defensa de 
la creación».

Es verdad que la Ig lesia  tiene desarro llado  poco una verdadera 
m ística de paz. Los discursos del m agisterio  eclesiástico  sobre 
Paz quedan aún vagos y sin una base de com prom iso  concreto  de 
ju stic ia . La cuestión ecológica es tam bién hoy un reto  im portante 
para nuestra fe. Fue tam bién la civ ilización  «cristiana» la que m ás 
destruyo la naturaleza.

En el in icio de este m es, ocurrió  en Johanesburgo  la C úpula 
M undial sobre la T ierra  y el D esarro llo  Sostenible. A llí 
estuvieron presentes 193 naciones, entre las cuales 105, 
representadas por su au toridad m áxim a, presidente, prim ero 
m inistro  o rey. A llá de eso, participaran  86 delegaciones 
in ternacionales, con siete m il delegados o ficiales y cerca de 40 
m il participantes. D urante diez dias, todos han d iscu tido  com o 
errad icar del m undo la pobreza y com o garan tizar el desarrollo  
social en respecto  á la protección a la naturaleza

¿Cual fue la participación de las Ig lesias cristianas en eso 
proceso? Ya hace dos años, Leonardo B o ff estuvo en un equipo 
in ternacional, responsable  por la e laboración  de una «C arta de la 
T ierra»  que sería el equivalen te a la C arta  de los D erechos 
H um anos, una ley sobre los derechos de la T ierra. Esta carta  no 
llegó a ser som etida a la aprobación de la O N U  porque ni fue 
aprobada por las com isiones previas. En todo este proceso, la 
je ra rqu ía  de la Ig lesia  C ató lica fue siem pre una gran ausente. 
A ctualm ente, un ecum enism o fundam ental y urgente es esta 
com unión con la T ierra.

4. La Ig le s ia -re d
en el Forum  so cia l de la  h u m an id ad

C iertam ente, la presidencia de la C onferencia  E piscopal 
B rasileña no hizo toda esta  reflex ión  ec lesio lóg ica  cuando
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decidió  apoyar y ser uno de los organism os prom otores del 1 ° 
Forum  Social M undial. De qualqu ier form a, tuvo la apertura para 
eso y desde el 2o Forum  diversos obispos participan de oficinas y 
sem inarios del Forum . N o conozco ninguna otra conferencia 
episcopal que diera este apoyo y presencia  a un organism o plural 
y alternativo al sistem a oficial de este m undo, com o es el Forum . 
Entretanto , participar y co laborar activam ente del Forum  
M undial es una form a de poner la Ig lesia  a servicio  de una nueva 
orden in ternacional, lo que es esencial y urgente.

Tal vez hay quien se pregunte: ¿Participar en eso es m isión de 
Ig lesia? La teo logía  de la liberación  com prende la Ig lesia  com o 
servidora de la hum anidad. Por eso, debe estar presente y actuante 
en encuentros com o este. Pero, hay otro m otivo para que nosotros 
cristianos nos sin tam os concernidos por esta causa. Es que el 
actual sistem a socioeconóm ico  que hace tantos m ales a la 
hum anidad fue generado  y creció  en una sociedad que se p iensa 
de cultura cristiana. M uchas veces, la Ig lesia  -jerarquía  y fieles - 
fue cóm plice de los gobiernos y estructuras sociopolíticas 
responsables por esta  tragedia. En el fin de su vida, diversas 
veces, vi a D om . H élder C ám ara en tristecerse  de pronto y casi 
llo rar cuando decía: “Y son gobiernos de países que se dicen 
cristianos los que hacen eso»...

¿Q ue se adelan ta con hablar de derechos hum anos 
individuales y desconocer los derechos de pueblos y com unidades 
orig inarias? ¿D e qué le vale a la Ig lesia  defender derechos 
liberales si los valores que enseña no son garantía  de derechos 
básicos com o com er, habitar, cu idar de la salud y trabajar 
d ignam ente?

El Forum  Social M undial puede ser verdaderam ente la sem illa  
de una nueva organización  de la sociedad civil internacional. La 
O N U está cada vez m ás frágil y aprisionada a los in tereses del 
gobierno norte-am ericano  que o fic ializa  c ín icam ente una política 
unilateral. Las leyes in ternacionales sirven para todos, m enos 
para los norte-am ericanos. Es urgente un nuevo orden social 
m undial, una O rganización  M undial de los Pueblos y no 
solam ente de los gobiernos. Tal organización  tendrá  c iertam ente 
una gestación lenta y do lorosa  por causa del inm enso p luralism o 
cultural y social de los pueblos y sus organizaciones de base. El 
encuentro  del Forum  es un ensayo para eso.

Para los pastores de una Ig lesia  de cristiandad  es d ifícil 
participar de una o rquestra  cuando no pueden ser m aestros de la 
sinfonía. A dem ás de eso, es necesario  conviv ir con una inm ensa 
diversidad  ideo lóg ica y cultural. Es necesario  superar preju icios
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de m uchos m ilitantes políticos que identifican  relig ión  con lo que 
hay de m ás reaccionario  y opresor en el m undo. Partic ipar del 
Forum  supone la hum ildad de em pezar un nuevo diálogo con la 
hum anidad y com o sim ples com pañeros en este diálogo.

Un im portante reto que el m om ento actual del m undo aporta 
a las Iglesias y relig iones es la acusación de que esta  cu ltura de 
v io lencia que m asacra los pueblos y tam bién esta ola de 
terrorism o actual tiene cierto  com ponente relig ioso. En carta 
enviada al 2o Forum  Social M undial, decía el escrito r José 
Saram ago: «De algo siem pre deberem os m orir, pero ya se perdió 
la cuenta de seres hum anos m uertos de las m ás terrib les form as 
que seres hum anos fueron capaces de inventar. U na de ellas, la 
m ás crim inosa, absurda, la que m ás ofende la sim ple razón, es 
aquella  que, desde el princip io  de los tiem pos y c iv ilizaciones, 
ordena que se m ate en nom bre de D ios». D iversos in telectuales 
inculpan lo que denom inan «el factor D ios» com o responsable  de 
violencias e in justicias del m undo.

Para el tercer Forum  en enero de 2003, la A SETT, A sociación 
E cum énica de T eólogos del T ercer M undo quiere participar más 
profundam ente. La opción de los herm anos y herm anas de 
coordinación de A SETT es participar lo m ás posib le  en los grupos 
de oprim idos (cam pesinos sin tierra, indígenas, negros, etc) y no 
estar en el Forum  con un encuentro  nuestro  particular. Pero se 
p iensa en hacer un encuentro  ecum énico de teo logía  en la m ism a 
ciudad y am biente del Forum , dos o tres dias antes del in icio  de 
este gran encuentro  de la hum anidad. Para los días del Forum , se 
prevé con la C oordinación Internacional del Forum , la posibilidad 
de realizar con personalidades im portan tes de d iversas relig iones 
y culturas una m esa redonda sobre: «El factor D ios, sensibilidad 
so lidaria  y la construcción  de la paz». Tam bién  estoy encargado 
de preparar un culto  in terrelig ioso  por la Paz.

La finalidad  de esta relación  que les hago es provocar el 
diálogo y por eso non debo buscar una conclusión  defin itiva. Lo 
que pienso es que este encuentro  tom a el lem a del Forum  Social 
M undial. D ecim os que «una o tra Ig lesia  es posible» porque 
creem os que «un otro m undo es posible» . Este encuentro  es una 
im portan te contribución  para hacer que la Ig lesia  sea de tal form a 
que parezca esto 
un ensayo de un 
m u n d o  n u e v o .
U na Iglesia, es­
pacio  de com u­
nión para toda 
hum anidad.
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EDOUARD MAIRLOT.
Sacerdote casado. M édico. M iem bro de la organización 

de reform a de la Iglesia Hors Les M urs (Bélgica).

POBREZA EN BRUSELAS
(Ante la dificultad de presentar la ponencia

integra, p o r  no haber tenido tiempo de traducirla del 
francés, presentam os un breve resumen de la misma)

Hablo Edouuard de que estam os muy 

concientizados ante la probreza del Tercer M undo. Él y 
su fam ilia están viviendo una situación de pobreza del 
cuarto mundo. En Bruselas, la capital de Bélgica, capital 
tam bién de Europa se da la pobreza en un alto grado.

A continuación hizo un exhaustivo análisis de la pobreza en 
Bruselasiendo en cuenta una serie de indicadores de la pobreza 
como pueden ser:

+ personas que viven solas.
+ nicel de instrucción 
+ hogares sin confort

Se fija despues en otra serie de indicadores llegando a la 
conclusión de que son m uchos los em igrantes que hay y que 
perm anecen en los niveles m ás bajos de pobreza. Son m uchos y 
m últiples los problem as que se plantean de integración e incluso 
de subsistencia. M uchos pobres y m uchos jóvenes de tal m anera 
que casi se llega a la m itad de nacim ientos de nativos que de 
em igrantes...

El estado ha realizado algunos 
intentos para sdolucionar estos proble­
mas de pobreza pero llega Edouard a 
la conclusión de que com o no tienen 
voto la m ayoría de estos pobres no 
influyen a la hora de invertir en ellos.

¿Y la Iglesia?
La Iglesia desde finales de la 

guerra m undial ha estado presente 
entre los m ás pobres, pero siem pre a 
través de fundadores clérigos, com o 
por ejem plo el «Abbé Froidure» P.
G ielen que organizó «Tele-Service»
«L 'A bbé Pierre fundador de 
Com pagnons d 'E m m aús»

¿ A
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Y otros más...

Poco a poco el trabajo callado y sencillo de los laicos ha 
ido sustituyendo a los grandes fundadores que a través de sus 
congragaciones trabajaron quizás de un m odo dem asiado 
asistencial pero que realizaron un trabajo im portante.

Posteriorm ente los m ovim ientos cristianos han estado 
presentes en esta problem ática insertándose en los am bientes 
com o por ejem plo la JOC.

¿Qué futuro vislum bram os desde la Iglesia?
Nos habló de grandes dificultades desde su punto de vista: 

percibe en estos m omentos un gran inm ovilism o eclesial, un gran 
centralism o y autoritarim so que hace desde una visión excesiva­
m ente dogm ática de la fe que se esté por parte de la Jerarquía más 
pendiente de «guardar el depósito de la fe» m ás por «velar por la 
ortodoxia» que velar por los más pobres...

A sí afirm a que un futuro concilio de ninguna m anera se 
puede plantear de espaldas a los pobres. La opción por los pobres 
es totalm ente prioritaria a cualquier otro planteam iento.

Se trata de estar pendiente de la persona, de sus sentim ien­
tos religiosos, de su pertenencia a una fam ilia, de su experiencia 
personal, de su situación em pobrecida antes que del «dogm a» y la 
«ortodoxia»

No plantear la iglesia com o un régim en piram idal y autori­
tario que desem boca en un dogm atism o absurdo.

Se trata de plantear la vida eclesial com o un instrum ento de 
construcción del Reino, y en esa construcción es im prescindible 
una atención prioritaria a los pobres.

«No se puede echar el vino nuevo en odres viejos»
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ROSA FONTANET 
(ESPAÑA)

¿QUÉ HACE UNA RELI­
GIOSA EN EL SIGLO XXI?

Gracias en nom bre del Colectivo 
por invitam os a participar en la mesa.

R eligiosa, en represen tación  del 
C olectivo  «R elig iosas en B arrios  

O breros y  A m bien tes M arginados.

-M aestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la vida... eterna? 
Jesús le contestó:

-¿Por qué me llam as bueno? Solo D ios es bueno. Ya conoces 
los m andam ientos: no m atarás, no com eterás adulterio, no 
robarás, no com eterás fa lso  testim onio, no estafarás, honra a tu 
padre y  a tu m adre.
Él replicó:

-M aestro, todo esto lo he cum plido desde joven. Jesús lo m iró 
fijam ente con cariño y le dijo:

-Una cosa te falta: vende, todo lo que tienes y dáselo a los 
pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Luego ven y síguem e.
A partir de este texto quisiera em pezar mi reflexión ...

Fijém onos que lo que pide el joven  es «poseer (heredar) la vida 
eterna» o sea, lo que significa esta palabra, em pezar a tener poder 
SO BRE LA VIDA , la que ya tenía, la que disfrutaba o padecía... 
Jesús le presenta unos m andam ientos, un código ético  para 
cum plir, pero el joven  no se queda satisfecho, pedía, algo diferente, 
no le era suficiente el poder que tenía sobre la vida que aguantaba. 
Y Jesús le da a conocer su novedad: vende todo lo que tienes, ven 
y  síguem e.. M uchas de nosotras, religiosas, hem os m editado este 
texto. Q ueríam os tam bién desde nuestra juventud  algo diferente e 
intentam os ponerlo en práctica con nuestra consagración y los tres 
votos... y de esta form a expresam os nuestra opción por el 
seguim iento de Jesús y públicam en te  entregam os nuestras vidas 
diciendo que queríam os ser castas, pobres, y  obedientes en 
com unidad  pero han pasado años y nos encontram os en estos 
m om entos en el siglo XX I, y nos preguntam os: ¿ Q ué quiere decir, 
hoy todo esto? ¿Q ué significa entregarse a D ios?. M ás que nunca 
creo que es necesario  explicar su radicalidad y dar a conocer lo que 
queríam os y querem os significar.

La Iglesia europea está envejecida, está afectada por el

i *
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envejecim iento de la Europa que ha asum ido el sistem a capitalista, 
por más que en tiem pos pasados ostentara los principios del 
hum anism o, de los valores de la libertad y la fraternidad.

Las que entendim os que debíam os acercarnos a los pobres, 
para ser coherentes con el evangelio y la opción prim era, 
reaccionam os al descubrir las víctim as de este proceso, es decir: 
los excluidos, los «nadie», los pobres, a pesar de nuestra reacción 
y com prom iso seguim os perteneciendo al grupo de los situados, de 
los asim ilados por el sistem a, aunque estem os seriam ente 
disconform es con él.

Esto hace que nuestras relaciones con las víctim as, con los 
pobres no puedan ser de igual a igual, al m enos es difícil que lo sean 
de un m odo habitual y estable. En general la relación es la de 
«atender», la de «servir», la de «ayudar» al pobre. Todavía no 
hem os sabido darle su protagonism o y su participación. No 
aceptam os que los pobres hagan su A PO R TA C IÓ N  a la sociedad, 
a la iglesia y a nuestras instituciones y com unidades.

Los pobres siguen com o destinatarios, com o objeto de 
atención, a lo más com o referente para vivir nosotras con más 
coherencia el evangelio de Jesús y, sobre todo, nos apoyam os en su 
realidad para denunciar la injusticia y la exclusión.
Pregunto:

¿Q ué lugar ocupan los pobres en nuestros colectivos?
¿Cuántos participan en nuestras reuniones, cuando  

querem os organizar algo que creem os posible para una m ayor  
igualdad?

Quizá sea verdad, y soy consciente de ello que hasta el presente 
no ha sido posible de otra m anera. Pero me quiero preguntar: Para 
pensar en una vida religiosa diferente, otra iglesia posible. ¿Se 
puede hacer con acierto sin el protagonism o de los pobres?

¿A caso será que somos capaces de seguir un cam ino diferente 
al del M aestro?

Las víctim as del sistem a no sólo son un elem ento para 
escarm entar, para aprender a corregir los errores o para articular 
alternativas, los pobres son la alternativa. Es verdad que los 
destrozos que el sistem a hace en todas las personas, tam bién en 
nosotros, lo pone muy difícil para hacerlo  una realidad, porque la 
globalización abarca una estrategia precisa para lograr su proyecto. 
Su fuerza poderosa de seducción se extiende por el m undo entero 
sin respetar instituciones, por sagradas que sean.

El im perativo que está tras los paradigm as científicos, es tal 
afán de lujo que llega a convertirse en un absoluto y será cuestión 
de pensar si está llegando la hora , si todo ello sea un Signo de los 
T iem pos por el que el Espíritu  nos indica un cam ino a seguir. El
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cam ino a seguir em pieza por conocer por donde no hay que 
cam inar.

Creo está claro que no podem os seguir por m ás tiem po 
preocupadas por los pobres.

No debem os ya ocupar m ás en nuestras reuniones para hablar 
de ellos o buscar soluciones a la pobreza, al m enos cuando lo que 
se propone el colectivo es articular un proceso conciliar, de nuevos 
puentes de diálogo entre sectores de la Iglesia católica y entre estos 
y la sociedad, si en este proceso no entran de lleno los pobres com o 
sujetos y protagonistas de esta «O tra Iglesia» se articulará sí, una 
iglesia, pero ¿será la que Jesús quiere? ¿ será la que los tiem pos 
reclam an?

Los pobres son sacram ento. Todas las personas que hem os 
entrado en el m undo de los pobres en general confesam os que 
hem os sido evangelizadas. Luego qué esperam os para que esta 
fuerza sacram ental y evangelizadora entre en la Iglesia no por 
individualidades, sino com o valor alternativo al anti-reino que nos 
invade y nos dom ina?

A partir de esta reflexión que acabo de hacer creo tiene sentido 
explicar quienes form am os el colectivo de Religiosas en Barrios 
Obreros y A m bientes m arginados y contar brevem ente la historia 
del mismo. A unque som os conscientes de que no siem pre estam os 
en los lugares m ás m arginales y con la itinerancia que supondría ir 
hacia las nuevas pobrezas.

H onradam ente creo que debo decir que el Colectivo cóm o tal, 
no hem os tom ado grandes decisiones e iniciativas, sí siem pre 
hem os apoyado todo m ovim iento, hem os participado en todas las 
acciones donde hem os creído que se defendía una. m ayor Justicia 
Social, sin m iedo a definirnos ni a participar en ( Congresos de 
Teología, A sam blea 2000. M anifestaciones por la paz, en defensa 
de los derechos de la m ujer, Encuentro fem inistas, M ujer y 
Teología, Justicia  y Paz ...etc.)

Voy a decir brevem ente quiénes form am os el colectivo cuál 
ha sido nuestro itinerario, y  donde nos encontram os ahora. Y 
cuál querem os que sea nuestro Proyecto de fu tu ro .

Som os com unidades religiosas de vida apostólica que vivim os 
y trabajam os en barrios obreros, m undo de la m arginación y m undo 
rural y es ahí, en estos lugares donde creem os es más necesario 
hacer presente «las entrañas de m isericordia de nuestro D ios que 
ha venido a liberara su pueblo» (Le. 1,68).

Creem os que el Espíritu de Jesús nos llam a y reúne para que en 
estos lugares «estem os con El», en com unión de herm anas , para 
«anunciar la buena noticia  de Jesucristo», con nuestra palabra y 
testim onio de vida y «conjurem os el mal»  que sum en a « hom bres
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l& t  t^ c J U ^ L tn .

y m ujeres en som bras de m uerte» y  les im pide «confesar la gloria  
del Padre» (MC. 3,14-15).

C onstatam os que la vida R eligiosa según el m odelo concebido 
tradicional, en el contexto del prim er m undo casi ha perdido su 
dim ensión profética. Y m uchas religiosas su vocación específica.

E L EM EN TO S IN T EG R A N TE S  
DE N U EST R A  VID A R E LIG IO SA  H O Y.

En nuestras reuniones, encuentros y reflexiones hem os llegado 
a form ular lo siguiente:

La vida religiosa hoy en fidelidad creativa y desde una m ayor 
sensibilidad social hacia los excluidos, las nuevas pobrezas... ha 
vivido un desplazam iento hacia lugares lim inares, de frontera, de 
desierto com o respuesta de caridad y ju stic ia  para ser testim onio 
del am or gratuito y liberador de Dios.

Esto ha supuesto «unas nuevas presencias y  opciones», de las 
que no se puede hablar com o «tendencias»  sino com o «estilos de 
vida», ya iniciados de los que no es posible volver atrás y que 
cuestionan la com prensión teológica de la m ism a vida religiosa, 
que deberá ser en la realidad m ás bíblica y m ás profética.

La experiencia de D ios desde los pobres conlleva una 
form ulación de la vida religiosa expuesta en el C oncilio  V aticano 
II con las siguientes características:

a).-En pequeñas com unidades  donde se prom ueve relaciones 
de aceptación m utua, de acogida, alegría, perdón y gratuidad. Que 
saben que su centro es Cristo y por eso están abiertas a todos/as 
asum iendo las condiciones de vida y trabajo del lugar en que están 
insertas.

b).-U n análisis continuo de la rea lidad  en clave de 
interpretación para escuchar los gritos de los pobres hoy y debe 
acom pañar nuestros procesos de discernim iento, llevam os al 
com prom iso solidario con los pobres, dejarnos evangelizar por 
ellos y vivir la. dim ensión profética de la vida Religiosa, que ve y 
juzga  la realidad del m undo y de la Ig lesia desde la Palabra de Dios. 
D e a h í la im portancia de la conciencia crítica Y la im plicación  
política. Cualquier postura  que se tom e no es neutra.

c).-Inserta en el pueblo, trata de conocer los valores, los asume 
y participa en las iniciativas populares, (asociaciones de vecinos, 
de solidaridad social, sindicatos, etc.), pero com o seguidoras de 
Jesús «que habitó entre nosotros» y  «se hizo sem ejante a los 
hom bres en todo m enos en el pecado» (Fi. 2,11).

d). -Presente en la Iglesia  no com o un estam ento independiente 
o específico en su estructura, sino form ando parte del Pueblo de 
D ios y participando en la vida de la Ig lesia local (cuando se puede),
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en una pastoral que opta por una educación en valores, en 
hum anización y propiacia la solidaridad con los m ás pobres.

e).-\En p royectos in tercongregacionales  com o m edio 
revitalizador en la acción apostólica de las pequeñas com unidades 
y testim onio de eclesialidad y apertura a personas y grupos de 
creyentes y no creyentes. Conscientes de que somos parte del 
laicado, asum im os una labor de conjunto en la tarea de crear una 
sociedad más ju sta  y una Iglesia evangélica desde la paridad, 
(com plem entariedad, convergencia e inclusión).

f)L a  contem plación en la vida  com o actitud perm anente para 
descubrir la. acción de D ios en la Historia, d iscernir los signos de 
los tiem pos y el clam or de ju stic ia  y liberación que brota del 
pueblo. Esta contem plación es nuclear en el estilo de vida inserta. 
O rar con el pueblo y desde el pueblo. Leyendo la B iblia desde los 
m arginados, los pequeños y tam bién desde la. propia cultura y 
situación descubrim os su riqueza y el poder transform ador que 
tiene para nuestra existencia. La dignidad de la persona en la vida 
religiosa apostólica requiere que en las leyes de la. Iglesia y en la 
vida diaria, se reconozca a hom bres y m ujeres su dignidad 
fundam ental en valores, capacidades, trabajo, tom a de decisiones y 
asunción de responsabilidades.

g) La form ación  tanto la in icial com o la perm an en te , ha de ser 
entendida desde los desposeídos y para ellos y com o elem ento 
dinam izador de toda la vida. La inserción y la encarnación no se 
im provisan. La form ación no ha de ser «para»  la. m isión sino «en» 
la misión.

«Si la vida religiosa, p o r  su m ism a estructura lleva consigo  
una anorm alidad, entonces esa vida entrará en crisis cuando trate  
de hacerse norm al y  cuando ya  no sea vivida en el desierto o en la 
fron tera  «. (Jon. Sobrino).

«En nuestro m undo hay m uchas personas que con toda la razón 
sospechan de la religión. Ha sido y sigue siendo fuente de 
sectarism o, fanatism o, arrogancia y de m uchas guerras.

M uchas personas abandonan la religión pero siguen viviendo 
en un estilo de vida espiritual, m oralm ente responsable.

h).-C rear grupos lim inales  (D iarm uid O ’m urchu), religiosos, 
fem inistas y ecologistas que nos em pujen hacia una vida más 
plena. Teniendo presente que la tarea de los grupos proféticos, 
lim inales no es la de «centrarse en la estructura social, sino en el 
cam bio social»: La naturaleza fundam ental de todas las form as de 
vida es la « inter-relación y se convierte por ello en «valor central» 
de todo intento de vida lim inal. a t a
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UN PO CO  DE H ISTO R IA  ...
El «colectivo», com o tal nom enclatura, definida y aceptado es 

de los alrededores de 1984, no obstante el grupo se fue engrosando 
a partir quizás de grupos pioneros de esta form a de vida q ue fueron 
teniendo a lo largo de trece años reuniones periódicas, encuentros 
varios, cuyo objetivo era confrontar la vida que llevaban, los 
esfuerzos y aspiraciones, las exigencias que se creían más 
urgentes, las m otivaciones evangélicas que les habían inducido a 
instaurar un estilo nuevo de vida religiosa que ya después del 
concilio se presagiaba com o respuesta correcta a las necesidades 
de la Iglesia y del mundo.

En un principio el grupo era reducido, tenia las ideas muy 
claras del «por qué y  el para qué» de su ida en los barrios en grupos 
pequeños, les preocupaba el «cómo»:

a)C óm o hacer viva su consagración en un m undo secularizado.
b)Cóm o desarrollar las fuerzas en la participación concreta, en 

organizaciones de barrio, asociaciones de vecinos, aulas de 
cultura,...

c)C óm o encajar los com prom isos sociales y políticos con las 
exigencias de la vida religiosa.

Con el paso de los años el núm ero de religiosas del grupo que 
asisten va aum entando, se pasan etapas en las que la llegada de 
algunas frena la m archa de las ya existentes, pero se acepta este 
freno ante la consideración de que acaso una función de este 
colectivo podría ser, servir de plataform a y grupo de referencia 
para quienes inician este cam ino nuevo.

A sí pues, dentro del colectivo em pezam os a 
constatar:

-La denom inación «R E LIG IO SA S E N  BA RR IO S  
O B RE RO S»  acoge a todas, en razón de la inserción 
geográfica pero hay variantes en las form as de inserción, de 
talante y enfoque ante la realización concreta de trabajos y 
com prom isos.

Existían distintas form as de situarse ante el gran 
colectivo, fruto esto del tiem po en que cada cual se había 
vinculado a él, del acopio personal y m entalidad con que se 
estaba situado en el barrio.

-E l trabajo pastoral, no se realizaba con idénticas  
lín eas , ni con iguales perspectivas y planteam ientos.

-Todas, pues, estábam os en barrios. Si bien dentro del 
colectivo, o en un sector del m ism o, latía la inquietud de si 
todas estábam os por las m ism as razones, con los m ism os 
objetivos, con igual opción...
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EL C O LE C T IV O  A N TE LA E V O L U C IO N  
SO C IO -PO LIT IC A  Y EC LE SIA L .

1) Cara a las C ongregaciones:
-Salida de los grandes conventos, concebidos com o islotes en 

la sociedad, para ir a com unidades más pequeñas a convivir y 
com partir la vida, en viviendas sim ilares a la de los vecinos del 
barrio.-

D esprendernos de signos externos tales com o vestido, que nos 
catalogaban com o determ inado grupo y nos distanciaban de los 
demás.

- Buscar una nueva orientación de los votos, concibiendo la 
obediencia com o algo más participativo y dialogal; viviendo la 
pobreza m ás hacia fuera, en línea no tanto de ahorrar, sino de ser 
solidarias con las penurias que viven las personas de estos barrios 
y com partir con ellos nuestros bienes.

-H acer presente a la Iglesia allí, entre los m ás sencillos, de los 
cuales históricam ente esta Iglesia se había alejado, presencia que 
efectuam os con una im agen de religiosa m ás cercana y entendida 
por ellos, con un anuncio de los valores del reino a través de 
nuestros trabajos y com prom isos, nuestra vida cotidiana, com o 
una vecina más.

-B uscar trabajo fuera de las obras propias de la Institución en 
un afán de identificarnos y vivir más las experiencias de los 
trabajadores.

2) Cara a la llegada a los barrios:
-L legar a un contacto  directo con la gente en intercam bio de 

am istad y com unicación con vecinos, com pañeras y com pañeros 
de trabajo....

-Participación en las luchas y reivindicaciones populares por 
lograr unas m ejores condiciones vitales de hum anización y una 
sociedad m ás justa..

EN EL M O M E N TO
EN Q UE N O S E N C O N T R A M O S

N uestra reflexión actual se centra en superar conflictos que en 
líneas generales son los siguientes:

a) Por parte de lascongregaciones:
-D ism inución de vocaciones
-A um ento de edad en las que las form am os.
-L im itaciones personales
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-N ecesidad de atender las d istintas obras de las 
congregaciones de las que form am os parte.

-C uidar de las H erm anas ancianas.
-A lgunas de las que optaron por este estilo  de vida 

dejaron las congregaciones.
-Involución en algunas congregaciones, especialm ente 

en los grupos directivos de las m ism as, que ante las necesidades 
internas se agobian y aprem ian, con una falsa idea de de fidelidad 
y de pertenencia.

b) El núm ero que nos reunim os actualm ente, en M adrid es 
de unas 25 a 30 religiosas, aproxim adam ente de 12 congregaciones 
diferentes.

Tenem os contactos con los colectivos de las distintas 
autonom ías del Estado Español, nos reunim os una vez al año 
aprovechando el congreso de Teología.

Nos com unicam os y com partim os inquietudes a través del 
correo electrónico.

NU EST R O  PR O Y EC T O  DE FU TU R O

«El futuro es siem pre más extraordinario  que nuestras ideas 
acerca de él. Un anteproyecto de futuro no es lo m ism o que una 
visión de lo que va a ser... sólo un nuevo sentido puede reconstruir 
la V ida R eligiosa» (M ar Jo Leddy).

Trabajar conjuntam ente con grupos seculares especialm ente 
fem inistas y ecologistas, antiglobalizadores, Ser «catalizadores» 
«lanzadoras de estrellas». Capaces de repensar el desafio 
encam ado, de convertirnos en un pueblo nuevo, de asum ir un 
nuevo papel en la era post-patriarcal. Encarnar el am or, la 
esperanza y la vida, donde el am or, la esperanza y la vida se 
m uestran más frágiles.

Establecer relaciones con un m undo que cam bia con toda 
rapidez. A ferram os a las tradiciones por m iedo a perder 
seguridades, es tan ridículo com o (la. historia de aquel gurú que 
ataba el gato cuando oraba para no distraerse, o com o dedicarnos a 
lim piar y m antener colocadas las ham acas en la cubierta  del 
Titanic, m ientras el barco se está hundiendo).

Estam os de acuerdo con Bárbara Fiand cuando dice que nuestra 
postura entorno a los inegables problem as que hoy afronta la. V ida 
Religiosa (m iem bros que envejecen y m erm an, la irrelevancia de 
nuestro estilo  de vida, falta de claridad acerca de los votos, y de la 
form a com o acogem os a las/los candidatos, por m encionar solo 
algunos) no pasa de ser un refrito  de viejas fórm ulas. Preferim os
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negar aquello que desafia nuestra com prensión o que se nos hace 
dem asiado doloroso de afrontar acogiéndonos a una interm inable 
lista de « si hiciéram os esto...» «si volviésem os a aquello...» Sin 
em bargo esto «sí...» no estam os ancladas en el ahora y es ese ahora 
el que reclam a nuestra atención.Q uerem os tener presente que los 
sistem as y tradiciones no criticados pueden im pedir la llegada de 
lo nuevo.

Algunas de nuestras tradiciones y costum bres están ya 
dem asiado enferm as para que puedan tener ya sentido en nuestros 
días.

La m uerte necesita ser celebrada para que la resurrección 
pueda tener lugar. Y así nuestra alm a sigue languideciendo y 
nuestras energías se van agotando.

Querem os que nuestro proyecto esté enm arcado en el proyecto 
de la sociedad, no de las clases dom inantes, sino en los proyectos 
sociales.

En el m odelo de ig lesia que tenem os con su estructura, queda 
m ucha gente fuera. A hí tenem os un gran cam po de lucha. Aunque 
si bien una cosa nos va quedando más clara de cada día y es la de 
no gastar las energías en luchas internas inútiles y en cosas que no 
nos m erecen la pena. E star en el corazón del m undo allá donde el 
N uevo Reino de D ios continúa desarrollándose. R esistir a la 
involución y a las presiones internas de las C ongregaciones y de la 
Iglesia.

V ivir nuestra consagración, vida com unitaria y votos com o 
valores lim inares.

N ecesitam os pedir sabiduría y coraje para com prom eternos en 
la oscuridad que nos am enaza, pero m ás im portante aún, para 
reflejar la luz de la esperanza, que perdura al final y transform a 
incluso las horas m ás oscuras..

Estam os de acuerdo con Bárbara Fiand en que:
La inm ovilidad es im perfección ya que im plica falta de 

dinam ism o de la vida.
D ios persevera con nosotras en nuestro estar «enferm as de 

m uerte» hasta que, es de esperar, nos bendiga y nos de un nom bre 
nuevo.

Tan solo un D ios que puede sufrir «con nosotras» que sale a 
nuestro encuentro en la oscuridad y en la desesperación, solo un 
Dios que se pone de parte de las víctim as puede ser creíble.

TO DO ESTO  N O S SU EN A  A UTO PÍA , PERO  SEG Ú N  D ICE 
GA LEA N O , NOS SIRV E PA RA  CA M IN A R

Los coordinadores de este encuentro, me encargaron hablara 
algo sobre mi experiencia personal con el trabajo con m arginados
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M U N D O  RURAL
U na de m is conversiones fue los años que estuve viviendo en 

un pueblo rural, durante 13 años. Lanteira pueblo em inentem ente 
rural, situado al pie de sierra N evada en su vertiente norte a unos 
1300m de altitud, pertenece a la provincia de G ranada.

- Pueblo de gente hospitalaria, acogedora, solidaria en 
m om entos y situaciones puntuales, abiertos a la com unicación, 
espontáneos, no son m asa, se conocen y se relacionan con 
facilidad.

-Valoran lo religioso aunque lo entienden y viven a su modo, 
m as bien religiosidad de tipo tradicional y con m ucha magia.

-A daptación resignada al m edio. Se conform an con la 
supervivencia.

-Individualism o y divisiones fuertes.
-A lto nivel de analfabetism o entre los adultos.
-Revanchism o, venganzas, rivalidades com o secuelas de la 

guerra civil.
-Inm adurez política.
-Paro endém ico.
-Em igración.
-La juventud  se m uestra m as inclinada a rehuir su propia 

realidad que a intentar cam biarla..
-Pesim ism o ante la falta de horizontes.
-Para algunos es tanto el pesim ism o com o la. falta de fe y 

confianza en las instituciones.
¿Que hicim os en aquellos 13 años?

Lo resum iría en una palabra A C E R C A M IE N TO
-H acem os «prójim as» en un acercam iento que nos parece 

siem pre sin term inar.
-Intentam os form ar un partido político. (Juventud Indepen­

diente Rural) con los correspsondientes y suculentos pros y 
contras... etc.

CO N G IT A N O S. (En M adrid T. del A gua V allecas.)
-Trabajo difícil, no acabam os de fiarnos p lenam ente, ni ellos ni 

nosotros.
-Su escala de valores, su cultura, sus resentim ientos y 

venganzas...
-Es difícil inyectarles educación y respeto a los dem ás.
-La m ezcla podría ser m ucho m ás positiva si hubiese más 

respeto m utuo. C reo hem os perdido el tren, no sabem os.
CO N IN M IG R A N TE S D esde C áritas V icaría IV
-La m ayoría de los inm igrantes vienen por necesidad, por 

supervivencia.
-V ienen con sus defectos y virtudes.
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-Traen grandes aportes y una gran variedad de culturas.
-Tienen gran tendencia a form ar guetos , a cerrarse,..
-Junto con los que vienen a trabajar, vienen las m afias.
N uestro em peño está en «acogerlos», «integrarlos» « evitar el 

racism o» « son herm anos» «la tierra es de todos».... buscar 
juntam ente con ellos recursos que den soluciones a sus problem as 
,...etc.

HE A PR E N D ID O  A
-D esprogram arm e de m uchas cosas que había aprendido.
-No poder hacer m uchos planes
-Trabajar sin ver resultados.
-Sentir im potencia
-H ablar con ellos, escuchar, enjugar lágrim as.
-Interesarm e por sus intereses, su cultura, sus costum bres y 

hasta su religiosidad.
-No pretender nada especial.
-M uchas veces a renunciar a nuestras utopías.
-Perder la prisa.
-No ser am biciosa y ser m ás efectiva en lo pequeño y concreto.
-He aprendido a poner mi tiem po , mi persona y mi casa al 

servicio de los dem ás.
Estoy convencida que para constru ir el Reino de Dios se debe 

de estar m ezclado con ellos, sin protagonism os de ningún tipo. Es 
signo de esperanza para la gente sencilla el sentirse acogida y 
querida, no viendo diferencias ni por edad ni por historia, y desde 
luego es un signo tam bién, la d isponibilidad y el servicio 
desinteresado.

M E  HA A YU D A D O , A YUDA, A N IM A  Y DA E SPER AN ZA:
-La Teología, de la liberación.
-La teología popular
-Los libros en especial los de José M aría 

Castillo.
-El colectivo de R eligiosas al que 

pertenezco, en M adrid y en A ndalucía.
-Sentirm e apoyada por am igas y am igos 

en m om entos difíciles.
-La oración. El Evangelio  de Jesús y su 

seguim iento.
-El gozo y la alegría de sentir a Dios 

Padre y M adre de una m anera cercana y 
amorosa.

-La participación en los Congresos de 
Teología, los Encuentros de M ujer y 
Teología, Justicia  y Paz... etc...



MANUEL GARCÍA FONSECA (ESPAÑA)
Profesor. Ex Diputado de I. U. Ex Consejero 

autonómico de Asturias.

0.- Intento responder a dos cuestiones:
/ . -  ¿Q ué es lo que la Iglesia D E B E  H A C E R ?
2.- ¿Qué es lo que la Iglesia PU E D E  H A C E R ?

1.- EL “DEBE H A C E R ” REM ITE A LA S U R G E N C IA S DE  
FO NDO:

1.- LA GUERRA:
Evitar la guerra es posible. Parar la guerra es posible.
+LA DE PA LESTINA : Yendo a la raíz que se oculta: LA 

O C U PA CIO N  durante casi cuarenta años, de la “reserva” Palestina.
+LA DE COLOM BIA: Y endo a la raíz, la A PRO PIA CIÓ N  

del país por la oligarquía local y las m ultinacionales.
+ LA DE IRAQ que viene, que la tenem os encima: 

denunciando la apropiación del oro negro (com o los españoles con 
el oro de Am érica) y el com plejo m ilitar com o m otor económ ico. 
Com o entonces se justifica la invasión para llevarles la 
“dem ocracia” a cam bio del petróleo.

2.- EL HAM BRE:
El cuarto M undo del Tercero.
Los países que están desapareciendo del m apa actual. 
ÁFRICA.
CENTRO-AM ÉRICA .
M illones y m illones de personas se están m uriendo de 

ham bre y no im portan porque no existen.

3.- LA EM IG R A C IÓ N
El problem a más definitorio, m ás expresivo de lo social.
Es necesario parar la tendencia hacia el Fascism o que 

equipara em igración con delincuencia y terrorism o, haciendo a los 
em igrantes responsables de la inseguridad y recortando los 
derechos y las libertades.
UNA CU ESTIÓ N  TERRIBLE:

¿Hay realm ente una estrategia planteada por J. G eorge Bush 
para m atar a la m itad de la hum anidad?
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II.- ¿Q UÉ PU ED E H A C E R  LA IG LESIA?
Ir al trasfondo ideológico-cultural:
Hay una estrategia global de desm ontar el estado de 

bienestar y... más allá: desm antelar toda ética o derecho natural, 
todo hum anism o desde el evangelio.

La Iglesia puede y debe aportar en esta guerra ideológica: 
+ Frente a la trilogía neo-liberal (Parkins: éxito, dinero  

poder) plantear con contundencia las bienaventuranzas. O 
sim plem ente los VA LORES de libertad, igualdad fraternidad. 
Pobres, ham brientos, justicia... ya no escandaliza... parece que 
suena a broma.

+ La persona com o valor sagrado 
+ Carism a social frente a apetencia y darw inism o social.

+ Catolicidad: Sociológica. H istórica.
“Todos estáis en pecado m ortal y  en él vivís y  morís, p o r  la 

crueldad y  tiranía que usáis con estas inocentes gentes! Decid, 
¿con qué derecho y  con qué ju stic ia  tenéis en tan cruel y  horrible  
senñdum bre a estos indios?... ¿Estos, no son hom bres? ¿No tienen  
ánim as racionales? ¿No estáis obligados a am arlos como a 
vosotros m ism os?¿Esto no entendéis?¿Esto no sentís?¿Cóm o  
estáis en tanta pro fundidad de sueño tari letárgico dorm idos?  ”Ese 
grito debe seguir sonando en A m érica Latina y en el m undo entero, 
pues existe ese tercer y cuarto m undo, esos subm undos de los 
explotados o, peor aún, de los excluidos de la vida. Nos tocará 
actualizarlo, gritarlo ante oídos que no querrán escucharlo y ante 
ojos que no quieren ver la realidad del sufrim iento de m illones de 
hom bres; que dan cualquier rodeo para no acercarse a los heridos al 
borde del cam ino; que no quieren saber de la sangre de sus 
herm anos, aunque sean sus caínes de cuello blanco y manos 
limpias. Habrá que term inar con esa “Deuda Externa” que im porta 
capital de los países pobres hacia el m undo rico, a costa del ham bre 
y la m uerte de m illones de personas, débiles y niños especialm ente. 
Para entender esto, hay que sentirlo, y hay que despertar del “sueño 
letárgico” de la globalización triunfante, con un prim er m undo y 
hasta una España que “va bien” y un “final de la historia” , porque se 
acabaron todas las utopías para los que ya creen haber alcanzado su 
meta. Una m eta inhum ana, por inhum anizante y deshum anizadora.

+ Las R educciones del Paraguay: “hay que escapar de los 
conquistadores para poder ser cristianos” El sistem a de vida, 
político y hum ano, desarrollado en las Reducciones, que reunió a 
más de cien mil indígenas, se basó en el de com unidad libre, el cual 
constituyó una de las más im portantes experiencias de la época. Los 
pueblos se form aban con edificaciones distribuidas alrededor de
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una gran plaza central. La Iglesia constituía la construcción más 
im portante, así com o los colegios anexos a ella, en donde se 
im partía la instrucción religiosa, los que a su vez, servían de 
vivienda y de depósitos de alim entos de los m isioneros. O cupaba un 
lugar im portante adem ás, la huerta, de donde se obtenían los 
productos que autoabastecían al pueblo, jun to  con las estancias, de 
donde provenía la carne.

III.- PU NTO S DÉBILES:
+ Libertades Cívicas.
+ D em ocracia interna.
+ M ujer
+ Sentim iento de superioridad: la fe se entiende com o dogma. 

Genera un dogm atism o.
+ Sectarism o: (pueblo elegido) de tal m anera que se afirm a 

con todo el descaro que “fuera de la Iglesia no hay salvación.

IV) CO NC ILIO
SÍ: renovar la Iglesia a partir de su acción en el mundo.



HACIA UNA IGLESIA 
PARTICIPATIVA Y  
CORRESPONSABLE

“Por su parte, los sagrados Pastores 
reconozcan y promuevan la dignidad 

y la responsabilidad 
de los laicos en la Iglesia. 

Recurran gustosamente 
a su prudente consejo, 

encomendándoles con confianza 
cargos en servicio de la Iglesia 
y darles libertad y  oportunidad  

para actuar; 
más aún, animarles incluso 

a emprender obras 
por propia iniciativa. 

Consideren atentamente ante Cristo, 
un paterno amor, las iniciativas, 

los ruegos y  los deseos 
provenientes de los laicos. 

En cuanto a la justa  libertad  
que a todos corresponde 

en la sociedad civil, 
los Pastores la acatarán  

respetuosamente ” 
(Lumen Gentium, 37).
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JO SE LUIS ALFARO
Sacerdote casado. M iem bro del

M oceop
y  de la Com unidad Cristiana Popular  

de Emaús. (España)
En el programa se nos pide a los 

ponentes que abordemos el tema de la 
MINISTERIALIDAD desde la perspectiva 
de un pueblo, con vocación sacerdotal, 
planteando cuestiones como laopcionalidad 
del celibato, la ordenación de la mujer y la 
elección de presbíteros y obispos.

Quiero empezar agradeciendo la 
invitación a participar en esta mesa redonda, en nombre de mi comunidad 
y en nombre del Moceop, ya que la cuestión de opcionalidad del celibato 
la vivimos como una gracia y una riqueza para la iglesia y la perpespectiva 
de una iglesia participativa y co-responsable queremos vivirla en la 
creatividad y libertad de nuestra comunidad donde nos sentimos todos 
iguales, celebrantes, co-responsables y libres.

Por este motivo mi participación no quiero que sea especulativa ni 
teórica sino desde la vivencia comunitaria que todo esto implica.

Pero pienso que es necesario a la hora de hablar de los ministerios 
fundamentar muy brevemente la situación:

Según escribe Xabier Pikaza en su espléndidio libro “Sistema, 
Libertad, Iglesia”, en un principio los ministerios se ejercían desde la 
libertad y la voluntariedad de las personas según las necesidades que 
surgían en la comunidad o en la sociedad en la que vivía. Sin embargo, 
pronto se contagiaron del sistema y así, al igual que en el imperio, los 
ministros tenían que ser “gente importante” con un reconocimiento social, 
con una sabidría y una preparación especial... poco menos que se 
convocaban plazas, había un llamamiento, hacía falta una “vocación”. Esto 

hizo que entraran plenamente en el sistema. El sistema los 
protegía. Pero también es verdad que poco a poco la libertad 

producía miedo. Da miedo salir del sistema. Da miedo romper 
con las adherencias que la historia ha ido añadiendo.

Pero el principio no fue así:

EL CENTRO DEL MINISTERIO 
NO ES EL PODER:

El movimiento de Jesús no necesita 
rabinos (escribas), políticos o sacerdotes, sino 
amor comunitario. El sistema exige expertos 
preparados, conforme a los principios de poder e 
intercambio legal, para organizar sus proyectos. 
Por eso, en su cabeza se sitúan los especialistas 
superiores. La comunión personal de los 

seguidores de Jesús busca contacto directo y no puede centrarse en
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leyes y estrategias, sino en amor cercano y servicio liberador a los 
necesitados.

Esta propuesta parece irrealizable. ¿Puede mantenerse un grupo 
de puros carismáticos sin ley social? ¿Perdura un movimiento sin 
instituciones eficaces? ¿Puede subsistir fuera del sistema? Éste es el 
problema que habían destacado los discípulos, buscando estructuras de 
poder. Pero Jesús había respondido:

1. “Quienes parecen mandar a los pueblos los tiranizan y los 
grandes entre ellos los oprimen” Jesús habla del poderque funciona 
como imposición, sea de unas personas sobre otras o del sistema sobre 
todos.

2. “No ha de ser así entre vosotros, sino al contrario: quien 
quiera ser grande sea vues tro servidor; y quien quiera ser primero sea 
esclavo de todos, mente a los demás”.

Nos habla del ministerio mesiánico. Invierte el poder patriarcal o 
el modelo del sistema: sólo es «grande» (humano) quien sirve 
voluntariamente a los demás.

3. “Pues el Hijo del humano no ha venido a ser servido, sino a 
servir y a dar su vida en rescate por muchos” (Mt 10,42-45).

Jesús: su vida y entrega en favor de los demás ha suscitado 
autoridad creadora 
(= redentora).

Jesús les había escogido para «estar con él, proclamar el Reino y 
liberar a las personas» (cf. Me 3,13-15). Quiere portadores (transmisores) 
de su Reino: personas capaces de amar y dar la vida por los demás, no 
sacerdotes de culto, economistas o políticos del cambio social. No les hace 
señores, ni jefes de grupo, sino servidores:

El Reino de Dios se funda en amores y no en poderes, es comunión 
personal, no estructura donde unos garantizan el orden para todos.

La autoridad de Jesús es libertad de amor, no sistema. Así inicia 
con sus Doce (y aquellos que le siguen) un camino de servicio personal, 
que invierte la estrategia del sistema. No ha querido ni podido establecer 
instituciones más capaces, mejores organismos de control, sino que ofrece 
amor que supera todos los controles del sistema, expresándose como 
redención (lytron), es decir, como entrega gratuita de la vida. Es Hijo del 
humano porque renuncia al poder, porque expresa y realiza su vida como 
amor generoso, a favor de los demás.

EL CENTRO DE LA IGLESIA ES JESÚS:

Esta afirmación es tan evidente que nadie se atrevería a decir otra 
cosa. Pero, en la práctica, se niega y se tuerce totalmente. Efectivamente, 
la Iglesia se ha organizado de modo que su centro está en el Papa a nivel 
universal; a nivel diocesano el centro es el Obispo; a nivel parroquial su 
centro es el Párroco. Eso indica que, en la práctica real y no en la teoría, 
el centro de la Ig lesia está en el clero.

Por eso, es necesario que reafirmemos que JESÚS ES EL 
CENTRO DE LA IGLESIA. Una afirmación que, traducida en cosas 
concretas, puede y debe cambiar toda la organización eclesiástica actual.
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Pero, al decir que Jesús es el Centro de la Iglesia, ¿no estaremos 
favoreciendo la desorganización, la dispersión, una especie de «acracia» 
incontrolada e incontrolable?... No.

El Nuevo Testamento y la tradición nos muestran sin género de 
dudas que en la Iglesia siempre ha habido personas encargadas de realizar 
funciones directivas. No han existido comunidades cristianas sin 
encargados de su gobierno. La carta a los Tesalonicenses (la más antigua 
de Pablo) ya habla de los ministros que había en aquella comunidad: «Os 
rogamos, hermanos, que apreciéis a esos de vosotros que trabajan duro, 
haciéndose cargo de vosotros por el Señor y llamándoos al orden» 
(lTes.5,12).

En diversas ocasiones, Pablo hace una lista de las diferentes 
funciones existentes en la Iglesia: «En la comunidad Dios ha establecido 
a algunos en primer lugar como apóstoles; en
segundo lugar, como profetas; en tercer lugar, como maestros; luego hay 
obras extraordinarias; luego dones de curar, asistencia, funciones 
directivas, diferentes lenguas...» (lCor.12,28; 12,4-11; Rom. 12,6-8; Ef. 
4,11).

Todas estas citas y otras más que podríamos hacer nos vienen a 
demostrar que:

a) En las comunidades cristianas desde sus comienzos han 
existido funciones y cargos de gobierno

b) Estos dones (carismas) son dados por Dios para el crecimiento 
de la Iglesia. Estas funciones son algo de lo que la Iglesia no puede 
prescindir. Tales funciones han existido y existirán porque Dios ha 
querido que existan. De manera que si una comunidad se viera privada de 
tales ministerios o servicios, dejaría de ser una comunidad de la Iglesia.

c) Hay una gran creatividad desde los comienzos. Las 
comunidades se sintieron muy libres para producir, bajo el impulso del 
Espíritu, los ministerios que en cada ocasión juzgaron necesarios.

El centro de la Iglesia, en última instancia, no es ni siquiera 
Jesús, sino la Causa de Jesús: el Reino de Dios por el que vivió, luchó, 
murió y resucitó. Y tiene que ser el trabajo por el Reino el que no.s vaya 
diciendo qué ministerios deben haber en la comunidad. Y si el centro es el 
Reino, hay otra consecuencia más: al no ser la Iglesia fin en sí misma, sino 
mediación, nadie puede pensar que una organización concreta, una 
concreción histórica es ya la definitiva. ¡Nada es definitivo en la Iglesia! 
La Iglesia avanza con la historia y cambia con la historia porque es un 
instrumento del Dios de Jesús al servicio de su Causa, el Reino de Dios. O 
sea, este es el argumento más contundente que veo a la hora de defender 
que los ministerios han de cambiar según los signos de los tiempos, 
adecuándose en cada momento histórico y con el único objetivo de que la 
comunidad viva y trabaje por el Reino del Dios de Jesús.
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EL EJE DE LA IGLESIA 
NO ES LA JERARQUÍA:

Una cosa es que en la Iglesia existan «funciones» y otra cosa muy 
distinta que la Iglesia gire en tomo a los «funcionarios», a los que realizan 
esas funciones. Generalmente las parroquias se han convertido en oficinas 
dispensadoras de sacramentos. Una cosa es que en la Iglesia tenga que 
haber jerarquía y otra cosa muy distinta es que esta jerarquía acapare y 
monopolice de tal manera las cosas que, a la hora de la verdad, sean los 
jerarcas el centro y el eje de la Iglesia. Basta con observar cómo con sólo 
cambiar a un párroco que lleve una linea determinada, cambia totalmente 
la vida de tal parroquia...

a) Según los datos del Nuevo Testamento está claro que, aunque 
se hable de ministerios, el centro y el eje de la vida de cada comunidad era 
la comunidad misma y no unos dirigentes que estuvieran sobre la 
comunidad y que serían los responsables absolutos de las decisiones o los 
protagonistas de la situación.

b) La comunidad que fue formándose en torno a Jesús era un 
grupo bastante amplio, no restringido a «los Doce» únicamente, y en el 
que había hombres y mujeres. Dentro de este grupo de discípulos es donde 
se constituye un grupo menor llamado de «los Doce». Es, por tanto, dentro 
de la comunidad y para ella donde Jesús nombra a los apóstoles. Así pues, 
históricamente no existió primero la jerarquía y luego la comunidad, sino 
al revés: lo primero que formó Jesús fue la comunidad y más tarde, dentro 
de ella, se constituyó el grupo de apóstoles.

c) La Iglesia es esencialmente una comunidad, un pueblo en el que 
todos sus miembros tienen que ser activos y responsables. Cada uno en su 
papel y en su puesto en orden a cumplir la misión profética propia de la 
comunidad cristiana en el mundo.

Siendo lógicos y consecuentes, esta manera de entender la Iglesia 
tendría que haber llevado a una consecuencia práctica: el protagonista de 
la vida eclesial tendría que ser el pueblo cristiano, la comunidad. Pero ¿qué 
es lo que se hace?. Pues lo que se ha hecho siempre: la jerarquía es la que 
lleva la voz cantante, porque ella es la que piensa, la que enseña, la que 
decide y la que organiza, nombra, quita, pone...

De manera que el Pueblo de Dios o «congregación de todos los 
creyentes» (LG 9,3) sigue siendo la masa de bautizados que han de pensar 
como piensa el clero, aprender lo que le enseña el clero y comportarse 
como el clero dice que hay que comportarse. En teoría, pues, se puede 
afirmar que el protagonista de la Iglesia es el Pueblo de Dios o la 
comunidad. En la práctica, el protagonista es -como toda la vida lo ha sido- 
el clero. El clero tiene el protagonismo del saber, el protagonismo 
santificador y el protagonismo del mando.

ASÍ ES IMPOSIBLE
HACER DE LA IGLESIA UNA COMUNIDAD:

El protagonismo del clero en estos tres ámbitos (saber, culto y 
gobierno) trae consigo una consecuencia fatal: la comunidad se hace 
prácticamente imposible en la Iglesia. ¿Por qué?. El protagonismo clerical
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impide que los cristianos puedan sentirse responsables y activos en el 
funcionamiento y en la marcha de la Iglesia.

El protagonismo clerical separa a la Iglesia de la gente: sus 
problemas son los problemas del clero, su lenguaje es el lenguaje del 
clero, su prestigio será el prestigio del clero, etc.

El protagonismo impide una Iglesia coherente y libre y su única 
salida es convertirse en una gran organización de servicios religiosos que 
se ponen a disposición del público. Mucho más de eso no podrá llegar 
nunca mientras mantenga esta forma clerical de organización.

OTRO ESTILO DE IGLESIA ES POSIBLE
Nuestra experiencia de vivir la Iglesia que queremos es desde una 

comunidad de base.
Somos una pequeña comunidad de base nacida hace unos trece 

años. Caminamos como grupo humano y como comunidad cristiana. Los 
procesos familiares, problemas económicos, nacimiento de hijos, 
bautismos, incorporación de nuevos miembros así como abandono de 
otros han supuesto para nosotros una evolución en muchos aspectos, 
creemos que un crecimiento.

Somos, podríamos decir, una comunidad doméstica: nos 
reunimos en nuestras casas rotativamente y una vez al mes celebramos la 
eucaristía en una “capilla-oratorio-casa del barrio-lugar de reunión” que 
tienen unas religiosas en uno de los barrios de nuestra ciudad.

No estamos vinculados como comunidad a ninguna parroquia. 
Estamos coordinados con las CCP tanto a nivel diocesano como estatal y 
estamos incluidos en el Directorio Diocesano dentro del apartado de 
Movimientos, Asociaciones y Comunidades.

A lo largo de estos años se ha ido configurando una manera de ser 
comunidad, la que hemos ido haciendo entre todas y todos.

El aspecto que queremos compartir con vosotros es el de los 
ministerios. Estamos muy dispuestos a afrontarlos y siempre abiertos a 
nuevos logros.

El planteamiento ha sido a partir de las necesidades y 
posibilidades de la comunidad: necesidades de coordinación interna y 
externa, de animación espiritual, de celebración, de formación, de 
compromiso tanto eclesial como cívico y político-social...

El hecho de que haya tres sacerdotes casados que forman parte de 
la comunidad ha favorecido el que se cuide no caer en el “clericalismo”: 
son uno más en todos los aspectos. Solamente, hoy por hoy, siempre está 
alguno de ellos presente en la celebración de la eucaristía, pero todos 
tenemos la conciencia de que es la comunidad entera quien celebra, por 
eso nuestras celebraciones son muy poco presidencialistas: los gestos los 
realiza según el tema de la eucaristía una mujer, o un joven, o varios, la 
plegaria eucarística la proclamamos todos...

Pero para nosotros el único ministerio no es el de la celebración de 
la eucaristía, que entendemos que es uno más y no el más importante.

Se han ido configurando entre nosotros diversos servicios a la 
comunidad:
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+ Coordinadores: que dinamiza, coordina y modera la marcha 

comunitaria, calendario, convivencias, celebración de la Pascua, 
organización interna... También la coordinación exterior.

+Preparación y animación de las celebraciones: con uno de los 
sacerdotes casados cada vez una familia u otras personas.

+Solidaridad: mantener en la comunidad la inquietud por el 
compartir proponiendo causas o proyectos donde ejercerla. Tenemos en la 
comunidad un fondo común que coordina una persona. Compromiso 
social en distintas ONGs: Comité Africa Negra, Justicia y Paz, ATAC,

+Catequesis infantil y juvenil: En comunidad se ha hecho un 
planteamiento de catequesis de la experiencia. Hay tres catequistas con un 
grupo de personas que elaboran material y preparan metodológicamente 
los temas. Entendemos que la figura del catequista puede ser un ministerio 
a valorar y a reconocer desde la comunidad y en la Iglesia.

+Otros: En esta misma linea se reconocen carismas y servicios 
menos definidos pero que les damos toda su importancia como 
sensibilidad por el feminismo, ecología, o por determinados grupos de 
perosnas (enfermos, ancianos, emigrantes...) Gusto por la música, la 
poesía, sentido del humor, el saber callar, el resumir lo tratado en una 
reunión...

Como un ministerio más, en este contexto comunitario, está el 
cura, como una necesidad comunitaria y eclesial y un carisma personal, 
asumido por la comunidad. Al estar casado entendemos que no es “Clero” 
pero como ordenado significa para nosotros comunión implícita con la 
Iglesia Universal.

De nuestra experiencia comunitaria respecto a los ministerios es 
importante el proceso que se ha ido dando de participación, 
corresponsabilidad, igualdad y diversidad: la comunidad es cosa de todos 
y todas y todos/as somos iguales y diferentes: cada persona aporta lo que 
puede y quiere. A nadie se le exige nada. A todos la comunidad estimula.

Asumimos el ministerio del cura “casado” ordenado pero 
abiertos, y dando pasicos, en el camino de la igualdad y 
corresponsabilidad: que sea hombre o mujer, célibe o casado,... Lo ideal 
creemos que es que la comunidad designe sus ministros y la Iglesia los 
reconozca. La experiencia y la historia nos demuestran que la vida va por 
delante del Derecho Canónico.

Sería bueno hablar de otro tipo de organizaciones eclesiales más 
asamblearias, más democráticas, menos clericales y que encontramos en 
otras iglesias cristianas. A mí siempre me ha llamado la atención estas 
comunidades porque dan la sensación de que la presión jerárquica es 
mucho menor, de que el talante democrático es mayor, de que es la 
comunidad verdaderamente la que se responsabiliza de su marcha. Son 
más bien impresiones, son una pincelada ecuménica que es importante, 
porque son iglesias cristianas como nosotros, que han partido de los 
evangelios para estructurar sus comunidades como nosotros. O sea, no hay 
un solo modelo “cristiano” de entender los ministerios en la comunidad.
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CLELIA LURO DE PODESTA
Presidenta de la Federación Latinoam ericana P or una  

M inisterialidad Renovada. (A rgentina)

Estoy aquí con vosotros dando mi voz sin la presencia física 
de Jerónim o a mi lado.

Jerónim o, para los que no lo conocieron, era un obispo que en 
el año 1967 form ó pareja conm igo sintiendo que ese era el cam ino 
querido por Dios para nosotros.

Ya así, jun tos de la mano, recorrim os un largo cam inar de 34 
años. Después de seis años de exilio en la década infam e de 
A rgentina regresam os a nuestra tierra y com enzam os nuestro 
cam ino acercándonos a grupos de padres casados y m arginalizados 
por la Institución Iglesia, viajam os por varios países recorrim os 
L a tin o a m é r ic a  o rg a n iz a n d o  la  F E D E R A C IO N  
LA IN O A M ERICA N A  su Diócesis com o él la llam aba “la 
D iáspora” .

Partió al M isterio de la otra vida hace ya dos años y aquí quedé 
yo, Clelia.

Com o si me hubiera pasado su antorcha para que yo 
continuara la lucha. Era un Sacram ento de la V ida, com o lo llamó 
Leonardo Boff. Después de esta presentación quiero decirles lo 
siguiente:

M e siento hoy en m edio de todos los que hem os llegado a este 
encuentro com o una más que vive y ansia una Iglesia com o salió de 
m anos de Jesús. Este m ensaje es el que El nos une y nos hace sentir 
iguales; m ujeres, varones, negros o blancos, paganos y creyentes, 
hom osexuales o discrim inados de cualquier clase que hem os 
llegado aquí a participar e integrar nuestras luchas, nuestras vidas, 
la vida de nuestras com unidades, las realidades que cada grupo trae 
de sus propios países. Pero después de escucharlos expresando 
diferentes cam inos de com prom iso, se ha hecho en mi m ás fuerte la 
convicción de la fuerza y m adurez que hem os adquirido en la 
m arginalidad y nuestra responsabilidad de ser una riqueza para 
nuestra Iglesia Pueblo de Dios com o se sancionó en el Concilio 
V aticano II. Debem os hacernos paladines de la dignidad hum ana, 
defensores de las Derechos Hum anos.

Decía Jerónim o “sin organización no hay obra humana 
eficaz y  duradera, no nos fiam os de la sola organización si ésta no 
está penetrada p o r  el Espíritu ”

Es desde esta óptica que venim os trabajando en la Federación 
Latinoam ericana y en la Internacional y en todos hem os encontrado 
la m ism a realidad, el m ism o com prom iso y la m ism a fe m adurada y 
crecida en la m arginalidad.

M arginalidad a la que la Iglesia Institución hoy nos som ete al 
no poder ver por ahora, lo que significa el com prom iso hum ano, y 
por lo tanto cristiano, de un sacerdocio llevado en pareja con nuevos
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m inisterios de vida insertados en la comunidad.

Vidas de am or y com prom isos en pareja, en lo político, 
algunos en lo social y otros en lo religioso.

Los padres ejerciendo nuevas form as de m inisterio en los 
distintos cam pos donde la vida les fue perm itiendo colocarse, 
enriquecidos con la presencia de una com pañera con la que su 
libertad creció y su fe se robusteció desde la libertad, con la que 
creció com o hom bre, com o padre (papá) encam ándose en la vida y 
en la riqueza hum ana que D ios depositó en ellos.

Y nosotras, las m ujeres, que al com partir sus vidas en pareja, 
nos enriquecim os con su vocación que m uchas veces fue tam bién la 
nuestra, llevando así una vida de com prom iso en común

Y así com enzam os un cam ino de a dos, y así tam bién traemos 
al m undo a nuestros hijos queriendo parirlos para enriquecer la 
Historia.

Rom a aún no entiende, pero ninguna experiencia es 
transferible, aunque sí pretendem os que se respete nuestro caminar, 
que no es un abandono de nuestra fe, ni de nuestro com prom iso, 
sino por el contrario es un crecim iento y un descubrim iento de 
nuevas dim ensiones, con los que paciente y ardientem ente, durante 
tantos años hem os querido entregam os al Pueblo de Dios que sí 
com prende, y a la Institución que hoy no alcanza a ver.

Creo que no se ha profundizado lo suficiente en la m aravillosa 
fuerza y plenitud que tiene la integración del hom bre y la mujer. Se 
han hecho teologías, com o la teología de la liberación, que tanto 
bien hizo a las conciencias despertando un com prom iso con el 
m undo y con el pueblo, pero no se ha hecho una teología de la 
Integración, que tiene una fuerza nuclear, que podría equilibrar el 
mundo.

Espero que estem os acercándonos a esos tiem pos. Frente a 
una sociedad m achista y después de la lucha de las m ujeres 
m arginadas para ocupar su lugar con el fem inism o. Hoy ya en el 
Tercer M ilenio debe llegar la construcción del m undo en un pie de 
igualdad del varón y la m ujer para alcanzar la dim ensión de 
plenitud, com o salió de m anos de Dios.

La historia se ha em pobrecido por la ausencia de lo fem enino 
en el mundo. N uestro sentir, nuestro intuir no es el sentir y el ver del 
varón.

La juventud  necesita tam bién recorrer y descubrir este 
cam ino de a dos, no sólo en pareja si así no se les da, pero abiertos 
unos a otros para la construcción del m undo que está a punto estallar 
en pedazos.

La H istoria en m anos de unos pocos se está volviendo cada 
vez más peligrosa, el Planeta está seriam ente am enazado y se va a 
necesitar del m ensaje Crístico hecho realidad. Esas serán nuestras 
propias responsabilidades. Es posible una Iglesia diferente, el 
M ensaje de Jesús no puede haber fracasado.
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Religiosa. Teóloga. Directora de 
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2.- E l rol de la com unidad:

A. M inisterios individuales proceden según quién es llam a­
da por el Espíritu de Dios. A la luz del Espíritu, la com unidad tiene 
la responsabilidad de discernir tanto las necesidades colectivas como 
de la necesidad del “vecino” cercano y lejano. La com unidad tiene 
que discernir quién tiene el don de responder las necesidades iden­
tificadas.

B. E sta  resp o n sa b ilid ad  c o le c tiv a  req u ie re  liderazgo . 
Liderazgo sirve la  com unidad al coordinar el discernim iento para 
priorizar las necesidades e identificar a aquellas personas a quienes 
el Espíritu ha dado el don para responder a las necesidades.

C. Liderazgo funciona com o un don del Espíritu entre m u­
chos de sus dones dados a la com unidad eclesial para que la vida y 
los valores de Dios puedan florecer en el mundo. No debe haber 
ninguna cualidad dom inante del liderazgo. Si es del Espíritu, sus 
señales son la verdad, la paz y el gozo. Cito la carta escrita por 
Leonardo B off a National Catholic R epórter en 1992 en su carta de 
despedida, “si hay una jerarquía, debe ser una jerarquía de servicio 
com o el ejem plo de Jesús quien lavó los pies de sus discípulos.”

D. La com unidad eclesial es un icono y sacram ento de Dios 
en el mundo. Estoy de acuerdo con Leonardo B off cuando dice lo 
siguiente: no hay ninguna subordinación entre la Trinidad y no debe 
haber ninguna subordinación en la Iglesia. N o quiere decir que no 
debe haber la autoridad en la Iglesia sino la autoridad funciona mejor 
com o el don del Espíritu: el don de servicio. La autoridad funciona 
solam ente por el consenso de los governados que, tam bién, tienen 
el Espíritu de Dios.

3. E l rol de la m ujer en la Iglesia.
A hora al tem a específico que me han pedido que hablara. 

Mi trabajo con el m ovim iento “Future C hurch” , sobre todo, el rol 
de la m ujer en la Iglesia.

Algunas estadísticas: seggun el A nuario Pontificio del 2001, 
el núm ero de catolicos/as en el m undo ha increm entado por 16 mil

l.~ E l concepto de m inisterio:
A. Creo que todos los m inisterios 

son basados en la llam ada del Espíritu de 
Dios. Tod@ s los bautizados son llam ados 
al servicio m inisterial según su don en el 
m ism o Espíritu.

B. Según al P. Ronald Rohlheiser, 
la llam ada al m initerio existe en donde mi 
pasión profunda se encuentra con la necesidad m ás profunda del 
mundo.
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m illones entre 1998 y 1999 m ientras el núm ero de sacerdotes ha 
aum entado solam ente por 383. Son 1 mil 38 m illones de católicos 
en el m undo y 405,009 sacerdotes y 4,482 obispos.

F u tu re  C hu rch  se fu ndó  en 1990 cuando  un co n se jo  
parroquial en C leveland, Ohio, USA pasó la resolución pidiendo al 
obispo que se diera la posibilidad de ordenar a todos/as los/las bau­
tizados/as en lugar de perder la Eucaristía com o el centro de la 
oración católica.

D em ográficos estim an que habrán menos sacerdotes por 
40%  antes del año 2005 en los EEU U  cuando se com para con el 
prom edio del 1965. H em os aceptado el reconocim iento del Vatica­
no II que decía que la Eucaristía es la fuente y la cum bre de nuestra 
vida com o católicos/as. C reem os que la Eucaristía debe ser asequi­
ble por lo m enos sem analm ente para cada católico/a en el mundo.

En este m om ento, A m érica Norte tiene el m ejor prom edio 
del núm ero de sacerdotes para cada parroquia: para cada 1072, un 
sacerdote. En A m érica Central, 7,498, en Africa, 4,400. Sabemos 
que, en m uchos países en el m undo, la Eucaristía sem anal o m en­
sual es im posible sino una Eucaristía anual. Es un fallo notable de 
parte del liderazgo, sobre todo dado el núm ero de personas llam a­
das a servir en la Iglesia con m ucha generosidad.

El anuario pontificio dice que tenem os: 2,440,000 catequis­
tas; 809,351 religiosas profesas; 80,662 m isioneros/as laicos/as; 
55,428 herm anos religiosos; 31,049 m iem bros de los institutos ; 
seglares; 26,629 diáconos perm anentes.

Si se abriera la posibilidad de ordenación de todos/todas 
los/las bautizados/as, un gran núm ero de las personas estarían dis­
puestas a servir com o sacerdotes y la Eucaristía sería, de nuevo, el 
centro de la oración católica.

En los EEU U , el 82% de 35,000 m inistras laicas son m uje­
res. La lista del anuario pontificio no indica el sexo de las perso­
nas. Seguram ente m ás de 50%  de catequistas, m isioneros y m iem ­
bros de los institutos seglares son mujeres.

Dadas las estructuras de gobierno de la Iglesia que exclu­
yen a la m ujeres a todos los niveles de decisión, es una vergüenza 
el notar que estam os m uy lejos de la práctica de Jesús quien llamó 
a hom bres y m ujeres a su discipulado.

El rol de la m ujer en la Iglesia

Hay m uchas m ujeres en la Iglesia Católica que dicen que 
Dios les llam a al sacerdocio. Con quién discernan estas m ujeres? 
En este m om ento, el Vaticano niega a discutir esta cuestión dando 
dos razones: +E1 sacerdocio m asculino es una tradición inque­
brantable en la Iglesia y el Papa no tiene ninguna autoridad de cam ­
biarla. Fue establecida por Cristo quien elegió solo a los apóstoles 
m asculinos. -I-La m ujer no tiene la sem blanza iconográfica a Cris­
to

Son m uchas dificultades pastorales y factuales en este ar-
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gum ento. D oy las tres más serias.

+ Estas creencias no coinciden con el testim onio bíblico de 
Jesús histórico y la historia de la Iglesia prim itiva. M ás bien, con­
tradicen los descubrim ientos de la Com isión B íblica del m ism o Va­
ticano, que, en 1976, no descubrió ninguna prueba que prohibe la 
ordenación de la mujer.

-f-Estas creencias nos hacen preguntar: si la m ujer no es la 
im agen de Cristo, porqué nos bautizan?

+La tercera dificultad es pastoral: La creencia presentada 
por el Vaticano ha llevado a algunos hom bres y m ujeres a concluir 
que Jesús era m achista. Com o no pudieron aceptar este escándalo, 
algunas fam ilias católicas han dejado la Iglesia en busca de otras 
tradiciones religiosas que enseñan a sus hijos e hijas el respeto ple­
no a la dignidad de la mujer.

Com o tenem os el tiem po lim itado, mi presentación será bre­
ve. A  las personas in teresadas, tengo un fo lle to  con los datos 
histólicos y bíblicos en inglés, frencés, alem an y español. También 
la página de web de Future Church. ww w.futurechurch.org

M e gustaría desarrollar el aspecto bíblico y histórico.

La caraterística del com portam iento de Jesús con las m uje­
res era contracultural. El incluía a las m ujeres en su discipulado 
itinerante en G alilea cuando un jud ío  no hablaba a m ujeres en pú­
blico ni se ocurría viajar con ellas. (Lucas 8.1-3)

Jesús vino en la tradición profética de Israel, invitando el 
judaism o a la conversión y fidelidad al Reino nuevo de Dios. En 
este contexto, Jesús llamó a los doce apóstoles com o liders nuevos 
de los 12 tribus de Israel restaurado. La categoría de los 12 fue 
lim itada en el tiem po de Jesús y no se continuó por las prim eras 
com unidades. El culto se desarrolló según la línea de la com unión 
de la m esa jud ía  en las casas y hom bres y m ujeres eran sus lideres. 
Los/las prim eros/as seguidores/as de Jesús m antenían lo que apren­
dieron de Jesús, de su persona y su misión.

Jesús no ordenó a nadie sino que llam aba a m ujeres y hom ­
bres a su discipulado. El evangelio de Lucas (8.1-3) indica que M aría 
la M agdala, Juana y Susana eran las m ujeres entre las que viajaban 
con Jesús, apoyando su m inisterio con sus recursos. El hecho de 
que los nom bres de estas m ujeres son m encionados es significati­
vo. M ujeres, en general, no son m encionadas en los escritos anti­
guos porque tenían el valor en cuanto su relación a la fam ilia pa­
triarca. Si una m ujer es m encionado por su nom bre en los escritos 
del prim er siglo, es porque o tenía m ucha riqueza o un reconoci­
m iento social destacado.

M aría la M agdala se destaca en los cuatro relatos de la Re­
surrección y se denom inó com o “la apóstol de los apóstoles” . So­
bre su tesim onio se resta la proclam ación de la Resurrección. Las 
discípulas son las últim as que testim onian la m uerte de Jesús y la 
prim eras que ven a Jesús resucitado. El hecho se reconoce com o el 
argum ento m ás convincente de la historicidad de la Resurrección.
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Si el hecho se hubiera fabricado por algunos discípulos, las m uje­
res no hubieran sido presentadas com o testigos. En la cultura judía, 
sólo hom bres podían dar el testim onio legal.

Los escritos de Pablo que preceden los evangelios, dem ues­
tran que las m ujeres eran profetas (hijas de Felipe), d iaconas 
(Phoebe), m isioneras (Prisca) y lideres de las com unidades locales 
(Lidia). U na se llam a apóstol (Junia). Las m ujeres en las iglesias 
paulinas claram ente fueron llam adas y elegidas por su liderazgo y 
discipulado.

D ificultades teológicas

En el pasado, el Vaticano basaba su argum ento sobre la au­
sencia de la sem blanza iconográfica de Jesús com o hom bre. Este 
argum ento no se usa recientem ente por ser herético. Si por la razón 
de nuestro cuerpo físico, la m ujer no puede ser com o Cristo, n se 
puede bautizar a la m ujer tam poco. Cristo es transcendental., el 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia no se reduce al cuerpo físico de 
Jesús. S. Pablo dice que todos los cristianos, hom bre y mujer, com ­
parten y hacen el cuerpo resucitado de Cristo, no por ser im ágen de 
Jesús com o hom bre, sino por nuestra participación en el m isterio 
pascual por el bautism o. La form ula del bautism o (Gal. 3.28) dice: 
no hay ni jud ío  y griego, esclavo o libre, hom bre y mujer, todos son 
uno en Cristo Jesús. Tanto hom bre com o m ujer somos im agen de 
Cristo.

Contra la noción que Jesús era m achista

Com o el Vaticano ha tratado de cerrar la discusión sobre la 
ordenación de la m ujer que daría la voz plena basado en el bautis­
mo, nosotras com o Future Church hem os intentado a propagar la 
reflexión bíblica-teológica sobre la práctica incluyente de Jesús. 
En los EEU U , hem os d istribu ido  m as de 5,000 ejem plares de 
“Liderazgo de la m ujer en la Iglesia” que ha sido instrum ental en 
muchos program as parroquiales sobre Jesús y la mujer.
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En estos seis años, hem os prom ovido la celebración anual 
de Santa M aría la M agdala com o “A póstol de los apóstoles” lla­
m ada por los padres de la Iglesia, tratando de cam biar la idea equi­
vocada sobre ella com o prostituta. Prom ovem os, tam bién, la ora­
ción con el liderazgo visible de la m u­
jer.

R ecientem ente, hem os creado 
un proyecto nuevo que se llama: C ele­
brar el testim onio de las m ujeres para 
redescubrir a las m ujeres lideres de la 
Iglesia Católica. El proyecto contiene 
celebraciones y reflexiones preparados 
por las personas expertas sobre las 12 
m ujeres históricas quienes resistieron 
contra la patriarca de sus días por su fe 
en Jesús. Hem os vendido m ás de 3,000 
de estos paquetes y la celebración m en­
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sual para ser presidida por la m ujer en las parroquias y en las com u­
nidades eclesiales en todo el territorio. Prom ovem os y adm inistra­
m os estos proyedctos desde la oficina de Future Church en Ohio y 
coordinam os con Cali to Action a través de sus 41 afiliados regio­
nales.

La necesidad de transform ar la estructura de gobierno

Aunque apoyo a la m ujer que quiere d iscernir la llam ada al 
m inisterio sacerdotal, creo que la estructura de gobierno de nuestra 
Ig le s ia  n e c e s ita  u n a  tra n s fo rm a c ió n  a n te s  de p e rs e g u ir  el 
discem im ento personal.

Por eso, la agenda de un concilio nuevo debe priorizar

l°)La reform a de la estructuras de gobierno que incorporen 
los valores del Vaticano II como:

Colegialidad  -  decisiones son hechas por los obispos 
de la Iglesia en com unión y consulta con el Obispo 
de Rom a

Subsidiariedad  -  D ecisiones no doctrinales deben ser 
h e c h a s  a n i ve l  de la s  p e rs o n a s  i n t i m a m e n t e  
involucradas (por ejem plo, el Vaticano no tiene que 
intervenir en la cuestión de la traducción)

Particularidad -  Los dones específicos de las iglesias 
locales deben ser respetados., (la liturgia en la India 
debe parecer diferente de la liturgia en Guatem ala... 
de los EEUU. A daptación a la cultura local)

2°)Explorar la posibilidad de conectar las estructuras de go­
bierno con el bautism o

3°)La necesidad de abrir la ordenación a todos/todas los/las 
bautizados/as si quierem os seguir com o la Iglesia sacram ental

Los tem as y  cuestiones que puedan alim en tar la agenda

1) Qué estructuras organizacionales y jurisdiccionales pue­
den promover, apoyar y posibilita vida del Espíritu en el Pueblo de 
Dios?

2) H asta qué grado las estructuras jerárquicas existentes son 
constituyentes de la Iglesia?

3) Si la Iglesia es el icono de la Trinidad y no hay ninguna 
subordinación en la Trinidad, cóm o se explica la surbordinación de 
la m ujer en la Iglesia?
(Boff)

4 ) Se p u ed e  
considerar el cuerpo 
de la m ujer católica 
com o el C uerpo  de 
Cristo de igual m ane­
ra que el cuerpo del 
hom bre católico?
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4° MESA REDONDA

HACIA UNA IGLESIA 
ACOGEDORA 
Y DE IGUALES

En la Iglesia no deben exis­
tir ni clérigos ni laicos, pues la exis­
tencia de ambos y, la relación estruc­
tural de superioridad y subordinación  
de los prim eros sobre los segundos 
responden a una eclesiología jurídica  
verticalista y  son un resto patológico  
de la concepción estamental de la 
época feudal.

La Iglesia es una comunidad  
de hermanas y  hermanos iguales en 
dignidad, solidarios en la común 
responsabilidad de trabajar po r la 
justicia  con carismas, ministerios y 
funciones diferentes, que se ejercen 
en el seno de la com unidad y  al servi­
cio de los pobres.
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KEIKO TAN AH ARA.
Laica. Madre de Familia.

Coordinadora 
del colectivo de emigrantes.

I.- INTRODUCCION:

Seguram ente todos estarán extra­
ñados de oirm e hablar en castellano, con 
esta cara oriental y venida del Perú se­
gún la presentación. M e explico, lo que 
pasa es que soy japonesa crecida en el Perú desde los diez años y 
vuelta a m igrar a Japón en busca de trabajo. De m odo que me 
presentaré com o “terrícola “ o “ciudadada del m undo” .

D esde mi experiencia de transitar los tiem pos históricos que 
me tocó vivir, convertida en trabajadora m igrante en el Japón des­
de hace un poco más de diez años, me gustaría com partir mis expe­
riencias desde este colectivo, com o laica, casada con hijos, discul­
pándom e que no pueda presentarla con tanto énfasis en el aspecto 
de género ya que soy de esa generación que creció percibiendo des­
de m uy pequeña, que era toda una ventaja ser varón y gran desven­
taja ser mujer.

Es más, m uchos m om entos hubieron de mi juventud  que en 
lugar de cuestionar la discrim inación, lam entaba no haber nacido 
varón, pese a vivir la juventud en pleno auge de los m ovim ientos 
populares participativos en el contexto del m arco post-concilio  
V aticano II.

Constatación cotidiana de una estructura social que privile­
gia al hom bre postergando a la m ujer, me subleva, pero no por ello 
he logrado liberarm e de la tara m achista. Y es m ás, mi conexión en 
el colectivo de los trabajadores m igrantes no es precisam ente des­
de la perspectiva de género, m ucho m enos antagónicos y enem ista­
dos, pues me parece de m ayor urgencia trabajar por cam biar las 
estructuras sociales cuya base económ ica tiene una concepción de 
com petencia desigual, injusta, alienante, consum ista y excluyente, 
que las reivindicaciones de igualdad entre los géneros vendrían como 
consecuencia natural de im plem entar la justicia  en form a estructu­
ral, m ientras tanto, es cuestión de ejercer la igualdad aunque fuera 
sin la anuencia de muchos.

II.- EL FENOMENO DEL TRABAJO MIGRANTE 
EN EL JAPON:

La escasez de trabajo en los países del sur obliga a m igrar al 
norte en busca de trabajo. Trabajo que obliga al m igrante a aceptar 
sin poder poner condiciones, sino lo que unilateralm ente le im po­
nen a modo de: “lo tom as o lo dejas” .

El fenóm eno del trabajo m igratorio se inició en el Japón, 
com o país receptor, a m ediados de los años 80, cuando la industria 
japonesa requería de m ano de obra extranjera con urgencia. Trabas 
en la política de recepción de esta m ano de obra, im piden el ingreso
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de trabajadores de los países asiáticos en el sector de la producción; 
m ientras que brasileños y peruanos descendientes de japoneses 
em igrados a esos países en el siglo pasado, son los que cubren la 
falencia de m ano de obra de las fábricas, en un m ovim iento m igra­
torio que significa cruzar m edio globo terráqueo.

La recepción de m ano de obra extranjera en el Japón se ca­
racteriza por tener una legislación basada en criterios selectivos 
por lazos consanguíneos, que en jun io  de 1990 entra en vigencia, 
perm itiéndo el ingreso de los hijos y nietos de japoneses nacidos en 
el ex tran jero , cuya estad ía  es larga  de tres años y de un año 
respectivam ete, no tienen restricciones en sus actividades en el 
Japón, de tal m anera que están perm itidos incluso de trabajar en 
labores no calificados.

Del Asia, acceden a un visado de ingreso legal las m ujeres 
en calidad de entretenedoras por un período de noventa días m áxi­
mo, es de suponer que luego de la gira de entretenim iento vuelven 
a su país de origen, pero, m uchas siguen quedándose con la visa 
vencida y continúan trabajando. Con el correr del tiem po contraen 
m atrim onio con japoneses y acceden a un visado por cónyuge lue­
go de largos trám ites de aplicación; los hom bres acceden al visado 
si se enm arcan en el m arco de la dem anda en trabajos calificados 
específicos con contratos em presariales, de m odo que un gran nú­
mero de trabajadores m igrantes ingresan en calidad de turistas y 
prolongan su estadía con la visa vencida y acceden a trabajos “su­
cios, peligros y pesados” sin seguridad social y por un salario bajo, 
condiciones tales que no aceptarían los trabajadroes nativos.

La ley de inm igración tiene m anejo de un doble standard de 
selección de trabajadores extranjeros, origina un gran núm ero de 
trabajadores llam ados “ilegales” , obligando a los trabajadores del 
tercer m undo a convertirse en trabajadores vulnerables a todo, pre­
sa fácil de los traficantes de seres hum anos,sin protección legal 
dentro del prim er mundo.

La globalización económ ica es la m adre del cordero del tra­
bajo m igrante, y en los últim os años, el trabajo m igrante va tornán­
dose de ca rác te r fem en ino , ya que po r un lado las em presas 
transnacionales trasladan sus instalaciones fabriles a los países donde 
la mano de obra es barata, y la dem anda del trabajo m igrante en el 
prim er m undo, se va centrando en el servicios.

U na m ujer m igrante trabaja fuera de su país para m antener 
a su fam ilia, adem ás de hacer el trabajo dom éstico, criar hijos, etc., 
carga con las consecuencia de un sistem a económ ico y social sin 
ser la responsable.

Los trabajadores latinoam ericanos de ascendencia japonesa 
tienen estadía legal pero a nivel de las condiciones laborales m uy 
pocos son los que cuentan con la seguriad social tales que en caso 
de quedar despedido pueda contar con un seguro de desem pleo o 
en caso de llegar a la edad de la jub ilación  pueda contar con la 
pensión correspondiente; pese a la inestabilidad laboral y la inse­
guridad consecuente, los trabajadores m igrantes latinoam ericanos 
y de otras nacionalidades han iniciado un proceso de establecimiento 
en el Japón reuniéndose con su fam ilia, luego de haber experim en­
tado dos o tres años de separación en que el padre venía a trabajar 
solo. Proceso de reunificación fam iliar y establecim iento cuya sola
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presencia y existencia clam a por una acogida a nivel de iguales con 
respeto a su dignidad y todos los derechos hum anos.

III) CONSTATACION DE HECHOS EN TORNO A 
LOS MIGRANTES, SU JUICIO A LA LUZ DEL 
SEGUIMIENTO A CRISTO:

En la decada del noventa, la sociedad japonesa experim enta 
de pronto la presencia de trabajadores extranjeros, y a la vez su 
m inoritaria iglesia católica de pronto se vió irrum pida por los po­
bres del sur que acude a las parroquias a celebrar su fe, con todas 
las religiosidades propias de las regiones m undiales de proceden­
cia; los peruanos con su procesión del Señor de los M ilagros, los 
filipinos con la escenificación de la vía crasis, etc., que im pactan y 
m ueven a la iglesia y a la sociedad en su conjunto.

La irrupción de los pobres del tercer m undo en los países 
del norte rico en busca de trabajo com o producto de la globalización, 
en Japón le llam aron internacionalización en sus inicios; hoy, a ni­
vel de organizaciones civiles ya se habla de una convivencia, apren­
dizaje y aceptación de la diversidad, no exigir al extranjero a asu­
m ir los valores culturales japoneses a ultranza com o solía ocurrir 
en el pasado. La sociedad en su conjunto percibió el fenóm eno del 
trabajo m igrante, y la Iglesia Católica en particular fue im pactada 
con la presencia cada vez m ás num erosa de fieles venidos de países 
del A sia y de A m erica Latina, que en algunas Diócesis llegaron a 
superar el núm ero de fieles nativos.

Inesperadam ente se vio en el com prom iso de asum ir esta 
presencia que luego se tom ó en tarea de acogida y ahora, un gran 
reto de construcción de una iglesia solidaria con toda la gam a d i­
versa de culturas que confluyen en las com unidades parroquiales.

En una sociedad que lo cristiano es m inoría y en los años 
que lleva el proceso inm igratorio en el Japón, la acogida al herm a­
no/a se concretó de un lado, en un asistencialim o social (prestación 
de servicios de interpretación/traducción, acom pañam iento en pro­
cedim iento para acceder a los servicios sociales existentes, consul­
tas sobre conflictos laborales, visita a los centros de detención y 
toda vida hum ana cotidiana); y por el otro lado, en lo que se dio en 
llam ar trabajo “pastoral” ( adm inistración y registro de los sacra­
m entos, catequesis, celebración eucarística en diversos idiom as, 
interrelación con la com unidad parroquial,etc.)

En am bos esfuerzos ex is ten tes  en tre  los na tivos y los 
inm igrantes, percibim os un poco de m alestar por lo siguiente:

1)una relación vertical com partim entalizada entre el/la que 
DA  la acogida, y el/la que RECBE el apoyo;

2)una concepción restringida del trabajo pastoral al aspecto 
sacram ental,

3)reduccionism o del buen cristiano com o el que “socorre 
al necesitado” desde un punto de vista asistencialista vertical; el no 
entendim iento de la solidaridad com o un proceso igualitario  de 
construcción de justicia  en las relaciones sociales, interpersonales, 
e intergéneros;

4)la falta de práctica dem ocrática tanto en la sociedad com o
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en la iglesia, no perm iten articularse en un trabajo integral solidario 
de construcción de la com unión de com unidades.

U na relación paternalista vertical que crea dependencia en­
cubierta con la apariencia del buen sam aritano trunca una partici­
pación igualitaria, justifica  y perpetúa la jerarquización existente, 
sustenta el status quo, e im pide la em ancipación de los sujetos para 
una participación y protagonism o de los propios m igrantes en su 
proceso de liberación, postrándolos a la calidad de m enores de 
edad incapaces de valerse por sí m ism os o se les considera ciuda­
danos de segunda categoría.

IV) TAREAS Y RETOS DESDE EL COLECTIVO DE 
LOS MIGRANTES HACIA UNA IGLESIA ACO­
GEDORA Y DE IGUALES:

Los m igrantes que hoy sentam os presencia lejos de nuestra 
patria, en esta sociedad m undial, querem os una iglesia que cam ine 
jun to  a nuestras esperazas de una sociedad justa, dem ocrática y 
solidaria. Y querem os participar en la construcción de ella, para 
hacerla acogedora y de iguales.

Nos toca com o tarea constituirnos en com unidades de base en 
la nueva tierra que nos acoge, com unidades de base donde poda­
mos ver, juzgar y actuar a la luz de las enseñanzas de Cristo y cele­
brar nuestra fe jun to  a nuestros herm anos del país que nos acoge.

Por ello, a nuestros herm anos que nos acogen les querem os 
proponer:

Un trato horizontal com o iguales, que respetándonos las d ife­
rencias, jun tos podam os trabajar y pensar la construcción de una 
com uniad cristiana donde poder celebrar nuestra com unión en Cris­
to. Que es requisito indispensable el trato igualitario desde el ini­
cio m ism o del proceso conciliar.
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FILO HIROTA
Religiosa. Miembro del Consejo 
General de su Congregación

SE R  M U JE R  EN LA IG LESIA
Estuve en el Sínodo de Asia celebrado 

en el Vaticano en 1998. Eramos 16 
mujeres entre 252 que incluían al Papa, los 
presidentes de los 25 dicasterios de la 
Curia Romana, cardenales, arzobispos, 
obispos, monseñores y superiores genera­
les de las congregaciones masculinas que 
estaban sentados según su rango. Solo 
ministros ordenados pudieron participar con pleno derecho. Ellos tenían 
8 minutos para su intervención mientras nosotras auditor @s_teníamos 
cinco minutos. Quise aprovechar mis cinco minutos que era el único 
momento en el que todos te prestaban atención, ya que yo me estaba 
sintiendo casi transparente e invisible, durante todo el tiempo de las 
cuatro semanas del sínodo.

La FABC y un compromiso con la situación de la mujer 
Sentía la responsabilidad de transmitir lo que la Iglesia de Asia a través 
de la Federación de las Conferencias Episcopales había pronunciado 
sobre la participación de la mujer. La Federación organiza su asamblea 
plenaria cada cuatro años, en la. que participan no solamente los obispos 
y sacerdotes, sino también religiosos/as y hombres/mujeres laicos y 
laicas. El pronunciamiento final de cada asamblea plenaria refleja bien la 
reflexión, la praxis y el compromiso de una Iglesia minoritaria en un 
continente que abarca hoy casi 2/3 parte de la humanidad.

Cito de la Asamblea Plenaria de 1986 celebrada en Tokyo, Japón. Es 
no solamente una necesidad humana, sino un imperativo evangé­
lico, que la mitad de la humanidad sea reconocida con su dignidad
reestablecida y que ellas puedan ejercer su papel con justicia en la 
sociedad y en la Iglesia. La Iglesia está llamada a ser un signo creíble 
de la dignidad y libertad de las mujeres en la sociedad y en la Iglesia.

Del 1997. No podremos promover, con eficacia y credibilidad, 
nuestra visión cristiana sobre una vida plena, si la Iglesia, como 
comunión de comuniones, no desarrolla su energía moral y espiritual para 
convertir y transformar la mentalidad y las estructuras, 
erradicando las prácticas que niegan la dignidad de la mujer y la niña que 
es don de Dios. El imperativo pastoral urgente es que las mujeres 
ejerzan su derecho a la coresponsabildad y mutualidad, con los hombres, 
en la sociedad y en la Iglesia.

Dije en el sínodo: la Iglesia en Asia tiene un rostro 
predominantemente femenino. En muchos países, las mujeres somos el 
70-80% de los miembros más activos en las parroquias y organizaciones 
eclesiales. La presencia de mujeres en las actividades pastorales, en los 
servicios a los pobres y marginados, en el compromiso de la Justicia, Paz, 
Integridad de la Creación, en las relaciones ecuménicas e inter-religiosas 
y en las acciones solidarias para promover la dignidad e igualdad de 
mujeres, hombres y niños ha sido significativa e importante en Asia.

Como he dicho, los pronunciamientos de la FABC reflejan la realidad 
y las experiencias de la Iglesia. Si unos documentos oficiales de la Iglesia
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jerárquica han podido articular su compromiso desde la perspectiva de 
género, es porque detrás de los pronunciamientos existe la trayectoria de 
luchas de compañeras de la base, existe el trabajo de redes y de 
colaboración con otras organizaciones y grupos que comparten el mismo 
compromiso por una sociedad donde las relaciones se basan en los valores 
de participación, equidad, justicia y solidaridad incluyente, compasiva y 
liberadora.

La Iglesia en Asia es una Iglesia sumamente minoritaria y pequeña en 
el mar de otras religiones. Salvo las Filipinas que es el único país católico, 
el promedio de la población católica es menos de 2%. Es por eso que la 
Iglesia de Asia identifica su manera de ser Iglesia en términos del Triple 
Diálogo: diálogo de vida con los pobres, con las culturas y con las 
religiones. De los cuatro niveles de este diálogo: diálogo en la vida 
cotidiana, diálogo de compartir la experiencia de Dios, diálogo teológico 
y diálogo como compromiso por un mundo más justo, la colaboración en 
la area de JPIC siempre ha sido muy significativa. La crítica realidad del 
mundo de hoy nos exige una gran necesidad de aunar las fuerzas y hacer 
todo lo posible para que otro mundo alternativo se haga realidad. Desde 
Asia como mujeres en la Iglesia, nos sentimos llamadas a seguir 
trabajando con todas y todos para democratizar todas las relaciones y 
estructuras y unlversalizar los valores de nutrir-proteger-sostener y 
respetar la vida. Y la misma experiencia de este tipo de diálogo inter­
religioso e inter- cultural nos señala la necesidad urgente de mirar nuestra 
Iglesia a la luz de los mismos valores que buscamos y exigimos para la 
sociedad.
EL DESAFIO DE SER CREÍBLE

Y si es así, ya no podemos permitir que la Iglesia siga con el dualismo 
que hace distinguir entre la cuestión de la justicia en el mundo y en la 
Iglesia. Hablamos de credibilidad. Cuando la mitad de la humanidad esta 
deshumanizada, somos profundamente empobrecidos, dijeron los/las 
participantes de la reunión organizada por la Oficina del Laicado de la 
FABC. Y este empobrecimiento es sufrido por la Iglesia también. En una 
conferencia pública dada por el presidente de unas de las Congregaciones 
de la Curia Romana en diciembre pasado, una hermana nigeriana 
preguntó al cardenal sobre la posibilidad de estudios teológicos abiertos a 
mujeres. Fue una pregunta seria que venía de las experiencias de 
discriminación y marginación. No pude creer lo que oían mis oídos 
cuando el cardenal dijo: ¡Mujeres! Deo gracias. ¿Tengo que decir algo 
más? Desgraciadamente, es lo que pasa 
muchas veces. Nosotras, hermanitas, somos 
buenas para servir, apoyar, ayudar y 
obedecer. Muchas gracias, hermanita. ¿Ten­
go que decir algo más? Repito, que es 
cuestión de credibilidad.

A los participantes del Sínodo reiteré las 
recomendaciones de la Oficina de Laicado de 
la FABC y la Organización asiática de 
religiosas: que se debe introducir en los 
seminarios la teología desde la perspectiva y 
las experiencias de la mujer, se debe 
introducir en los seminarios y que los 
miembros masculinos de la Iglesia deben 
descubrir y crecer en las actitudes y
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sensibilidades femeninas para que su servicio sea plena y genuinamente 
humano y cristiano. Si la Iglesia es madre, sus miembros deben aprender 
a ser maternales. Reiteré la recomendación que dice que los futuros 
sacerdotes deben ser formados para que sepan aceptar a las mujeres como 
discípulas y compañeras en igualdad, en su trabajo de evangelización.

La cuestión de género no es
A veces me preguntan: “O sea, que quieres ser sacerdote, obispo, 

cardenal? Siempre contentos: NO. En esta Iglesia vertical NO.
No estoy hablando de una simple participación, sino de un cambio 

profundo estructural para que los conceptos como la igualdad, la justicia, 
la “mutualidad”, la participación sean vividos y que se hagan una realidad 
concreta.

En Roma, cada año, hay un encuentro como este con diferentes temas. 
El año pasado estuvimos alrededor de cien hombres y mujeres, religiosos 
y religiosas. El tema fue nuestra visión de Iglesia misionera para el siglo 
XXI. L imagenm de la Iglesia que queremos era una casa, donde quepan 
todos y todas, donde todods y todas se sientan “en casa”. Otro símbolo era 
Iglesia como una tienda, todo sencillo, abierto, sencillo, movible, que se 
pueda desmontar fácilmente para estar donde se quiere estar.

Compartimos este desafio de ser creíbles con las compañeras y 
hermanas de otras organizaciones y movimientos. La cultura machista 
existe en todos los paises como una cultura aceptada. ¿Cuántos veces 
tenemos que oir comentarios como: no pareces japonesa. ¿Feminismo es 
algo americano o europeo? Nos falta ir más allá de las propias culturas y 
de lo que la gente hace y piensa. Y si soy discípula de Jesús, su Palabra y 
su práctica me confirman y apoyan mi determinación y convicción.

Termino citando al Papa en su mensaje a la mujer en 1995. Pidiendo 
perdón, en el nombre de la Iglesia, por los errores y la falta de sensiblidad 
perpetuados contra la mujer en la Iglesia, dijo: que esta contrición sea 
transformada, por parte de toda la Iglesia, en un compromiso renovado de 
la fidelidad a la visión evangélica.

Repito que es cuestión de credibilidad.

ROBERTO GARCÍA
Taller de Araba de Somos Iglesia. 

Vitoria -  Gasteiz,

Cuando Emilia me comentó que yo tendría que hablar de los 
diferentes tipos de familia en una mesa del Encuentro Internacional, 
inevitablemente pensé en la mía, me vinieron recuerdos de la infancia, 
cada cual tenía su rol, mi padre trabajaba mañana y tarde, mi hermano 
mayor le ayudaba en el trabajo, mi madre hacía y deshacía en casa (lavar, 
limpiar, cocinar) y también era ella la que manejaba el dinero, tal vez por 
aquello del matriarcado vasco. Recuerdo también que siempre nos decía 
“que no os falte la madre, porque una casa, -  entiéndase también familia 

no se sostiene sin ella”. También recuerdo a compañeros de mi niñez, del 
colegio que no tenían padre, unas veces porque estaban en la cárcel y otras 
porque igual habían muerto. Lógicamente entonces, yo no le daba ningún

FAMILIA
HOY
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significado a ello, ni tampoco me cuestionaba nada. Con esto quiero decir 
que ese modelo que llamamos “tradicional” tenía sus variaciones.

A nadie escapa que la familia es una institución que ha ido 
cambiando con el paso de los siglos. En Génesis 14 nos encontramos que las 
familias de Abraham y Lot tienen que separarse porque no cabían en el 
territorio que ocupaban, de hecho se llega a decir que la familia del patriarca 
constaba de 318 personas entre pastores y servidores. Aquí descubrimos 
que el concepto de consanguinidad no está presente entre los miembros de 
la familia. Victoria Sau dice en su Diccionario Ideológico Feminista que en 
la familia siempre ha destacado una cabeza visible, un jefe, siempre varón 
que somete a la mujer para ser explotada y oprimida. La familia patriarcal, 
digamos la más conocida y abundante, ha sido y es un modelo de 
organización política.

Con la Ilustración del XVIII llegó la llamada familia conyugal en la 
que la mujer quedaba desamparada de la protección o refugio que podía 
hallar en otros miembros de la familia, casi siempre mujeres, ante algún 
abuso del marido. Con ello se afianzaron más los roles sexuales, se 
identificó el matrimonio con la familia y su función esencial fue la 
reproducción. (Flandrin -  Orígenes de la familia moderna)

Paralelamente la Iglesia católica, se ha presentado siempre como 
familia, como la gran familia de los hijos de Dios que nos hace hermanos, 
pero sin lazos sanguíneos. Esa misma Iglesia que ha presentado y sigue 
presentando a la llamada Sagrada Familia como modelo a seguir por las 
familias católicas. Modelo a seguir que yo nunca he entendido bien, me 
explico. La familia presentada como modelo a seguir, está formada por la 
pareja, es decir, el matrimonio y un sólo hijo. La mujer siempre parece estar 
cosiendo, el padre trabajando la madera a todas horas y un niño de rizos y 
ojos azules jugando entre las azucenas con los pajaritos. Este es el modelo 
que se nos ofrece, lo hemos visto en pinturas, en vidrieras, películas, etc. Y 
ya sabemos que una imagen vale más que mil palabras y que queda más 
fácilmente registrada en el subconsciente.

Sin embargo si nos adentramos en cualquiera de esas únicas 
imágenes que descubren la misma y también única escena de esa familia y 
ahondamos en la tradición oficialista de la Iglesia romana, podemos decir 
que se nos propone como modelo a seguir una familia que se ha cerrado al 
don de la vida puesto que los padres no mantienen relaciones sexuales y 
tienen un único hijo (no tantos como Dios les dé) no procrean -cosa 
bastante rara en aquella época y realidad sociocultural-. Además según 
dicen el hijo que tienen no es natural. Me explico: es fruto de un 
acontecimiento extramarital que tuvo la madre. Del padre se podría decir 
que o es un calzonazos y se “la han dado con queso” o bien es un pobre 
hombre víctima del sistema patriarcal que debe ocultar lo ocurrido para 
evitar la mofa y el insulto por parte del resto del pueblo de Nazaret y 
aparentar lo que no es.

Aterrizando en la realidad de hoy, no podemos olvidar el que yo 
denomino terrorismo de género mucho más virulento que ningún otro en 
nuestra sociedad. Son alrededor de 60 las mujeres asesinadas por sus 
parejas. Muchas más son las que son maltratadas, secuestradas, 
coaccionadas por sus parejas pero que en la mayoría de los casos no nos 
enteramos porque ni tan siquiera se denuncian esos actos por temor a 
represalias. Hasta ahora no se ha visto, salvo honrosas excepciones, ni al 
clero ni a políticos en funerales de mujeres asesinadas, ni en 
manifestaciones pidiendo justicia., tal vez porque no haya fotos y
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televisiones, tal vez porque no haya rentabilidad electoral. Más bien lo 
contrario, recientes declaraciones de la CEE que declara que el maltrato de la 
mujer por parte de su marido no es motivo de nulidad, o el gobierno que se 
niega a elaborar una ley referida al tema. Vergonzoso. Esto sucede en el 
modelo patriarcal de familia, en esa familia en la que también se da el 
maltrato y la violación a los hijos e hijas menores. Insisto en este dato porque 
luego, en amplios sectores de la sociedad se darán razones para prohibir la 
adopción de niños y niñas por parte de parejas homo.

Y mientras la jerarquía eclesiástica se empecina en sus posturas, otras 
formas de familia, como aire fresco, van apareciendo, surgiendo sobre la base 
del amor y no de la tradición que obliga o de la presión social que marca los 
dictados a seguir. Cada vez más, nos encontramos con personas que - 
independientemente de su identidad sexual- desean ser madres sin necesidad 
de convivir con un varón, nos encontramos con varones que desean vivir con 
otros varones y educar a un niño que uno de los dos ha adoptado o tiene fruto 
de un matrimonio heterosexual anterior (cosa bastante corriente), o parejas 
de hombres y mujeres que han decidido no tener hijos e hijas. Sin duda, los 
movimientos feministas y de liberación sexual han jugado y siguen jugando 
un papel importantísimo, sobre todo porque ponen al amor de esas personas 
como base de su unión, además de contribuir a la reflexión y cuestionamiento 
de realidades e instituciones que parecían ser inamovibles.

Recientes estudios, para nada sospechosos, han dejado a las claras que 
los niños y niñas criados por parejas homo no muestran diferencias con 
respecto al resto de los niños y niñas. Esto es algo que ya se sabía, pues todos 
y todas conocemos a hombres y mujeres homosexuales (y perdón por el uso 
de esta palabra que no me gusta nada) que son padres y madres de familia.

Aún así el trabajo que queda por hacer es mucho y complicado, son 
muchos los mitos y falsas creencias que quedan por romper, miedos por 
superar, asperezas que limar y sobre todo un gran caudal de amor, de valentía, 
de compromiso, de ternura y de pelea por la justicia que sin duda encontrará 
sus cauces entre los hombres y mujeres que deseen un mundo más justo y más 
sano sobre todo psíquica y sexualmente hablando, en que las relaciones 
humanas sean más sanas, unas relaciones naturalizadas sin temores o 
suspicacias. Y también queda mucho por hacer en el campo de la teología y 
de la moral, ya que repetidas veces he podido oír a teólogos llamados 
progresistas que decían no haber impedimento para la bendición de parejas 
entre personas del mismo sexo siempre y cuando sean estables, es decir, se 
está pidiendo un plus que a las parejas heterosexuales no se les pide, porque 
se les presupone, se trata de calcar el modelo heterosexista que como he 
señalado anteriormente tiene grandes carencias. Y también se nos presenta 
un reto debido a la ausencia de referentes de nuevas familias, pero ahí nos 
encontramos con la riqueza de esas diferentes realidades que hemos de ir 
construyendo. Y si al campo no se le puede poner puertas, ¿por qué sí al amor? 
¿Por qué para formar una familia es necesaria la pareja? ¿Por qué la pareja, 
en su afán de crear familia tiende a cortar lazos con las personas que le 
rodean?

Para acabar no estaría de más un relato del evangelista Lucas que abre 
las posibilidades de familia:

“Se presentaron su madre y sus hermanos, pero no pudieron llegar 
hasta Jesús a causa del gentío. Entonces le pasaron aviso: Tu madre y tus 
hermanos están ahí fuera y quieren verte.

El les respondió: Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la 
palabra de Dios y la ponen en práctica ”

8



HACIA UN 
NUEVO CONCILIO

Piensan algunos que pedir un 
nuevo concilio es cosa precipitada, 
arriesgada, provocativa, desafiante.

Puede ser, pero esta opinión 
más suena a miedo a que prospere  
la idea. Pero si en la Iglesia hay un 
mínimo de sentido común -por no 
mencionar libertad evangélica- 

¿qué de malo tiene ello?
Sería un simplismo esperar 

un concilio de un día para otro, 
pero sería ceguera no ver 
su necesidad y  no prepararse, 
desde arriba, la jerarquía, 
y desde abajo, las mayorías.

Sobre todo desde abajo.
Y que no haya miedo.

(Jon Sobrino)
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HACIA UN NUEVO CONCILIO:
RECUPERANDO LA TRADICIÓN  
CONCILIARISTA DEL CRISTIANISMO 
Juan José Tamayo-Acosta.Teólogo.

Profesor.
Secretario de la 

Asociación Teólogos y Teólogas
Juan X X III

"... los m ales que hoy le causan (a la 
Iglesia) desolación, las herejías y las 
perversiones de la vida religiosa de la entera C ristiandad, proceden 
del hecho de haber abandonado la celebración de concilios” . Esto 
escribía el m onje U dalrico con m otivo de la celebración del concilio 
de Basilea (1431-1449). Un siglo después, era el téologo y jurista  
español Francisco de V itoria, ‘padre’ del derecho de gentes, quien 
se expresaba en térm inos sim ilares: “D esde que los papas 
com enzaron a tem er a los concilios, la Iglesia está sin concilio, y así 
seguirá para desgracia y ruina de la relig ión” .

Es posible que parecidas reflexiones estén haciéndose las 
num erosas voces procedentes de todos los sectores de la Iglesia 
católica: cardenales, obispos, teólogos, teólogas, m ovim ientos 
cristianos de base, que reclam an la celebración de un nuevo concilio 
para responder con creatividad e im aginación a los grandes 
problem as planteados al catolicism o en el nuevo siglo. Prim ero fue 
el cardenal M artini, arzobispo de M ilán, quien, en un Sínodo de 
obispos de 1999, propuso delante del papa la necesidad de una 
asam blea de la Iglesia universal para tratar cuestiones de especial 
trascendencia, cuya respuesta desborda la capacidad de un sínodo. 
La propuesta cayó en saco roto, y sus colegas -incluidos los obispos 
españoles- le dieron la espalda. Pero M artini no se dio por vencido 
y volvió a reiterar su propuesta el 17 de enero de 2001 en una 
entrevista del “C orriere” donde expresaba su deseo de un concilio 
ecum énico que abordara con vigor y rigor los “tem as cálidos” de la 
vida de la Iglesia católica. A dicha petición se sumó Karl Lehm ann, 
presidente de la C onferencia Episcopal A lem ana, nom brado 
cardenal por Juan Pablo II, quien m antiene profundas divergencias 
teológicas con el cardenal Ratzinger y se enfrentó al Vaticano 
cuando se negó a cerrar los centros de asesoram iento sobre el 
aborto que tiene la Iglesia católica en A lem ania. Él cree necesario 
no lim itar los ám bitos de decisión al papa, la Curia y los sínodos 
episcopales y sugiere com o cam ino un concilio V aticano III.

A ctualm ente es la corriente “Som os Iglesia” la que, con el 
apoyo de centenares de colectivos católicos críticos, de treinta y 
cinco obispos latinoam ericanos, en su m ayoría brasileños, m iles de 
laicos, religiosos y religiosas, sacerdotes, teólogos y teólogas, ha 
pedido la celebración de un nuevo Concilio y ha puesto en m archa 
un proceso conciliar con la participación activa de todo el pueblo de 
Dios para abordar los grandes desafíos que se le plantean al 
catolicism o en el siglo XXI.

Es verdad que no ha pasado tanto tiem po desde la 
celebración del concilio V aticano II (Rom a, 1962-1965). Pero de
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entonces acá se han producido cam bios tan profundos en el m undo 
que han m utado el panoram a político, social, económ ico, cultural 
religioso y cultural tanto a nivel internacional com o nacional y 
regional. Estam os ante un cam bio de época más que ante una época 
de cambio. Y ello obliga a la Iglesia católica a re-ubicarse en el 
nuevo escenario m undial, si no quiere perder de nuevo el tren de la 
historia, com o lo ha perdido tantas veces. M uchos tenem os la 
im presión de que la Iglesia católica o bien sigue respondiendo a 
preguntas de otras épocas que ya nadie se plantea, o bien responde 
a interrogantes de hoy con respuestas del pasado. Esto ha sucedido 
de m anera especial en las cuestiones m orales, doctrinales y 
disciplinares durante el pontificado de Juan-Pablo II.

Un concilio sería una gran oportunidad para retom ar el tren de 
la historia e invertir la actual tendencia hacia la restauración 
eclesiástica por la de la renovación. Para ello lo prim ero que hay 
que cam biar es el escenario de celebración. Los dos últim os 
concilios tuvieron lugar en Rom a en correspondencia con la 
centralidad del catolicism o rom ano en el mundo. Hoy, sin em bargo, 
el catolicism o tiene un rostro m ultcultural, m ultiétnico,
multirracia! y m ultirreligioso. De ahí que el Vaticano no me 
parezca el lugar m ás adecuado para el nuevo concilio. M e inclino, 
más bien, por un país del Tercer M undo, A m érica Latina, por 
ejem plo, que cuenta con un vigoroso cristianism o profético 
expresado a través del com prom iso de los cristianos y cristianas 
com prom etidos con las m ayorías populares, el dinam ism o de las 
com unidades de base y la pujanza de la teología de la liberación.

La A sam blea conciliar no puede convertirse en una reunión 
de notables o de títulos nobiliarios que sólo se representan a sí 
m ism os. Ha de ser una asam blea en el pleno sentido de la palabra, 
con la m áxim a representación de todos los católicos y católicas, y 
no sólo de los jerarcas, elegidos por el papa, y con capacidad de 
decisión.

Entre los tem as de la agenda conciliar, hay uno que m e 
parece prioritario: la R eform a de la Iglesia católica, que se quedó a 
m edio cam ino en el V aticano II; R eform a que ha de traducirse en 
una dem ocratización en todos los niveles, desde la base hasta la 
cúpula. E llo exige un análisis crítico tanto de los fundam entos del 
papado, el episcopado y el sacerdocio, com o de su ejercicio. A hora 
bien, la dem ocratización de la Iglesia se convertirá en una 
caricatura m ientras se sigan m anteniendo una concepción 
androcéntrica del ser hum ano, que no reconoce a los m ujeres com o 
sujetos m orales y religiosos, y unas estructuras jerárquico- 
patriarcales, que excluyen a aquéllas de los m inisterios eclesiales y 
de las funciones directivas en la com unidad cristiana. Procede, en 
consecuencia, poner las bases para la creación de una “com unidad 
de iguales” (no clónicos), en sintonía con el m ovim iento de Jesús y 
con los m ovim ientos de em ancipación de la mujer.

El segundo gran tem a a debatir es la incorporación de la 
cultura de los derechos hum anos en el interior de la Iglesia, para 
superar la “incoherencia vaticana” , es decir, la contradicción en que 
incurre la jerarqu ía  católica al defender los derechos hum anos en la 
sociedad y negarlos en su propio casa. Ello exige reconocer el 
derecho de los cristianos y cristianas a elegir a sus representantes y
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facilitar cauces para el ejercicio pleno de las libertades de reunión, 
asociación y expresión, a las que hay que sum ar, en el caso de los 
teólogos y las teólogas, las de investigación y cátedra, recortadas 
selectivam ente hoy en función de la ideología. Este reconocim iento 
debe ir acom pañado de un clim a de diálogo que perm ita llegar a 
consensos básicos dentro del respeto al disenso, que tiene los 
m ism os derechos que el consenso.

No debe descuidarse la reflexión sobre la inculturación del 
catolicism o en las diferentes y plurales culturas con el objetivo de 
activar un cristianism o culturam ente policéntrico, donde las 
Iglesias del Prim er M undo no dom inen sobre las del Tercer M undo 
ni éstas sean sucursales de aquéllas. ¡Cuánto m enos, ahora que se ha 
invertido la tendencia num érica de los cristianos: a principios del 
siglo XX sólo el 30% de ellos estaba en el Tercer M undo; a 
principio del siglo XXI llegan al 70%.

Pasó el tiem po en que se creía que la religión católica era la 
única verdadera. Ahora vivim os en tiem pos de pluralism o  
religioso. Razón por la que el diálogo entre las religiones debe 
convertirse en un tem a de obligado tratam iento, pero no tanto para 
llegar a acuerdos doctrinales, cuanto para establecer unos m ínim os 
éticos en torno a la apuesta por la cultura de la vida, la protección de 
la naturaleza, el trabajo por la paz, el com prom iso por la justicia  y 
la defensa de la igualdad hom bres-m ujeres.

Entre los grandes fenóm enos m undiales no puede 
soslayarse el de la globalización. El cristianism o en cuanto religión 
m undial debe preguntarse qué puede aportar para corregir los 
desajustes provocados por el proceso globalizador en su versión 
neoliberal, que excluye a grupos sociales y étnicos y a continentes 
enteros-y para construir un m undo donde quepam os todos y todas. 
Un nuevo concilio sería un m om ento oportuno para reform ular la
doctrina tradicional sobre la sexualidad desde una antropología 
unitaria y las cuestiones de la bioética, com o eutanasia, 
reproducción asistida, m anipulación genética, investigación y 
experim entación con em briones, clonación, etc., en diálogo con las 
ciencias de la vida y bajo el asesoram iento de los expertos.

Los concilios son grandes hitos en el ya bim ilenario cam inar 
del cristianism o, “encrucijadas en la h istoria de la Iglesia” (K. 
Schatz). En ellos se tom aron decisiones de todo orden, y no sólo de 
carácter eclesiástico o teológico, que condicionaron positiva o 
negativam ente el futuro del cristianism o y de la sociedad. Se 
definieron m uchos de los dogm as de la doctrina cristiana, que 
recogen la síntesis de los contenidos de la fe, reform ulables y 
reinterpretables en cada época conform e a los nuevos contextos 
culturales y las nuevas form as de vida. Los concilios han sido 
espacios im portantes para el debate de ideas y la confrontación de 
pareceres; hoy diríam os lugares de acción com unicativa y 
dialógica. En el debate las distintas tendencias hicieron siem pre 
concesiones m utuas para llegar a un consenso. Esto pudim os verlo 
en el concilio V aticano II, donde los conservadores y los 
renovadores acordaron las grandes líneas teológicas, si bien, en su 
aplicación, los prim eros se im pusieron a los segundos y lim itaron 
sobrem anera la renovación..

De la historia de los concilios hay dos que m e parecen
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especialm ente significativos com o punto de referencia: el de 
Constanza (1414-1418) y el de Basilea, llam ados conciliaristas, 
porque defendieron que el concilio constituye la centralidad del 
Concilio en la vida y la organización de la Iglesia católica y que la 
autoridad del concilio está p o r  encim a de la del papa, quien está 
obligado a poner en práctica las decisiones conciliares. A sí consta 
en la declaración del prim ero aprobada el 6 de abril de 1415: “Este 
Sínodo, legítim am ente reunido en el Espíritu Santo, constituye un 
concilio general que representa a la Iglesia católica m ilitante y 
recibe su poder directam ente de Cristo (añadido mío: no del papa); 
todo cristiano, independientem ente de su estado y dignidad, incluso 
papal, está obligado a obedecerle en cosas que afectan a la fe, a la 
extirpación del cism a actual, así com o a la reform a universal de la 
Iglesia de Dios en la cabeza y en los m iem bros” . Hans Küng califica 
a Constanza com o “el gran concilio ecum énico de la reform a” . 
Resulta llam ativo, sin em bargo, que esta declaración no aparezca 
en el Enchiridium  Sym bolorum , donde se recogen los principales 
docum entos de los concilios y de los papas de toda la historia del 
cristianism o, cuando si se recogen los decretos de condena de los 
errores de W yccleff y Hus.

El conciliarism o es una tendencia fundam ental a recuperar 
en la teología, la organización y la vida de la Iglesia católica. Am én 
de frenar el autoritarism o papal, constituye una de las principales 
claves para la dem ocratización de la Iglesia.

Term ino con una pregunta a quienes se oponen al inicio de 
un proceso conciliar y dem onizan la celebración de un nuevo 
Concilio para el siglo XXI: ¿por qué tienen ustedes tanto m iedo a 
un concilio ?

R E C U PER A N D O  LA T R A D IC IÓ N  CO N C ILIA R ISTA  EN  
LA IG LESIA  C A TÓ LIC A

Con la insistente reivindicación de un concilio en la 
Iglesia católica por parte de m ovim ientos cristianos, teólogos y 
teólogas, congregaciones religiosas, e incluso obispos, arzobispos 
y cardenales, no se está incurriendo en desacato alguno hacia el 
papa, sino que se pretende recuperar una de las más im portantes 
tradiciones dem ocráticas de la bim ilenaria historia del cristianism o: 
el conciliarism o, que defiende la centralidad del concilio dentro de
la Iglesia y la superioridad del m ism o sobre la autoridad papal.

Dos fueron, al m enos, los concilios que defendieron y pusieron 
en práctica dicha teoría: el de C onstanza (1414-1418) y el de 
Basilea (1431-1449). El prim ero fue, según la autorizada opinión 
de Klaus Schatz, “probablem ente la asam blea m ás num erosa de la 
Edad M edia” , en la que participaron en torno a 2000 personas, de 
las que sólo 200 eran obispos. En aquel concilio, Gerson, canciller 
de la universidad de París, defendió la teoría de que un concilio 
podría reunirse incluso sin la aprobación papal, “en el caso de que 
existan graves asun tos... a resolver por un concilio general y el 
papa se niegue obstinadam ente a convocarlo” . El 15 de abril de 
1415 se aprobaba un decreto que definía la asam blea de Constanza 
com o un concilio general, legítim am ente reunido en el Espíritu 
Santo para la búsqueda de la unidad y la reform a de la Iglesia en su
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cabeza y en sus m iem bros. Todos los cristianos están obligados a 
acatar sus decisiones, “independientem ente de su estado y 
dignidad, incluso papal” . Esto se hacía extensible a los sucesivos 
concilios. Se aprobaba asim ism o un decreto que obligaba a los 
futuros papas a celebrar concilios con una periodicidad fija, sin que, 
en ningún caso, pudieran retrasarse las fechas de su celebración.

El concilio de Basilea, calificado arbitraria y despectivam ente 
por sus detractores com o concilio de “cocineros, m ozos de cuadra y 
fám ulos” , y considerado por sus seguidores el concilio de la 
dem ocratización de la Iglesia, define con carácter im perativo que el 
concilio general está por encim a del papa, que éste no puede 
disolver, retrasar o trasladar un concilio y que quien contraviniera 
esas verdades incurría en herejía. El prim ero en contravenirlas fue 
el papa Eugenio IV, quien se negó a aceptar la lim itación de sus 
prerrogativas. Por ello, fue declarado hereje y depuesto.

La defensa del conciliarism o en el cam po teológico y su puesta 
en práctica en la vida y la organización de la iglesia católica 
ayudarían, sin duda, a poner fin al autoritarism o papal y abrirían el
cam ino a la dem ocratización de la Iglesia.

H ACIA UN N U EV O  CO NC ILIO
Leonard Swidler (USA) 

Laico. Profesor. Fundador de la 
Asociación por los Derechos de los 

Católicos en la Iglesia.

Debem os com unicar a todos esta experiencia, todo lo que 
hem os vivido durante estos días, especialm ente entre quienes 
sólo tienen experiencias de Iglesia Rom ana.
Principios:

+N ingún cuerpo debe influir en otro.
+Elección de los líderes por parte de la com unidad.
+E1 poder absoluto corrom pe absolutam ente, por lo que los 

m andatos deben ser tem porales.
+D ebem os rendir cuentas de todo.
+Representatividad: tener en cuenta a todos los líderes. 
+Diálogo: dar razones de nuestra posición.
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UNA IG LESIA R E N O V A D A  EN ASIA:
M ISIO N D E A M O R  Y SER V IC IO  

Theophilus Bela Laico. Secretario G eneral de l Foro Cristiano  
de Com unicación de Jakarta y  del Com ité Indonesio de

Religión y  Paz.

Prim ero, presentaré una breve explicación de la visión sobre 
la renovación de la Iglesia en Asia.
El nuevo m ilenio es el tiem po de crisis. Por eso, es el tiem po de 
nuevos com ienzos y m ovim ientos com o indican la Sagrada 
Escritura y la historia de la Iglesia. 30 años de la historia de la 
Federación de las Conferencias Episcopales de A sia (FABC) ha 
sido toda una serie de acciones hacia una Iglesia renovada. 
Observam os ocho m ovim ientos que constituyen esta visión.

1. M ovim iento hacia una Iglesia de los pobres  y de la 
juventud. Si vam os a situarnos al lado de los m ultitudes de nuestro 
continente, debem os estar cerca de la realidad de la pobreza en 
nuestro estilo de vida. D ebem os defender los derechos de los 
desfavorecidos contra todas las form as de la injusticia. En este 
continente de los/las jóvenes, debem os estar con y en ellos, siendo 
la Iglesia de la juventud.

2. M ovim iento para  ser una Iglesia genuinam ente local, una 
Iglesia que se incarna en el pueblo, una Iglesia indígena e 
inculturada, una Iglesia de diálogo con las grandes tradiciones 
religiosas de nuestros pueblos, con todos los pueblos, 
especialm ente con los pobres.

3. M ovim iento hacia una profu nda interiorización para  que 
la Iglesia sea una com unidad orante  cuya contem plación es inserta 
en el contexto de nuestro tiem po y culturas de hoy. Una Iglesia 
integrada en la vida cotidiana. La vida de oración auténtica 
engendra el testim onio inconfundible de servicio y amor.

4. M ovim iento hacia una com unidad auténtica de fe . 
Plenam ente enraizada en la vida Trinitaria, la Iglesia en A sia debe 
ser la com unión de com unidades de participación auténtica y 
coresponsabilidad: unida con sus pastores, conectada con las 
com unidades de otras religiones y con la com unión universal de la 
Iglesia santa del Señor. El m ovim iento de las Com unidades 
Eclesiales de Base en A sia expresa un profundo deseo de ser una 
com unidad de fe, am or y servicio, abierto a construir com unidades 
hum anas de base.

5. M ovim iento hacia una evangelización activa e integrada  
con un sentido nuevo de m isión. Evalizam os porque creem os que 
Jesús es el Señor y Salvador, la m eta de la historia hum ana, el gozo 
de todos los corazones y la plenitud de todas las aspiraciones. En 
esta m isión, la Iglesia tiene que ser acom pañante com pasiva de 
todas las personas en Asia, la servidora del Señor y de todos los 
pueblos en este cam inar hacia la vida plena en el Reino de Dios.

6. M ovim iento hacia el em poderam iento de hom bres y  
mujeres. D ebem os trabajar para que hayan unas estructuras 
participativas de la Iglesia para que los talentos y capacidades de 
hom bre y m ujeres laicos/as sean utilizados. Em poderados por el 
Espíritu y por los sacram entos, los/las laicos/as deben involucrarse
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en la vida y m isión de la Iglesia para llevar la B uena N ueva a los 
cam pos políticos, económ icos, de educación, salud, los m edios de 
com unicación. Todo esto requiere una espiritualidad de discipulado 
para que tanto el laicado com o los clérigos puedan trabajar juntos 
según su rol espécifico en la m isión com ún de la Iglesia. La Iglesia 
no puede ser el signo del Reino y de la com unidad escatológica si los 
frutos del Espíritu a la m ujer no se reconoce y la m ujer no com parte 
la libertad de la hija de Dios.

7. M ovim iento hacia un involucram iento activo para  
generar y  servir la Vida. La Iglesia debe responder a las fuerzas de 
m uerte que existen en Asia. Por el discipulado auténtico, la Igelsia 
tiene que com partir su visión sobre una vida plena prom etida por 
Jesús. Es una visión de vida con integridad y dignidad, con 
com pasión y atención a la tierr; una visión de participación y 
m utualidad, con un sentido de respeto a lo sagrado, de paz, arm onía 
y solidaridad.

8. M ovim iento hacia el diálogo triple con otras religiones,
los pobres y culturas.

M ISIÓ N  D E DIÁ LO G O
Al articular “la dem anda creciente de la m isión de la Iglesia en 

el cam bio del siglo” , necesitam os entender con m ayor claridad la 
visión sobre la m isión propuesta por la FA BC en térm inos del triple 
diálogo. D iálogo es el constante para la m isión de la Iglesia en Asia.

D IÁ LO G O  DE VIDA
D iálogo es la m anera fundam ental de ser Iglesia en Asia. 

Ecclesia in A sia (EA) dice: diálogo es el m odo característico de la 
vida de la Iglesia en Asia. (EA 3) El diálogo de vida hace que la 
Iglesia esté enraizada en Asia por su m anera participativa. Para una 
inculturación verdadera y dinám ica, la participación e im ersión 
ocurren en y a través del diálogo de vida, es decir, los contactos 
cotidianos, las relaciones espontáneas en fam ilias, con vecinos, en 
trabajo, en los esfuerzos de colaborar para el bien común.
El diálogo de vida debe entenderse con am plitud. Se hace posible en 
pequeñas acciones de colaboración y los grandes m ovim ientos 
populares en las diferentes areas de la vida social para la prom oción 
del bien com ún. En estos esfuerzos, se descubren los recursos 
liberadores para que haya m ayor arm onía entre los pueblos.
El diálogo de vida es el lugar del discernim iento del Espíritu. La 

m isión evangelizadora de la Iglesia requiere este discernim iento. 
Escuchando a la m anera y las acciones del Espíritu, aprendem os los 
im perativos concretos de la m isión. Significa que la Iglesia se 
preocupa no solam ente de la ortodoxia sino tam bién de la ortopraxis 
que necesariam ente involucra ortopresencia. En el diálogo 
interreligioso, aprendem os de la sabiduría y la herencia de otras 
religiones y culturas que sostienen y fortalezan la praxis continua 
del diálogo. Para el futuro del diálogo, la virtud Budista de 
reverencia y el principio de apertura a la verdad es necesaria. Estas 
virtudes no son solam ente los principios filosóficos sino la m anera 
de vivir y espiritualidad.
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ESPIR ITU A L ID A D  DE ESC U C H A  La Iglesia de A sia se 
caracteriza por el diálogo. Uno de los prim eros requerim ientos del 
diálogo es escucha. Escucha es una espiritualidad y experiencia de 
fe. Escucha com o espiritualidad exige kenosis. Solam ente en 
kenosis, la persona puede ser abierta al m isterio del otro, sobre todo 
a las sorpresas del Espíritu. E s c u c h a  n u tre
relaciones.

Una Iglesia del diálogo debe crecer en la actitud genuina e 
intensa de escucha. Cuando la Iglesia prom ueve la cultura de 
diálogo, prom ueve una espiritualidad de escucha com o la 
característica fundam ental de todas las relaciones hum anas. No 
podemos construir com unidades eclesiales o hum anas sin la cultura 
y la espiritualidad de escucha. La contribución de la Iglesia a la 
sociedad puede y debe ser desde esta cultura y espiritualidad del 
diálogo m arcada por escucha. El diálogo es “un deber y desafío” de 
toda la Iglesia (EA 31)

PR AXIS DEL M A N D A M IE N TO  DE A M O R
El diálogo constituye un m odelo de relaciones intercultural- 

religiosas. Significa, tam bién, que, sin el diálogo, la práctica de la 
justicia  y el am or es im posible. Podem os afirm ar que la praxis del 
diálogo verdadero es la praxis del m andam iento de amor. Se puede 
decir que la praxis del diálogo es un acto de la evangelización.
El diálogo verdadero acepta al otro tal com o es con su dignidad y 
libertad. Es el elem ento esencial del am or verdadero que no utiliza 
al otro.
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DIA LO G O  D E SA LV A C IO N

En el diálogo Inter-religioso, m antenem os abiertos a la fe en 
la universalidad del am or de D ios que llega a los pueblos y las 
religiones respondiendo al m isterio de lo U ltim o en la econom ía de 
la salvación. El diálogo es el diálogo de la salvación. Al com partir 
nuestra fe en Jesucristo  en el diálogo, no podem os excluir las 
experiencias religiosas de nuestros prójim os en su tradición 
religiosa (cf. Juan Pablo II)

El diálogo Inter-religioso significa el crear las relaciones 
Inter-religiosas basadas en la hum anidad y la com unión de las 
tradiciones de fe. Esta tarea incluye, tam bién, la 
construcción de una sociedad justa , hum ana y 
com pasiva. La arm onía de relaciones es el 
fundam ento de la arm onía Inter-religiosa.

El ser hum ano es Inter-hum ano verdadera y 
efectivam ente. N uestra hum anidad crece y 
florece cuando las relaciones son hum anas y 
fraternas. De la m ism a m anera, el ser religioso 
auténticam ente requiere ser Inter.-religioso. Así, 
aprendem os a ser co-reponsables en acciones 
colaborativas de solidaridad para responder a los 
grandes problem as que afectan Asia. La justicia  
social, la paz, los derechos hum anos y la ecología 
son los desafíos com unes para todas las 
religiones.

107



Otra Iglesia es posible

¿ b s^ l+ slA ó d ’f

b f a /ú tá jL i

iL  ¿ A y jy i y  

0 0 4 *  X o A o t  y

Xo A a / i  6-

¿ l y  A l  b o t

R E LIG IO N  Y PAZ
Las religiones deben unirse para prom over las acciones a 

favor de una sociedad justa, hum ana y solidaria. “Religiones no 
deben ser el pretexto para conflictos, sobre todo, cuando una 
identidad religio-cultural y étnica coincide. La religión y la paz van 
juntas. (Juan Pablo II)

Las personas y grupos de diferentes religiones, comprom etidos 
pueden reunirse para prom over acciones concertadas a favor de los 
derechos hum anos, la arm onía com unal, la paz y la protección del 
m edio am biente. Estas acciones y m ovim ientos son los signos de 
las esperanza.

PER EG R IN A R  JU N TO S
El diálogo Inter.-religioso significa un peregrinar juntos 

hacia una sociedad de la arm onía que sana, reconcilia y libera en un 
m undo lleno de conflictos y tensiones. A través del diálogo, las 
personas se encuentran com o am igas y herm anas, fortaleciendo la 
com unión. Evangelizam os y somos evangelizados m utuam ente.

EL CO M PR O M ISO  AL REINO  D E DIO S
El gran desafío del diálogo Inter.-religioso para las iglesias 

locales en Asia es que son enraizadas en la realidad ecum énica e 
Inter.-religiosa y en la vida de D ios que es el D iálogo por 
excelencia. Las iglesias son com prom etidas al Reino de Dios y su 
crecim iento entre los pueblos. El ser Iglesia en diálogo es, en sí, una 
expresión de evangelización que cubre m uchas áreas.

En Asia, las relaciones Inter.-religiosas enraizadas en el 
com prom iso por la causa del Reino es una de las exigencias más 
im portantes de la m isión de la Iglesia.

FU N D A M EN TA L ISM O  RELIG IO SO
Esta im portancia de la m isión se hace todavía m ás urgente en 

la presente situación de las diferentes form as del fundam entalism o, 
cultural, religioso, nacionalista, que rom pen la solidaridad y 
com unión.

En los países donde existe el brote nuevo del fundam entalism o, 
se desarrollan las cam pañas a favor de la hom ogeneidad cultural y 
nacionalista. H indutva del fundam entalism o hindúes de la India, 
am enazando una sociedad secular, pluralista y dem ocrática según 
de la Constitución del país. El m ism o fenóm eno se observa el 
m ism o fenóm eno en los países de Asia donde la población 
m usulm ana es la mayoría. La islam ización prom ovida por los 
fundam entalistas m argina a la población no m usulm ana com o los 
ciudadanos de la segunda categoría y el objeto de la persecución. 
Cuando decim os NO a estas fuerzas, profesam os no solam ente el 
legitim o derecho a ser libres com o iglesias, sino tam bién nuestra fe 
en relación con otras personas y sus tradiciones religiosas y sus 
derechos. Profesam os la justicia, la dignidad, la libertad, el am or y 
solidaridad con todos/todas a la luz de los valores evangélicos. 
Cuando nos com prom etem os a la arm onía Inter-religiosa, hacem os 
el trabajo evangélico y evangelizador.
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Tomás Balduino. 
Obispo Emérito de Goias (Brasil). 

Encargado de la Comisión de Pastoral de la Tierra.

HACIA UN NUEVO CONCILIO
Herm anas y herm anos:
Estam os llegando al fin. N osotros, obispos, tenem os un 

vicio de observar; de ahí el nom bre “epíscopos” , algo así com o 
“ojos de arriba” .

Entonces, naturalm ente, no sólo yo, ustedes, todos, todas, 
han observado este fenóm eno, este acontecim iento, que estam os 
viviendo com o un don del espíritu, com o una gracia de Dios.

Pienso que hacía falta algo así en la Iglesia, por todo aque­
llo que pasó en la Iglesia, es necesaria una acción, una práctica com o 
ésta y estoy convencido de que ha sido suscitada por Dios, por el 
espíritu de Dios. Gracias a D ios que estam os dentro. Pienso que este 
fenóm eno tiene ya su autonom ía. No depende solam ente de que haya 
ya un Concilio, de que el Papa lo acepte o no lo acepte...

Son interesantes estas propuestas de Juan José Tam ayo, estas 
lecciones a partir de la historia, porque puede suceder lo m ism o para 
los próxim os concilios.

Digo que tiene una autonom ía porque hace un trabajo propio, 
no solam ente en función del Concilio, de prepararlo con todos los 
detalles, com o Leonard habló ya por ejem plo de una Constitución, 
interesantísim o por cierto, pero esto es com o un ferm ento de la Igle­
sia, de todas las iglesias, porque esta es mi observación: este es un 
grupo que vive el consenso, la unanim idad dentro de una diversidad 
enorm e, desde Indonesia hasta A m érica Latina (aún hace falta Á fri­
ca, com o ya he dicho y tam bién los herm anos y herm anas protestan­
tes, que sea un grupo ecum énico, nuestro grupo debe de ser así).

Con esta certeza de llevar adelante esta dim ensión de la fe 
inserta en la historia, sin dem asiada preocupación de la estructura. 
D ebe haber unas estructuras, com o se ha dicho con razón, pero la 
com unidad antes de ser institución ha de ser com unidad, com o la de 
los prim eros cristianos que viven esta certeza de una fuerza dentro 
que quita el m iedo. Esto es im portante porque el Poder se concretiza, 
se solidifica con el m iedo. A ntes era el m iedo del infierno, pero aún 
puede quedar el m iedo de recibir una am onestación o ser excom ul­
gado...

Este grupo puede ser que esté siendo objeto de algún proceso 
dentro de la C uria rom ana. No hay que tener m iedo, el consejo de 
Jesús dice que cuando la Iglesia tiene m iedo le sucede com o a Pedro 
y entonces en la Iglesia se com ienza a abrir una vía de agua en el 
barco, se com ienza a perder la fe, la esperanza, la confianza y enton­
ces es necesario que el señor tom e de nuevo el timón.

Pienso que es propio de este grupo y es com o una m arca ini­
cial y que le m arcará siem pre la relación con el Concilio. Pienso que 
en este grupo se tiene que hacer referencia al C oncilio com o un m o­
tivo aglutinante para nosotros. Porque som os casi todos contem porá­
neos del V aticano II, m arcado por la figura de Juan XXIII.
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Entonces, C oncilio y Concilio, no hablem os del Sínodo. El 
conciliarism o es una cosa. Sínodo no nos gusta, no nos gusta el 
Sínodo porque es un C oncilio del Papa sin derecho a una fuerte 
deliberación. Por lo tanto, Concilio siem pre con libertad, incluso 
libertad con respecto al Papa.

Que este sea un grupo que em pieza el Concilio, no una asam ­
blea cualquiera. Es la cosa más revolucionaria dentro de la Iglesia. 
Por eso le llegaron m uchos a tirar de la sotana al Papa: ¿Por qué 
Concilio? ¿Por qué? En este m om ento, él abrió las ventanas del 
aula, era invierno fuera y dijo: M iren esto, hay que abrir las puer­
tas, las ventanas, no sólo para dar una palabra al m undo, sino para 
que el Espíritu, que está en todas partes, irrum pa dentro de la Igle­
sia.

Es notable que aquí ya existe un m odo de preparación, esta­
mos en el cam ino del Concilio. No somos los únicos.

Antes del Concilio Vaticano II los historiadores pueden decir 
que ya había em pezado la revolución dentro de la Iglesia: la apertu­
ra al m undo del trabajo, el ecum enism o, los curas obreros, toda la 
relación entre econom ía y hum anism o, el m undo profano, los ser­
vicios..., eran esfuerzos preciosos.

Tam bién hubo sufrim iento. Yo lo vi personalm ente. Era es­
tudiante en Francia de Teología y Filosofía y mi provincial quedó 
som etido a una decisión del Papa. Todas las tres provincias dom i­
nicanas quedaron som etidas sin poder continuar aquellos trabajos. 
Entonces, otra cosa im portante, pensando en un C oncilio algunos 
dicen ¿Por qué un concilio, si no se term inaron de ver las cosas del 
V aticano II? Por eso, por ese preciso m otivo. Porque hubo una re­
gresión fortísim a y es im portante rescatar aquello que está cancela­
do en el Vaticano II.

Hablaba, por ejem plo, el otro día, a propósito de “Pueblo de 
D ios” , ha desaparecido este concepto en la actual visión de la Igle­
sia oficial. Porque Pueblo de Dios es pueblo de los pobres, de don­
de viene la irrupción del Espíritu, no es de las clases m edias, ni de 
los grupos del bienestar. Los pobres son los que nos evangelizan. 
Otro Concilio, sí, incluyendo las diversas aportaciones, porque el 
tiem po cam ina rápido y ya estam os a 30 o 40 años del V aticano II. 
Y a es otro mundo. Es necesario m irar, es necesario com prender los 
signos de los tiempos.

Hay que cuidar «Som os Iglesia» para no ser un grupo hacia 
dentro, un grupo clerical, preocupado sólo por las estructuras, que 
tal o cual cosa debe ser cam biada, cosas de dentro. No era éste el 
cam ino de la prim era com unidad de los cristianos. Si fuera así no 
habría habido mártires.

El Poder, la m uerte, la destrucción de continentes enteros 
sacrificados al dios M oloch, al m ercado. U na vez estaba haciendo 
un ciclo de conferencias pedido por CESEP, un com ité católico 
para el desarrollo, y tuve el privilegio de alojarm e con los obispos 
de estar con ellos, incluso una sola noche y les hacía una pregunta: 
En este m om ento de unificación de la m oneda se esperaba una pa­
labra de la Iglesia ¿D ónde está? -  Respondieron: ¡Ah, mi herm ano, 
nosotros estam os muy cerca de Roma! Silencio. O R om a dice o 
quedam os en silencio.

Era m om ento de decir algo, porque es grave. “Bueno, hay

10
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algo de interesante, com o evolución y com o progreso” -d ijeron-; 
Sí, pero hay otras cosas graves, potencia económ ica confrontando 
con otras potencias económ icas y todos hacen cuerpo con esto.

Que (Som os Iglesia) sea un grupo abierto al m undo, esta 
sería la prim era cosa. Pienso que si la Curia rom ana está preocupa­
da por algún cam bio, por la colegialidad, porque estropearon todo 
dentro del C oncilio V aticano II, por la ordenación de las m ujeres, 
por ejem plo, bueno..., pero la Curia rom ana estará bien preocupada 
si este grupo se confronta con la iniquidad de este m undo. No va a 
ser sólo preocupación de los em presarios, de los que tienen el do­
m inio, las iglesias, algunas iglesias, la m ism a Curia estará muy pre­
ocupada.

Para term inar, pienso que debem os partir de aquí con un 
com prom iso o varios com prom isos. Ya salió en un docum ento de 
aquí un com prom iso en relación a la guerra de Irak. Se va a hacer 
un pronunciam iento desde este grupo, gracias a D ios, pero ser se­
millas, ser sem illas dispersas en todas partes, este ha de ser nuestro 
com prom iso.

Antes de venir aquí estaba pensando para ayudar a los gru­
pos, a otros grupos de referencia y a otros países, por eso hablé de 
TA IZE, que ayudó m ucho al V aticano II, porque es m uy ecum éni­
co. Nosotros en Brasil tenem os, cada año, una reunión de un grupo 
inform al de obispos que se reúnen com o herm anos para pensar un 
poco sobre la realidad. Es un grupo m uy respetado por la C onferen­
cia Episcopal, ellos preguntan con frecuencia qué cosas está ha­
ciendo el grupo. No es un grupo clandestino. Está preparando con 
AM ERIN D IA , por ejem plo, el año próxim o, un Encuentro Latino­
am ericano recogiendo estos diez años después de la últim a asam ­
blea de Santo D om ingo y proponiendo nuevos avances.

Pienso que será una contribución valiosísim a este Encuen­
tro de M adrid si puedo aportar a los obispos, para disem inar, por­
que com o tiene una autonom ía esta nueva propuesta, es un ferm en­
to dentro de la Iglesia, es necesario que lo haya en cada lugar, en 
cada país, tenem os grupos interesantísim os en Á frica, sobre todo 
en A frica del Sur, para llevar esta buena noticia.

Nosotros no nos dam os cuenta de todo lo que esto significa.
Con el tiem po lo verem os.
Que Dios nos ayude.

JjL  t i f a  
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TALLERES

Durante el Encuentro Internacional 
se desarrollaron diecisiete Talleres en 
los que se abordaron temas fronterizos, 
de la periferia, pero que según nuestras 
n o tic ia s  fu e r o n  m uy  v ita le s  y  
esperanzadores.

Los Talleres, en este encuentro fu e ­
ron una alternativa para generar espa­
cios de comunicación y creación a tra­
vés del lenguaje y  sus vínculos con la 
palabra escrita, la oralidad, el gesto, la 
imagen y otras form as de expresión. Es 
una propuesta de trabajo en grupo para  
investigar, crear y  recrear a partir de la 
realidad de cada uno. Todos ellos, pues, 
han estado llenos de experiencia, de 
vida, de sentimientos, retazos de lo que 
se vive fuertemente...

Por eso en cada taller se ha em ­
pleado una metodología distinta, según 
los coordinadores de cada taller.

Se ha pretendido proyectar el ta­
ller como espacio flexib le , creativo y  
participativo idóneo para la construc­
ción de conocimiento, la confrontación  
y  el diálogo...

Nosotros hemos seleccionado tres 
de los que os ofrecemos una breve rese­
ña.
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«LOS CURAS CASADOS: 
UNA REALIDAD».
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Coordinación: MOCEOP. Madrid. España.

D espués de ver una pequeña representación teatral a cargo de 
Andrés y Teresa en la que de una m anera plástica se com prueba 
que ROM A, origen de la ley, la norm a, la prohibición, si se lee con 
otra perspectiva, si se lee al revés dice AM O R, origen de la vida, de 
la libertad, de la felicidad.... iniciam os la conversación para expre­
sar nuestras vivencias personales y de pareja...

En España som os unos ocho mil curas casados y entre clero 
diocesano, religiosos, frailes... podríam os sum ar doce mil.

En varias encuestas realizadas en diversos países se observa 
que una gran m ayoría de cristianos adm iten y aceptan com o norm al 
que los curas se casen.

Entre los curas casados hay m uchos que no han pedido la 
secularización. Otros la pidieron y no se la concedieron. Ú ltim a­
m ente son los m ism os obispos los que la ofrecen y no es aceptada.

Cada uno tiene su historia... con dudas...con dificultades... 
con satisfacciones...

U nos han olvidado totalm ente su vocación y no quieren 
volver a hablar del tema.

Otros siguen practicando su fe y colaboran en tareas 
pastorales (catequesis, canto, reuniones...)

A lgunos desearían volver al ejercicio m inisterial en una 
parroquia si los llamaran.

La realidad es que los m enos, podríam os quizás hablar 
de un diez por ciento, están encarnados en sus am bientes, pre­
ocupados por una iglesia diferente, com prom etidos por esa 
Iglesia y por el reino de D ios, integrados en com unidades de 
base o populares y celebran su fe con m ás o m enos frecuen­
cia.

Podem os concluir que existen los curas casados. Que 
sabem os dónde están. Que sabem os quiénes son. Que sabe­
mos qué es lo que hacen.

+ C onviven en m atrim onio, colaboran en las ta­
reas de la casa, (cuando se preguntaba que dónde están hubo 
quien decía: “pues yo lo veo con la fregona en la m ano, en la 
cocina, haciendo la colada...) Se dio im portancia a lo cotidia­
no y al talante cóm o se vive. Tam bién están siendo fam ilia, 
educando a sus hijos...

+E1 contacto con la m ujer les ayuda a ver la vida 
de otra manera. En el sem inario no fueron educados en la afec­
tividad, ni en la sexualidad. Entonces eran tem as tabú.

+En sus trabajos civiles intentan com prom eterse.
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+En el am biente eclesial estam os 
contribuyendo al cam bio...aunque todavía no 
estem os desclericalizados del todo y de vez 
en cuando se nos “note la clerecía” .

+A gradecem os la form ación reci­
bida en el sem inario en el aspecto hum ano y 
nos sentim os contentos de no pertenecer ya 
a la jerarquía: somos sacerdotes pero no clé­
rigos. Som os laicos por definición, cosa que 
nos alegra en el alma. Por eso tom am os con­
ciencia de ser laicos, creyentes, que amam os 
a la iglesia, aunque no nos gustan m uchas 
cosas de ella actualm ente. Querem os que se 
mejore. Nos sentim os iglesia y no deseam os 
otra, sino que som os hijos de esta iglesia 
estando convencidos de que otro estilo de 

esta iglesia es posible.
Las distintas intervenciones resaltan aspectos interesantes a te­

ner en cuenta para vivir los m inisterios de m anera diferente.
-Lo im portante es ser personas de D ios.......
-El vivir con la m ujer les enriquece y les com plem enta.......
-Van descubriendo otras m aneras de ejercer el sacerdocio...
-Cuando la pareja es creyente se da una convivencia m ejor........
-Los rescriptos que vienen de Rom a son hum illantes.......
-La iglesia despilfarra y dilapida una riqueza personal al no apro­

vechar a m iem bros suyos preparados y válidos...

Se term ina la reunión leyendo un pequeño decálogo que aparece 
en la revista extra de “TIEM PO  D E H A B LA R ” pág, 37.

La conversación sincera, distendida, cercana. Fraterna fue 
provechosa para todos. Fue una reflexión com partida que nos anim a 
a seguir en la brecha construyendo el Reino de Dios.

(Crónica de Andrés Brotons)
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EXPERIENCIAS DE  
DESCLERICALIZA CIÓN. -  

EL APORTE DE LA OPCIONALIDAD 
EN  LOS MINISTERIOS.-

COORDINA : Moceop de Andalucía.-

El ta ller se había organizado p o r  parte  del equipo de
M oceop-C ádiz

(Juan Cejudo, Aventino Andrés, Ana Serrano), siguiendo el 
esquem a de VER- JU ZG AR- AC TU AR

En el VER:
El equipo organizador expuso sus propias experiencias , que 

luego se com pletarían con la de los dem ás presentes, nueve perso­
nas en total : 7 hom bres y dos m ujeres. Franz de Perú, del equipo 
de D iálogo y Vida, A rm ando de Paraguay nuevo Persidente de la 
Federación Latinoam ericana por un M inisterio Renovado, José Luís 
H errero , fundado r del M ovim ien to  0,7, D em etrio  de M adrid , 
Zulayka y A na seglares colaborando en parroquias de M adrid y 
los antes m encionados, form an este grupo de reflexión.

C aracterísticas com unes de estas experiencias:

Se vive la fe en comunidades de base o pequeños grupos donde 
se viven los distintos carism as en igualdad, en participación com u­
nitaria, en com prom isos sociales y eclesiales diversos : partidos, 
sindicatos, ONGS diversas, M oceop, Som os Iglesia, Com unidades 
Cristianas Populares... hay aceptación general del cura casado, aun­
que se siente que es toda la com unidad la que celebra la Eucaristía 
y que el centro es Jesús de Nazareth... se constata la igualdad en 
nuestros grupos cristianos de base entre hom bres y m ujeres.

Q uerem os sentim os Iglesia, así, de este m odo, a la búsqueda 
de cauces eclesiales m ás participativos e igualitarios, aunque pre­
ocupa a veces la dificultad para que la Iglesia jerárquica cuente con 
nosotros en diálogo y cercanía.

Tam bién vivim os la fe de m odo profético, de denuncia hacia 
la Sociedad y hacia la Iglesia jerárquica, aunque sin olvidar ser 
críticos hacia el interior de nosotros m ism os...

Hay que decir que, aunque el equipo llevaba unas preguntas 
para el ver-juzgar y actuar, en la práctica, nos salim os del esquem a 
y cada uno fue aportando lo que sentía en esos m om entos...

A lgunos de los presentes, que colaboran en parroquias, cons­
tatan el dirigism o absoluto del cura y el escaso papel que la m ujer 
desem peña en la parroquia.

Esto m ism o aflora en las experiencias aportadas : en las pa­
rroquias todo estaba dirigido y controlado por el párroco, en los

y  1*0/1  
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grupos de base no hay dirigism o . Se vive m ás la igualdad, la parti­
cipación, la creatividad, el contacto interpersonal...

AI JUZGAR
Los textos que se llevaban preparados de José M a Castillo y 

Juan José Tam ayo se leen en silencio unos m inutos y luego se co­
mentan.

Hay quien subraya el texto de Castillo «Porque especia­
listas en evangelio, en cristianism o y  en fe , tienen que serlo todos 
los cristianos, es decir, todos los m iem bros de la com unidad cre­
yente, lo cual quiere decir que todas las com unidades cristianas 
deben de estar organizadas de tal manera, que en ellas todos se 
sientan responsables de la comunidad, porque la com unidad e asun­
to de todos, interesa a todos p o r  igual y  es sostenida p o r  todos 
igualm ente».-

Se subrayaba ese TO DOS , que m achaconam ente Castillo 
insiste y veía esta persona que, en su Parroquia eso no se daba. El 
cura es el principal protagonista.

Este clericalism o que todos constatábam os com o uno de los 
grandes problem as de la Iglesia, y que debiera ser superado y des­
terrado, cam inando hacia lo que dice Tam ayo en su libro “Hacia 
una com unidad de iguales”

En el ACTUAR :
Se constataba la necesidad de seguir m uy unidos en este tipo 

de grupos que nos da fuerza a todos. Tom am os nuestros correos
electrónicos para estar en contacto.

Pensam os que debem os seguir 
com prom etidos en lo social y en lo 
eclesial allá donde estam os, fortale­
ciendo e im pulsando nuestro esfuer­
zo con el apoyo de la Com unidad y 
los contactos con grupos afínes.

La Iglesia debe ser dem ocráti­
ca, fom en tar la partic ipación  y la 
corresponsabilidad.

Insistir en el discipulado co­
mún en el seguim iento de Jesús. D e­
bem os, desde nuestras com unidades, 
plantear las necesarias reform as en 
profundidad que la Iglesia necesita : 
sacerdocio de la m ujer, celibato op­
cional, diálogo interreligioso y cul­
tu ral, d esac ra lizac ió n  n ecesaria  y 
apertura al cam bio profundo de épo­
ca en la Sociedad para intentar dar 
respuesta a los problem as sobre todo 
de los más desfavorecidos y de los 
que m ás sufren en el M undo.-
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“CRISTIANISMO Y HOMOSEXUALIDAD”
José Centeno 

Valladolid
Uno de los temas que se trabajaron en un taller fue “Cristianis­

mo y Homosexualidad”. Este grupo de trabajo, uno de los más numero­
sos de los 18 grupos, estuvo formado por 50 personas procedentes de 
Chile, Méjico, Canadá, Estados Unidos y España.

Andrés Valencia, estudiante de Teología chileno, hizo una expo­
sición sobre el concepto de amor en Santo Tomás de Aquino como la 
virtud cristiana más profundamente humana por encima de la fe y la espe­
ranza.

Después hubo varias comunicaciones experienciales de los que 
están comprometidos en la normalización de esta opción sexual en la so­
ciedad y en la Iglesia y de otros que de alguna manera están implicados 
directamente

XX, de Vitoria, 30 años, expuso las repercusiones de aceptación 
y rechazo de su vida de pareja en una pequeña ciudad, como Vitoria, tanto 
en la parroquia en la que colabora como voluntario, en su familia y en la 
sociedad de la ciudad

Peter Nick, 60 años, dominico norteamericano, reconoce y acep­
ta su propia homosexualidad a los 40 años dando un cambio a su vida para 
ayudar a gays y lesbianas en los procesos de integración y normalización. 
Primero lo intenta en B olivia como misionero en B olivia, pero sus com­
pañeros del convento no llegan a aceptarlo por el rechazo social que cau­
saba que entrasen homosexuales en los locales de los dominicos. De acuer­
do con sus superiores se desplaza a Méjico para trabajar en este campo 
porque piensa que en USA la sociedad es más tolerante y hay más me­
dios. En Méjico trabaja con homosexuales y lesbianas al margen del Obispo 
de la Diócesis en la que vive porque éste, si lo hubiese sabido, no le 
facilitaría los medios para adquirir el imprescindible visado de estancia; 
sin embargo sí se encuentra apoyado por sus compañeros del convento.

Marcelo Cárdenas, 55 años, médico mejicano seropositivo con­
traído en una acción médica, se retira a los 40 años a una casa de campo 
donde organiza sesiones de autoestima, aceptación, relajación etc. Acoge 
primordialmente, entre otras personas, a homosexuales en con­
flicto psicológico que les envían algunas organiza­
ciones con las que colabora voluntariamente y espe­
cialmente Peter

Mari Jiménez, 25 años, estudiante madrileña en 
Nueva York. Fue a N.York hace cuatro años a hacer un 
master. Al encontrar en su parroquia neoyorquina un servicio de orienta-
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ción a gais y lesbianas le sirvió de liberación y de “salir del armario” de su 
orientación que hasta entonces no había reconocido. “Me desaparecieron 
todos los complejos y conflictos sicológicos que me arrastraba desde ha­
cía varios años en Madrid donde vivía”. Actualmente colabora como vo­
luntaria en ese servicio de la parroquia neoyorquina

Miembros de los grupos de Lambda, de Valencia, y Cogam, de 
Madrid, explicaron cómo trabajan desde el punto de vista social y psico­
lógico con gais y lesbianas reivindicando la aceptación social y en la 
Iglesia. Recalcaron la importancia que tiene la acogida a los que se acer­
can por primera vez a sus organizaciones generalmente con miedo y mu­
cha precaución. La primera acogida es fundamental”

El autor de este informe, cura casado y padre de una hija lesbiana, 
expuso cómo introdujo desde hace varios años en las activi­
dades y reuniones de diferentes grupos cristianos coordina­
dos en SOMOS IGLESIA tratar la homosexualidad junto al 
resto de temas. Triángulo, asociación de homosexuales, han 
participado en varias ocasiones en debates y charlas sobre la 
homosexualidad

Tom Gubbels, canadiense, manifiesta que a lo largo de la 
reunión y de las diferentes experiencias personales que está 
escuchando en el grupo de trabajo ha tomado conciencia del 
error en que se encuentra hasta ahora menospreciando a los 
homosexuales y en concreto a un hijo suyo gay a quien nunca 
tomaba en serio. Pide públicamente perdón, con lágrimas en 
los ojos, de su error.

Todos estaban de acuerdo que se debe airear, dar a cono­
cer e informar sobre la realidad de los homosexuales y sus 
derechos. Resulta un hecho desconocido e incluso tienen cierta 
precaución, por ignorancia, las gentes que en principio de­
fienden a los homosexuales y muchos de ellos, adultos, debi­

do a que nunca han tenido ocasión de comentar y ha­
blar de ello no logran desprenderse del todo de los 
prejuicios tradicionales, sociales y religiosos que si­
guen defendiendo los sectores más conservadores. 
También se deben difundir las opiniones de los teólo­
gos, moralistas e intérpretes de la Biblia, cada día más 

numerosos, que defienden opiniones e interpretaciones teológicas y de la 
Biblia distintas de la interpretación tradicional de la Iglesia

ENTIENDES?
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E N C U E N T R O  

« O T R A  I G L E S I A  E S  P O S I B L E »

Mensaje a las comunidades

“Sabem os que entre todos los bautizados reina una verdadera  
igualdad en cuanto a la dignidad y a la acción com ún de los 

fíeles en la edificación del cuerpo de C risto” . - LG  32c - “Los 
laicos son herm anos de los pastores, todos llam ados

igualm ente a la m isión” . - LG  33a (C oncilio V aticano II).
Q ueridos herm anos y  hermanas, les escribim os desde  

Leganés, M adrid, donde estuvim os reunidos del 19 al 22 de 
Septiem bre del año 2002, en un Encuentro Internacional para  la 
Renovación de la Iglesia Católica. Somos 500 cristianos católicos, 
entre hom bres y  mujeres, laicos, religiosas, religiosos y  
presbíteros. Pertenecem os a 200 grupos y  organizaciones de base, 
venidos de todas las partes de España y  de m ás 30 pa íses del 
mundo. Tuvimos la alegría de contar entre nosotros, en este 
encuentro, con la presencia  fra terna  y  humilde de D on Tomás 
Balduino, obispo presidente de la Com isión Pastoral de la Tierra, 
en Brasil.

Todos venim os a este encuentro, m ovidos p o r  nuestra f e  y  p o r  
el deseo de ver a la Iglesia Universal hacerse verdaderam ente una  
red de com unidades al servicio de la Hum anidad, especialm ente de 
los m illones de personas em pobrecidas y  excluidas en este mundo. 
Nos alegram os de saber acerca de las experiencias com unitarias  
de la Iglesia de D ios en Chiapas, M éxico, en medio de pueblos  
indígenas, hace cinco siglos explotados. Escucham os como la 
Iglesia nace, cada día, p o r  el poder del Espíritu, en medio de las 
com unidades de cam pesinos y  de los pobres en Brasil, Ecuador, 
Guatemala, otros pa íses de Latinoam érica, como en A sia  y  también  
en ciudades europeas com o Bruselas, M adrid y  tantas otras.

A sum im os com o nuestra la petición  hecha al Papa en fa v o r  de 
un nuevo Concilio  y  de un proceso  conciliar, participativo  y  
corresponsable, firm a d a  p o r  m ás de 30 obispos católicos y  que está  
recibiendo m iles de firm a s  de apoyo de todo el mundo.

N os sentim os m ovidos p o r  el Espíritu para  im pulsar ese 
proceso conciliar, en el que ya estamos, como camino de f e  y  
solidaridad.

Proponem os algunos tem as que preocupan, hoy, a muchas
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com unidades y  a una gran parte  de la sociedad; cuestiones sobre  
las cuales es necesario abrir el debate y  la reflexión serena entre 
todos los m iem bros del pueblo  de Dios. Entre éstos, subrayam os 
tem as sociales, como la urgencia de una acción profética  de las 
Iglesias al servicio de la Paz y  en contra del m ilitarism o y  de la 
guerra; la acción solidaria contra el hambre, que mata a m iles de 
millones de personas y  p o r  la ju stic ia  e igualdad entre todos los 
seres humanos, en comunión con la N aturaleza y  com prom etidos  
con su cuidado.

Añadim os que es urgente un diálogo entre personas  
representativas de las Iglesias y  de la com unidad científica, sobre  
los valores éticos de la B iotecnología para  hacer fren te  a la 
utilización m eram ente m ercantilista de la ciencia.
Para que nuestras Iglesias sean siem pre signos del Reino de Dios, 
creem os importante:

Reflexionar sobre la fo rm a  de ser y  organizarse como Iglesia  
en el mundo.

A brir p lenam ente las com unidades eclesiales a los pobres, a 
los m igrantes y  a las personas m oralm ente marginadas, 
como divorciados y  homosexuales.

Cum plir realm ente los D erechos H um anos en sus relaciones 
internas y  con todos sus miembros.

Reform ular los m inisterios en su com prensión teológica  y  en 
su fo rm a  de expresión, abriéndolos a la p lena  participación  
de las mujeres, sin que el celibato tenga que ser obligatorio  
para  el cum plim iento del m inisterio presbiteral.
Estas cuestiones solo podrán ser profundam ente tratadas 
en una Iglesia renovada a la luz del Evangelio. Que este 
proceso conciliar reviva la prim avera eclesial de los 
tiem pos del Papa Juan XXIII  que p id ió  para  la Iglesia lo que 
hoy todos deseam os: un nuevo Pentecostés.

Les abrazam os con la Paz de Cristo.
Sus herm anos y  herm anas del Encuentro Internacional de Leganés. 

--------------------------------- oO o----------------------------
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ANEXO
Nosotros, 500 participantes de este Encuentro Internacional 

para la Renovación de la Iglesia Católica, sentim os una indignación 
profética contra la política m ilitarista, intervencionista y unilateral 
del gobierno norteam ericano que, despreciando las leyes y tratados 
internacionales, am enaza con una invasión m ilitar al pueblo de 
Irak, ya tan sufrido por las consecuencias del em bargo que lo 
oprim e desde hace m ás de diez años. Instam os a nuestras 
com unidades y a todas las Iglesias cristianas a levantar su voz en 
pro de la Paz y de la ju stic ia  internacional, basada en el respeto a la 
soberanía de todos los pueblos. Com o dice Jesús: “Felices los 
m ansos porque poseerán la tierra. Felices los constructores de la 
paz porque serán reconocidos com o hijos e hijas de Dios, o, en otras 
palabras, construyendo la paz, hacen la obra de Dios en el m undo” 
(Cf. M ateo 5, 5. 9).

EL ENCUENTRO INTERNACIONAL EN LA PRENSA

El País, 23 de septiembre de 2002 
SOMOS IGLESIA RECLAMA LA ‘PLENA 

PARTICIPACIÓN DE LA MUJER’ Y UN PROCESO 
CONCILIAR

J. G . B.
MADRID.

Q uinien tos  c a tó l ic o s  d e  
3 0  p a í s e s  re c la m a ro n  
a y e r  ' la  p l e n a  
part ic ipación  d e  las  
m u j e r e s ’ e n  lo s  
m inisterios  d e  la Iglesia  
c a t ó l i c a ,  e n  un  
m anifiesto  q u e  cu lm ina  
e l  E n c u e n t r o
Internacional p a r a  la  
R e n o v a c i ó n  d e  la  
Iglesia, c o n v o c a d o  por  
la  c o r r i e n te  S o m o s  
Iglesia en  la U nivers idad  
C a r lo s  III d e  L e g a n é s  
(Madrid). En los  d e b a te s  
d e  a y e r  participó el 
ob isp o  b ra s i leñ o  T o m á s  
Balduino, q u e  pres id ió

m á s  ta rd e  u n a  c re a t iv a  
y  m a s iv a  ce le b ra c ió n  
e u c a r í s t i c a ,  
a c o m p a ñ a d o  del prior  
ben ed ic t ino  y  teó lo g o  
M arce lo  B arros .
El o b is p o  B a lduino,  
r e s p o n s a b l e  d e  la  
P a s to ra l  d e  la T ierra  en  
la  C o n f e r e n c i a
E piscopa l  d e  Brasil,  
s e r á  el e n c a r g a d o  de  
e n t re g a r  al P a p a  y  al 
re s to  d e  los  p re la d o s  
c a t ó l i c o s  e l  b r e v e  
m a n i f ie s to  e la b o r a d o  
d u ra n te  el e n c u e n t ro  d e  
L e g a n é s .  S o m o s  Iglesia  
re c la m a  ta m b ién  un 
n u e v o  c o n c i l io  - 3 5  
o b is p o s  h a n  fi rm ado y a  
e s a  petición al P a p a - ,

p o n ien d o  el a c e n to  en  
‘u n a  a g e n d a  g e n e ra l  d e  
r e fo r m a s ’ y  e n  un  
p ro c e s o  d e  d iá log o  y  
d e b a te  q u e  c o n d u z c a  
s in  p r i s a s  a  e s a  
co n v o c a to r ia  conciliar.  
‘P a re c id a s  re f le x io n e s  
e s t é n  h a c i é n d o s e  
n u m e r o s a s  v o c e s  d e  
t o d o s  lo s  s e c t o r e s  
cató l icos :  c a r d e n a le s ,  
o b is p o s ,  t e ó lo g o s  y  
m ovim ien tos  d e  b a s e ,  
q u e  r e c l a m a n  la  
c e l e b r a c i ó n  d e  un  
concilio p a ra  r e s p o n d e r  
c o n  c r e a t i v i d a d  e  
i m a g i n a c i ó n  a  lo s  
g r a n d e s  p r o b l e m a s  
p l a n t e a d o s  a l
ca to l ic ism o e n  el n u e v o

s ig lo ’, r e c o rd ó  a  los  
r e u n id o s  el t e ó lo g o  
e s p a ñ o l  J u a n  J o s é  
T a m a y o .  El c a rd e n a l  
C a r io  M aría  Martini, 
a rz o b is p o  d e  Milán, y a  
s e  refirió e n  1 9 9 9 ,  a n te  
el P a p a  y  el p lenario  del  
S ín o d o  d e  los  O b is p o s  
E u r o p e o s ,  a  e s a
n e c e s i d a d  d e  ‘u n a  
a s a m b l e a  d e  la Iglesia  
u n ive rsa l  p a ra  tra ta r  
c u e s t io n e s  d e  e s p e c ia l  
t r a s c e n d e n c i a ,  c u y a  
r e s p u e s t a  d e s b o r d a  la 
c a p a c i d a d  d e  un
s ín o d o ’.
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ABC, 23 de septiembre de 2002 
«SOMOS IGLESIA» SE SUMA A LA 

PETICIÓN DE UN NUEVO CONCILIO
A B C
MADRID.

La corriente «Somos 
Iglesia» defendió ayei 
una acción urgente 
de las iglesias a 
servicio de la Paz ) 

en co n tra  de 
militarismo y de la 
guerra, y asurnic 
com o suyo  e 
manifiesto firmadc 
por unas ocho mi 
pe rsonas, entre 
ellos 35 obispos 
católicos, pidiendc 
al Papa \s 

convocatoria de ur 
nuevo co n c ilio  
«Somos Iglesia»; 
m ostró  s i
« i n d i g n a c i ó r  
profética contra le 

política militarista 
intervencionista y 

u n ila te ra l de 
g o b i e r n e  
norteamericano», a 
que acusa  de 
despreciar las leyes 
y tra tados
internacionales a 
amenazar con una 
invasión militar a 
pueblo de Irak, «ya 
tan sufrido por las

consecuencias del 
embargo que lo 
oprime desde hace 
más de diez años». 
En un comunicado 
difundido al término 
del encue n tro  
internacional «Para 
la renovación de la 
Iglesia católica», 
reunido desde el 
ju e ve s  en la 
Universidad Carlos 
III de la localidad 
m a d rile ñ a  de 
Leganés, «Somos 
Iglesia» propone 
e m p re n d e r una 
acc ión  so lid a ria  
contra el hambre, 
«que mata a miles 
de m illones de 
personas y por la 
justicia e igualdad 
entre todos los seres 
hum anos, en 
comunión con la 
N a tu ra le za  y 
comprometidos con 
su cuidado». Esta 
corriente, que ha 
re c ib id o  fu e rte s  
c r ít ic a s  de la 
j e r a r q u í a  
e c l e s i á s t i c a  
española durante 
los dos últimos

m eses por su 
defensa, entre otras 
cu e s tio n e s , del 
celibato opcional y 
de una
democratización en 
las e s tru c tu ra s  
jerárquicas de la 
Iglesia, insta, a sus 
comunidades y a 
todas las iglesias 
cristianas a levantar 
su voz en pro de la 
Paz y de la justicia 
i n t e r n a c i o n a l ,  
«basada en el 
re sp e to  a la 
soberanía de todos 
los pueblos». 
«Somos Iglesia» 
considera urgente 
un diálogo entre 
p e r s o n a s  
representativas de 
las iglesias y de la 
c o m u n i d a d  
científica sobre los 
valores éticos de la 
biotecnología, para 
hacer frente a la 
u t i l i z a c i ó n  
m e r a m e n t e  
mercantilista de la 
ciencia.
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SOBRE EL ENCUENTRO 
INTERNACIONAL

Tengo ante mi el M anifiesto final del Encuentro Internacional 
para la Renovación de la Iglesia Católica, celebrado en la 
U niversidad Carlos III de M adrid y organizado por la corriente 
“Som os Iglesia” . Y estas son mis im presiones a bote pronto.

Por el contenido y el tono del docum ento me resulta difícil 
entender la alergia y la anim adversión que el evento, y el 
m ovim iento eclesial que lo organiza, suscita en nuestros obispos. 
(Véase la nota de la conferencia episcopal en el m es de ju lio  y las 
pastorales de M onseñor Gea, con sendos com entario de ATRIO). Si 
entre todos los bautizados, com o m uy bien saben ellos, reina una 
verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y a la acción com ún 
respecto a la edificación del cuerpo de Cristo y si los laicos son 
herm anos (antes que hijos) de los pastores, llam ados todos a la 
m ism a m isión, no entiendo las descalificaciones tan duras, por 
ejem plo las de este verano. Ignoro el nivel de asistencia que 
esperaban los organizadores; sin em bargo el gran núm ero de 
asistentes, su diverso estatus eclesial y su m últiple procedencia 
internacional han venido a confirm ar una vez más, com o ya ocurrió 
hace dos años en Barcelona con el congreso “Cristianism e, Església 
i Segle X X I”, que las apresuradas descalificaciones de los obispos 
no m enoscaban la libertad y la m ayoría de edad de los hijos de Dios, 
sino que les sirven de potente altavoz. Un “signo de los tiem pos” 
que todos deberíam os que escrutar a fondo.

Tengo m ás im presiones. ¿A  quién, hoy, en la iglesia, no le 
m ueve la fe y el deseo de verla al servicio de los em pobrecidos y 
excluidos?. ¿H ace falta recordar las llam adas pontificias en esa 
línea? ¿Q uién no se alegra en constatar que. por la acción del 
Espíritu, la Iglesia nace cada día entre los cam pesinos y pobres de 
los países del Tercer M undo e incluso en los suburbios de las 
ciudades del Cuarto?. Cualquier revista m isionera, cualquier 
sem anario diocesano, cualquier hoja de propaganda vocacional se 
gloria de las experiencias que en ese sentido descubren en sus 
com unidades. N o otra cosa hacen y han dicho los convocados por la 
corriente “Som os Iglesia” . Igualm ente, abrir un proceso conciliar 
que desem boque en un nuevo concilio lo pidió en su día el cardenal 
M artini y, después, una treintena de obispos y está recibiendo m iles 
de firm as de apoyo en todo el m undo. ¿Sum arse a eso es rom per la 
com unión eclesial?

El Encuentro Internacional propone que en la Iglesia se 
debatan tem as y cuestiones que les preocupan a los asistentes, a sus 
com unidades y hasta a buena parte de la sociedad. Ven necesario 
que se abra una reflexión serena en el seno del pueblo de D ios sobre 
todos ellos ¿N o dijo el V aticano II que los laicos tienen derecho a 
m anifestar a los obispos con toda libertad sus necesidades y sus 
deseos? Proponer tem as de diálogo entre herm anos e iguales en 
dignidad y m isión es m uy conciliar.

A ntonio Duato. 
Valencia
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El M anifiesto subraya algunos de los deseos; pero lo hace en 
térm inos casi (o sin casi) propios de docum entos episcopales y 
pontificios: acción profética al servicio de la paz y en contra del 
m ilitarism o y de la guerra; acción solidaria contra el ham bre en el 
m undo; acción por la justicia  y la igualdad entre los seres hum anos 
y en com unión con la N aturaleza y su cuidado. D ice que es urgente 
dialogar tam bién con los científicos sobre los valores éticos de la 
Biotecnología.

Los tem as directam ente eclesiales son los que pueden 
explicar los recelos episcopales; pero una vez m ás ello esclarece el 
fondo de la incom prensión: la lucha desigual en el seno de la Iglesia 
entre dos eclesiologías legítim as de las que una sola tiene la sartén 
por el m ango y el m ango tam bién. Sin em bargo, ninguna de las 
reform as eclesiales sobre las que se pide reflexionar son nuevas o 
m inoritarias. De ellas se viene hablando y escribiendo hace tiem po 
m uy sesuda y sensatam ente por teólogos y pastoralistas. Adem ás, 
las form ulaciones del M anifiesto son tan am plias y generales que 
bien podrían servir de punto de partida para un fraterno diálogo 
com unional. De hecho, lo que se pide es: “R eflexionar sobre la 
form a de ser y organizarse la Iglesia” - ¿ no pidió algo parecido el 
m ism o Papa sobre el prim ado petrino?-, “abrir las com unidades a 
los pobres y a las personas m oralm ente m arginadas” , “cum plir los 
derechos hum anos en sus relaciones internas” , “reform ular los 
m inisterios en su com prensión teológica y en su form a de 
expresión” ... ¿Tan descabellado es soñar que los herm anos nos 
sentem os a la m esa para ver el cóm o, cuándo y por dónde em pezar 
la renovación de la Iglesia? No se me escapa que en esa deseada 
reform ulación lo que más m olesta es la plena participación de las 
m ujeres en los m inisterios y la opcionalidad del celibato; sin 
em bargo, tam bién eso es ya un clam or, un “sensus fidelium ” que 
tendría que hacer pensar si no estará detrás el Espíritu Santo 
queriéndonos decir alguna cosa.

¿Y qué decir del final del M anifiesto?. Pues que somos 
m uchos los y las cristianas que deseam os que pase pronto el 
“ invierno” eclesial en el que se nos ha m etido y vuelva aquella 
“prim avera” de los tiem pos de san (perdón, beato) Juan XX III, el 
cual pidió para la Iglesia lo m ism o que hoy deseam os: un nuevo 
Pentecostés.

PD / Recom endaría a cuantos ven con recelos 
“Som os Iglesia” o m ovim ientos eclesiales sim ilares 
que leyeran sin prejuicios este M anifiesto. No para 
estar necesariam ente de cuerdo con todos sus 
puntos, pero si para descubrir que no es tan fiero el 
león com o ellos lo pintan.
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DESDE ECUADOR
M ario M ullo Sandoval 

Quito.

Algunas impresiones y reflexiones del encuentro In­
ternacional de la corriente Somos Iglesia realizado en a Universi 
dad de Leganés - Madrid, los días 19-22 de Septiembre 2002.

En primer lugar felicito a los organizadores del Encuentro 
por la brillante organización

La corriente Somos Iglesia que nació en Austria, se consagró 
en Roma en el año 1997, cuando realizó su primer Congreso al cual 
asistieron delegados de 16 países y su importante declaración de prin­
cipios, se ha extendido por todos los países de Europa y ha tomado 
fuerza en España como se ha demostrado en este Congreso que ha 
reunido a 500 delegados de todo el mundo.

La corriente Somos Iglesia ha tomado contacto con otros grupos 
eclesiales representativos como: la Asamblea Pueblo de Dios de América 
Latina y el Caribe, la Federación Latinoamericana por una Ministerialidad 
Renovada, la Federación Internacional de sacerdotes católicos casados. 
Los convocados a este encuentro pertenecemos a movimientos católicos, 
ecuménicos, que amamos a la Iglesia pueblo de Dios, que nos interesa­
mos por su existencia y presencia en el mundo y la sociedad.

Se vio que la corriente Somos Iglesia reúne a todos los creyentes 
que hemos seguido de cerca la vivencia del Concilio Vaticano II convoca­
dos por Juan XXIII, cuestión que acertadamente se ha dicho que se ha 
dado una involución, un archivamiento, de las declaraciones conciliares 
durarte el pontificado del Papa Juan Pablo II.

El encuentro Internacional reforzó y avalizó el proceso Conciliar 
apoyado por la firma de 35 obispos, mediante el cual, todos quienes que­
remos que se convoque un nuevo concilio trabajaremos para que sea una 
realidad.

Las conferencias que se dieron durante el encuentro fueron sus­
tentados por teólogos, pastoralistas, religiosas, laicos comprometidos, 
especialistas, que tienen experiencias en sus comunidades y dan testimo­
nio del evangelio, como es el caso del Obispo Tomás Balduino, que traba­
ja  junto al movimiento Brasileño de los sin tierra, el Prior de los Benedic­
tinos de Goias, Brasil, Marcelo Barros, que en su comunidad no tiene 
muros, está abierta a todos y todo está al servicio de los pobres; el laico 
indígena, de las comunidades Mayas, que en su diócesis hay 10.000 cate­
quistas, que las puertas de las casas están abiertas para todos; la religiosa 
española que dijo que hay que salir de los conventos para evangelizar a 
los pobres y servir a los barrios marginados, mujeres religiosas que se han 
encamado en comunidades pobres y viven el evangelio junto a los necesi­
tados.

Todos estos testimonios son signos de los tiempos que nos indi­
can que si queremos que se de una renovación en la Iglesia católica debe­
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mos renovamos nosotros primero como lo hizo Francisco de Asis en el 
siglo XII.

En el momento que iniciemos una verdadera renovación de todos 
quienes somos bautizados y formamos el pueblo de Dios, creo que empe­
zaría un cambio en la sociedad, este es el reto que tenemos los seguidores 

de Jesús en este momento.
Los monjes benedictinos que aparecieron en los años 500 

de la era cristiana cuando Benito de Nursia fundó la comu­
nidad en M ontecasino, en donde escrib ió  la regula 
monachorum, de 73 capítulos, que trazó las grandes líneas 
del modo de vida centrado en la oración, el trabajo intelec­

tual y corporal y la práctica de la hospitalidad, llama la aten­
ción que ahora en Brasil, nuevamente los benedictinos abren 

sus muros para volver a la práctica hospitalaria, del agape, de la 
solidaridad, este ejemplo es el que debemos seguir, abrir las puertas, 

derrumbar los muros de los conventos, parroquias, instituciones, que 
muchas veces son anti-signos para los pobres y permitir que les necesita­
dos compartan el pan, el trabajo, la oración y de igual manera como nos 
enseñan algunas religiosas que han salido de sus conventos a servir a los 
necesitados.

El punto importante del encuentro se centralizó en iniciar con 
fuerza el proceso conciliar, de esto han dado ejemplo 35 obispos de Amé­
rica Latina entre ellos Mons. Alberto Luna, de Ecuador, y de otros lucares, 
también 5777, laicos y laicas, 1195, religiosos y religiosas, 782, sacerdo­
tes, 295, teólogos, que han firmado el documento y cuya iniciativa tiende 
a que la iglesia responda evangélicamente a los desafíos del mundo con­
temporáneo y a los problemas de toda índole que se han presentado.

Finalmente debo resaltar la tarea inmensa de los organizadores y 
coordinadores Emilia Robles y Javier Malagón, por quienes pido a Dios 
les de las gracias necesarias para 
seguir adelante en este importante 
trabajo apostólico apostólico de la 
renovación de la Iglesia

También debo manifestar 
mis sinceros agradecimiento al 
MOCEOP de ESPAÑA por la ge­
nerosa acogida que nos brindaron 
a los Latinoamericanos y por su va­
liosa contribución al desarrollo del 
Encuentro Internacional.
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BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 
Deseo realizar una suscripción a «Tiempo de Hablar» en las condiciones siguientes:

I 1 Suscripción Ordinaria 18 euros □  Suscripción de apoyo 22 euros □  Ayuda Moceop 36 euros

Nombre........................................................................... Calle............................................... n9......
C.P...........................Localidad........................................Provincia....................... Tfno..................

Para domiciliar en el Banco:
entidad oficina DC número de cuenta

Ng cuenta 

Banco..........

Localidad....................................C.P..
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D esde el principio, desde que em pezó a vislum brarse la posibi­
lidad de este Encuentro Internacional, M oceop defendió una celebra­
ción con un talante austero, no solam ente para que pudiese asistir todo 
el que quisiera, sino porque el estilo de vida nuestro querem os que así 
sea.

Con estas prem isas, y viendo que resultaba bastante cara la asis­
tencia al Encuentro hicim os por parte M oceop un plan de com partir 
que consistió:

+ Los com pañeros de M adrid y alrededores ofrecieron aloja­
m iento en sus casas tanto a personas que vinieron de «provincias» 
com o de Latinoam érica.

+ Se pagó la m atrícula de los nueve delegados de la Federación 
Intenacional de Sacerdotes Católicos C asados.(541,80 Euros)

+ Se ayudó para costearse los pasajes a los delegados de los 
países que se enum eran de esta manera:

B rasil 400 Euros.
Ecuador. 400 Euros
Perú  500 Euros
C olom bia  850 Euros
Guatem ala.... 1000 Euros 
Paraguay... 800 Euros
C hile  600 Euros
Argentina.... 825 Euros

A gradecem os la actitud tan generosa que hubo entre estos dele­
gados ya que al no disponer de la totalidad del pasaje, ellos fueron 
solidarios entre sí, repartiendo lo que había según cada uno necesita­
ba. El delegado de M éxico no quiso recibir ayuda para el pasaje y se 
solidarizó con los de­
más.

L a f ra te rn id a d  ,i iiiiwiii . i
v ivida no fue una teo- j S f e *  ' J  * ~“
ría. S en tirse  herm a- v 'A \ , 
nos, ex p erim en tarse  
hem anos realm ente es 
h e rm o s o . « Q u am  ? « M r ”  
b o n u m  e t q u am  
iucum dum ...»



Encuentro Internacional

Terminó nuestro 
encuentro, y no podía ser 
de otra m anera que con la 
eucaristía.

D ecía el periódico 
que se cerró el Encuentro 
con una Eucaristía muy 
creativa... Fue preparada 
por el grupo de Valencia: 
gente de Com unidades 
Cristianas Populares, del 
M oceop y de H om osexua­
les Cristianos... G racias a 
vosotros que nos hicisteis 
vibrar de em oción, de 
ternura, de vitalidad.

Gracias a Tomás B alduino que presidió con un poncho 
com o ornam ento.

G racias a M arcelo Barros que tuvo la delicadeza de poner 
sobre los hom bros de C lelia la estola... vivim os la m isa com o 
«realmente concelebrada por toda la com unidad»

D estacam os el acto penitencial:
«Si yo  tuvierra una escoba... 
cuántas cosas barrería»
Y con la escoba com o sím bolo fuim os com partiendo 

las cosas que «barreríam os de la Iglesia» y de nosotros m ism os...
El E vangelio fue escenificado. Fue un tres en uno: el trigo 

y la m aleza, el grano de m ostaza y las higuera fueron  las tres 
escenas que nos llegaron m uy dentro.

La Plegaria E ucarística fue proclam ada por todos.
Nos despedim os con la sensación de que esto no se acababa 

aquí. Que hay una iglesia de base con una vitalidad grande que 
querem os.

Em pezam os el Encuentro y lo term inam os com o nos dice 
Casaldáliga Siendo Iglesia y haciendo Iglesia
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NOVEDADES
CLELIA LURO 
EL MÁRTIR QUE NO MATARON

Dom Helder, el obispo rojo, es demasiado co­
nocido. Pero, no lo es en el crepúsculo de su vida. "Yo 
Clelia recibí el milagro de encontrarme con este ser 
de luz. ¿Cuál no sería el sufrimiento e indignación de 
muchos si conocieran lo que la Iglesia Institución le 
hizo vivir en sus últimos años? Me he propuesto con­
tar la historia silenciosa de estos últimos años".

220 págs. 10 euros

RUFINO VELASCO 
LA IGLESIA ANTE EL TERCER 
MILENIO

El conocido eclesiólogo Rufino Velasco, cons­
truye este libro en torno a tres pilares: el protagonismo 
de las comunidades cristianas (primer milenio); la apa­
rición de la jerarquía (segundo milenio); y la acción 
de la Iglesia en defensa de los países pobres de Sur 
frente a los países ricos del Norte (tercer milenio).

206 págs. 9 euros

MANUEL GARCÍA GUERRA 
EL CUADERNO DE BARUC

De qué huía el filósofo Baruc cuando se despi­
dió de Amsterdan? Nicolaes, coetáneo suyo, nos acerca 
con sus pesquisas a los personajes del siglo XVII ho­
landés, las ideas relevantes, las creencias, las costum­
bres, el comercio, las artes, los diversos ambientes y, 
sobre todo, a las turbulencias del alma de Baruc.

344 págs. 15,60 euros

PEDRO CASALDÁLIGA 
AL ACECHO DEL REINO

Casaldáíiga, obispo desde el 71 en la Prelatura 
de Sao Félix do Araguaia, deja grabado en estos tex­
tos su testimonio a favor de la justicia y de la libera­
ción. Tiene el raro privilegio de transmitirnos en len­
guaje poético el credo de su vida, sus pasiones y sus 
lágrimas, su amor revolucionario, sus esperanzas vi-

DOMICIANO FERNÁNDEZ 
MINISTERIOS DE LA MUJER EN 
LA IGLESIA

Domiciano Fernández no pudo publicar este li­
bro antes de morir. Se lo prohibieron. El rigor y ponde­
ración de otras publicaciones suyas lo avalan como na­
die. Es un servicio digno, consistente y absolutamente 
oportuno. El bien y clarificación que va a suscitar le 
sirvan de reconocido homenaje.

298 págs. 14 euros

VARIOS 
FUTURO DEL SOCIALISMO Y 
RELIGIÓN CRISTIANA EN CUBA

Este libro, en el que colaboran 10 autores, reco­
ge los contenidos del Congreso que, bajo el mismo títu­
lo, se celebró en el 2000 en Cuba entre marxistas y cris­
tianos. Acaso se puede calificar como el primer Con­
greso en que, can rigor, sinceridad y libertad, se han 
debatido temas esenciales del cristianismo y socialis­
mo.

312 págs. 14,42 euros

GIUL.IO GIRARDI 
LOS EXCLUIDOS

Enmarcado por el lúcido y vivencial prólogo de 
Rigoberta Menchú (Premio Nobel de la Paz, 1992), el 
autor se atreve a pronosticar una nueva civilización que 
tenga como sujeto a los excluidos. Ellos, en efecto han 
logrado romper el silencio de mas de 500 años, enjui­
ciar con total justicia la civilización cristiana y propo­
ner alternativas de civilización, ¿construirán el eje de 
un bloque popular planetario? ¿Lograrán construir la 
nueva historia?

430 págs. 13,52 euros

XXI CONGRESO DE TEOLOGÍA 
DEMOCRACIA Y PLURALISMO 
EN LA SOCIEDAD Y EN LAS 
IGLESIAS

sionanas. 260 págs. 10,22 euros
342 págs. 12,62 euros

Pedidos a: EDITORIAL NUEVA UTOPÍA Y LIBRERÍAS
Fernández de los Ríos, 2 - 28015 M adrid • Teléfono 91 447 23 60 • Fax 91 445 45 44



N U E S T R O S  P R E S U P U E S T O S :

1. La d ig n id a d  d e  se r  p e rso n a s :
Queremos ser creyentes y personas que luchan por alcanzar ia pleni­
tud humana. La libertad para elegir estado y hogar y la trasmisión de 
la vida, como dones de Dios, son para nosotros derechos no sometidos 
a ninguna imposición de ley.

2. La B u e n a  N o tic ia :
Queremos estar presentes en el mundo, como signo y como buena 
noticia.

3. U n a  Ig le s ia  en  m arc h a :
Nos sentimos elementos activos de una Iglesia que se va construyen­
do (le continuo. La convocatoria de Jesús es viva, sorpresiva, incesan­
temente recreadora.

4. P e q u e ñ a  C o m u n id a d  d e  c o rre sp o n sa b le s :
Apostamos decididamente por la desclericalización. Queremos vivir 
la fe desde comunidades que quieren ser iguales.

N U E S T R O S  O B J E T I V O S

1. G e n e r a l :
El Reino ele Dios, posibilitado desde la evangelización, impulsado 
por comunidades de creyentes y vivido en germen dentro de ellas con 
una efectiva corresponsabilidad.

2. E specífico :
Colaborar intensamente, con las comunidades que ya lo están hacien­
do, en el replanteamiento de los ministerios en la comunidad: des- 
clericalizar los ministerios.

3. O p e ra tiv o s :
* Hacernos presentes donde se hace y coordina la pastoral. Nuestra 
opción es por la vida, por el actuar. No se trata de “traer gente" a 
nuestro movimiento, sino de hacernos presentes donde las personas 
trabajan y reflexionan.
* Elegir como grupos de actuación aquellos que priman el trabajo 
eclesial de base "desde la perspectiva del sur”. De la presencia en lo 
más tradicional e institucional ya se ocupan otros colectivos.
* t ransmitir una ilusión rea!, un motivo serio de esperanza, por­
que ya existen grupos donde la iglesia es cercana, no clerical, abierta 
al ser humano en todas sus dimensiones, plural, respetuosa, contagia- 
dora de optimismo e ilusión por vivir en plenitud.
* Aportar nuestra experiencia personal y colectiva: Es un derecho y 
una riqueza que ayuda a dinamizar una iglesia muy proclive al ensi­
mismamiento y a 1a inercia clerical.
* Acentuar con todas las personas que llegan hasta nosotros, — cre­
yentes o no, antiguos compañeros o compañeras...—— los aspectos de 
acogida, atención, ayuda, solidaridad y compartir.
* Reivindicar en cada caso que se presente la no vinculación obliga­
toria de ningún ministerio a un sexo o estado de vida.
* Luchar por el reconocimiento de los derechos humanos dent ro de 
las comunidades de creyentes en Jesús.
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